
  


  
    
  


  
    Tres años después de la muerte de su esposo, Lucy Blacker Swift había conseguido volver a hacerse con el control de su vida. Dejando atrás el enrarecido ambiente de Washington, decidió mudarse a una granja de Vermont junto a sus dos hijos y empezar de nuevo. Pero una serie de misteriosos acontecimientos iban a poner en peligro su nueva vida.


    No quería recurrir a su poderoso suegro, el senador Jack Swift, así que Lucy acudió a Sebastian Redwing, un experto en seguridad amigo de su difunto esposo. Sin embargo, resultó que Sebastian no quería tener nada que ver con sus problemas… o con la mujer de la que llevaba enamorado desde el día que la conoció. Pero Sebastian sabía que no tenía más opción que ayudarla.


    Así fue cómo se vieron inmersos en una espiral de chantaje, venganza y traición en la que estarían implicados la poderosa familia de Lucy y el oscuro pasado de Sebastian.
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    Sobre la autora
  


  
    A Dick y Diane Ballou… por la casa,


    la ropa, la diversión y la amistad.

  


  1


  —¿La viuda Swift? —preguntó Lucy azorada, mientras digería el último chisme de su hija—. ¿Quién me llama así?


  Madison se encogió de hombros. Tenía quince años y estaba conduciendo. Otra cosa a la que Lucy tenía que acostumbrarse.


  —Todos —contestó.


  —¿Quiénes son todos?


  —¿Las seis personas que viven en este pueblo?


  Lucy hizo caso omiso a la ligera nota de sarcasmo. No se podía creer que la llamaran «la viuda Swift». Aunque tal vez, en un extraño sentido, fuera una muestra de aceptación. No se hacía ilusiones de ser una verdadera vermonteña. Después de tres años seguía siendo una intrusa, e incluso había gente que esperaba que volviera a Washington en cualquier momento. Lucy sabía que Madison estaría encantada con la idea. A los doce años, vivir en un pequeño pueblo como Vermont había sido una aventura. A los quince era una imposición. A fin de cuentas, si tenía un carné de conducir de aprendiz, por qué no una casa en Georgetown.


  —Pues puedes decirles a todos que prefiero que me llamen «Lucy» o «señora Swift». Un apodo como «la viuda Swift» tiende a ser muy pegadizo.


  Madison parecía divertida con la situación, tanto que había olvidado que se ponía nerviosa cuando tenía que aparcar y había introducido el coche en un espacio, frente a la estafeta de correos del centro de Vermont, sin problemas.


  —¡Qué fácil ha sido! —dijo—. Freno de mano puesto; motor apagado; llaves fuera —miró a su madre y sonrió—. ¿Ves? Ni siquiera he atropellado a un alce.


  Solo habían visto dos alces desde que se habían mudado a Vermont, y ninguno en la carretera al pueblo. Pero Lucy le reconoció el mérito.


  —Buen trabajo.


  Madison fue a la tienda del pueblo a «echar un vistazo a las alpargatas», según había dicho con una sonrisa sarcástica; y Lucy se dirigió a la estafeta de correos para enviar una tanda de folletos de su agencia de viajes de aventura, en respuesta a las peticiones que le habían formulado en su página web. El negocio marchaba entre bien y muy bien. Se estaba adaptando, forjándose un lugar para sus hijos y para ella. Solo necesitaba tiempo, nada más.


  —La viuda Swift —dijo entre dientes—. Desgraciados.


  Aunque le habría gustado tomárselo a risa, no podía. Tenía treinta y ocho años, y Colin había fallecido tres años antes. Sin embargo, no quería que aquello la definiera. No sabía qué quería que la definiera, pero desde luego, no su viudedad.


  En el calor de mediados de julio, el pueblo estaba tranquilo; ni siquiera la brisa movía las copas de los arces. La tienda del pueblo, la estafeta de correos, la ferretería y dos hostales; aquello constituía el centro. Unos cuantos kilómetros al noroeste, Manchester tenía una oferta de tiendas y actividades mucho más considerable, pero Lucy no tenía intención de dejar que su hija fuera conduciendo hasta tan lejos con un carné de apenas dos semanas de antigüedad. No era que Madison no pudiera circular por calles con más tráfico; era Lucy la que no estaba preparada.


  Cuando terminó en la estafeta de correos se acercó automáticamente al lado del conductor del todoterreno. Con un gruñido, recordó que era su hija la que estaba conduciendo. Fue hacia el lado del acompañante y se sorprendió de ver que Madison no estaba sentada al volante. Aquel verano, conducir era la única arma de que disponía su hija para combatir el aburrimiento. Ni siquiera la había entusiasmado la idea de ir a Wyoming al día siguiente. Lucy se dio cuenta de que nada la animaría, salvo pasar un semestre en Washington con su abuelo.


  Sacudió la cabeza mientras pensaba que lo de Wyoming era una locura.


  Se sentó en el asiento del acompañante y pensó en la posibilidad de cancelar el viaje. Madison ya había puesto objeciones, y J.T., su hijo de doce años, prefería quedarse en casa y buscar lombrices. Supuestamente, Lucy iba a Jackson Hole para reunirse con varios guías del Oeste. Sin embargo, tenía la impresión de que era ridículo. Su empresa estaba especializada en el Norte de Nueva Inglaterra y en la costa de Canadá, y estaba a punto de incluir los viajes a Costa Rica, donde sus padres tenían un hotel. Ya tenía todo lo que podía abarcar. Ampliar la oferta a Montana y Wyoming sería expandirse demasiado.


  Lucy sabía que el verdadero motivo de su viaje a Wyoming era Sebastian Redwing y la promesa que le había hecho a Colin. Aunque también era absurdo. Una reacción exagerada por su parte ante un par de incidentes extraños.


  Se recostó en su asiento y notó que tenía algo debajo. Fue a apartarlo, segura de que sería un bolígrafo o un pintalabios. Pero dejó escapar un grito ahogado al sentir el metal contra la mano: era una bala.


  Reprimió la repentina necesidad de tirarla por la ventana y se estremeció, mirándola en su palma. Alguien había dejado una bala en el asiento de su coche.


  Habían dejado las ventanillas abiertas, y cualquiera podía haberse acercado, haber echado la bala en el asiento del acompañante y haberse marchado como si nada.


  Le temblaban las manos. No podía estar pasando de nuevo. Se obligó a calmarse, a controlar la respiración. Sabía todo sobre el turismo de aventura y tenía nociones básicas de primeros auxilios; podía planear hasta el último detalle de un viaje original y polifacético; pero no sabía ni quería saber nada sobre balas.


  Madison salió del almacén con otras adolescentes, charlando, riendo y jugueteando con las llaves del coche como si llevara años conduciendo. Lucy se guardó la bala en el bolsillo mientras la veía despedirse de sus amigas y sentarse al volante. No mencionó nada, porque el problema era suyo y no de su hija. Quería pensar que no estaba siendo víctima de un acoso deliberado, que los incidentes de la última semana no estaban relacionados con ella ni eran parte de una campaña en su contra.


  El primero había ocurrido el domingo por la tarde, cuando había encontrado la ventana del comedor abierta. Jamás abría aquella ventana, y Madison y J.T. no se habrían molestado en hacerlo. Lucy había pasado por alto lo ocurrido hasta que, la noche siguiente, había recibido una extraña llamada anónima a una hora muy avanzada.


  A aquello se sumaba que el jueves, mientras sacaba la correspondencia del buzón que tenía en la puerta, había tenido la clara sensación de que la estaban observando. Había oído algo que la había alertado, unos pasos en la grava o la rotura de una ramita, y estaba segura de que no era producto de su imaginación.


  A la mañana siguiente había vuelto a tener la misma sensación mientras barría la escalera del jardín trasero y, diez minutos después, había encontrado una de sus tomateras en la puerta principal. La habían arrancado de la tierra.


  Y aquel día, la bala en el asiento del coche.


  Tal vez estuviera negando la evidencia, pero no creía que fuera suficiente para denunciarlo a la policía. Individualmente, cada incidente podía tener una explicación sencilla. Sus hijos, los amigos de sus hijos, sus empleados, la tensión… No podía demostrar que nadie la vigilara, y quedaría como una paranoica.


  Además, sabía que si acudía a la policía, el incidente se notificaría a Washington, y en Washington se sentirían obligados a ir a Vermont a investigar. Y lo que intentaba era, precisamente, no llamar la atención.


  En el pueblo sabían que su suegro era Jack Swift, un poderoso senador de los Estados Unidos, pero ella nunca le había dado importancia al asunto. Solo eran la viuda y los hijos del único hijo del senador, y no tenía sentido que alguien que fuera a por Jack dejara una bala en el asiento del coche de su nuera. En aquel sentido, los niños y ella estaban a salvo. Solo era una situación extraña. Nada más.


  —¿Qué pasa, mamá? Si te pone nerviosa que conduzca, le puedo pedir a otra persona que me acompañe.


  —No me pone nerviosa. Estoy bien. Pero tú mantén la vista en la carretera.


  —Es lo que hago.


  Al ver la tensión con que Madison se aferraba al volante, Lucy se dio cuenta de que su hija había percibido su malestar.


  —Madison, estás conduciendo. No puedes distraerte.


  —Lo sé. Es culpa tuya.


  Tenía razón. Lucy respiró profundamente. Podía sentir el peso de la bala en el bolsillo. Se preguntaba qué habría pasado si la hubiera encontrado J.T.Apartó la imagen de su mente. La experiencia la había enseñado que no debía fantasear con las posibilidades; la realidad ya era bastante dura.


  —Olvídame y conduce.


  Madison resopló, molesta. Con sus ojos azules, su pelo cobrizo, su carácter introspectivo y su ambición desmedida, era el vivo retrato de su padre. Hasta sus mañas de conductora novata eran propias de Colin.


  Él había muerto repentina e inesperadamente a los treinta y seis años, y su vida y su próspera trayectoria profesional en el Ministerio del Interior estadounidense habían quedado truncadas. Entonces, Madison tenía doce años, y J.T., nueve. Seis meses después, Lucy había sacado a sus hijos de la única vida que conocían: colegio, amigos, familia…, «civilización», como solía decir Madison. Pero si no se mudaban, si Lucy no hacía algo drástico para recuperarse, se habrían arriesgado a perder también a su madre.


  No había tenido noticias de Sebastian Redwing cuando Colin había muerto. Ni una flor ni una carta ni una palabra. Hasta que, a los dos meses, había aparecido su abogado y le había ofrecido a Lucy la escritura de la granja de su abuela, en Vermont. Daisy había fallecido el año anterior, y Sebastian no iba a usar la finca.


  Lucy había echado al abogado. Si Redwing no podía ni siquiera mandarle un pésame, ella no quería su maldita casa.


  Un mes más tarde, el abogado había vuelto y, aquella vez, le ofreció venderle la granja a un precio inferior al del mercado. Se suponía que le hacía un favor a Sebastian, porque su abuela quería que quedara en la familia, y él era el único pariente con vida.


  Lucy había aceptado, aunque seguía sin saber por qué. Tal vez, porque en una ocasión, Sebastian le había salvado la vida a Colin y creía que podía ser su salvavidas; tal vez, por el atractivo de Vermont y de la posibilidad de tener su propia agencia de turismo de aventura; tal vez, para salir de la bruma del dolor y del miedo de tener que criar a sus hijos sola.


  O, tal vez, para cumplir la promesa que le había hecho a Colin poco antes de que muriera. Ninguno de los dos se había enterado de que tenía una afección cardíaca hasta aquel fatídico partido de tenis. La promesa había formado parte de un juego en el que fantaseaban con situaciones hipotéticas, pero Colin había sido tan sincero, había hablado tan en serio, que el juego había tomado otro cariz.


  —Si me pasa algo —había dicho—, puedes confiar en Sebastian. Es el mejor, Lucy. Prométeme que recurrirás a él si necesitas ayuda.


  Ella se lo había prometido, y así había llegado a Vermont. No había visto a Redwing ni había sabido nada de él desde que había comprado la casa de su abuela. Había realizado la transacción con su abogado, y Lucy esperaba no volver a estar nunca tan desesperada como para tener que recordar la promesa que había hecho a Colin. Era inteligente y competente, y estaba acostumbrada a cuidarse sola.


  Aun así, estaba a punto de preparar el equipaje para ir con sus hijos a Wyoming, el pueblo de Sebastian. Tocó la bala que tenía en el bolsillo. Probablemente había una explicación tonta para cada uno de los incidentes. Lo único que tenía que hacer era tratar de distraerse en Wyoming.


  


  Los lugareños seguían refiriéndose a la abuela de Sebastian como «la viuda Daisy», y a su casa, como «la vieja granja Wheaton». Lucy solo conocía partes de la historia de aquella mujer. Daisy Wheaton había vivido en la casa amarilla del arroyo Joshua durante sesenta años como viuda. Tenía veintiocho años cuando su marido se había ahogado salvando a un niño en la cascada de la colina de detrás de su granja. El chico se había tirado para salvar a su perro, y Joshua Wheaton, para salvar al niño. Con los años, las cascadas y el arroyo habían sido bautizadas con su nombre.


  Daisy y Joshua solo habían tenido una hija, que se había ido a vivir a Boston, se había casado y había tenido un hijo. Cuando su esposo y ella habían muerto atropellados por un coche, Sebastian tenía apenas catorce años y se había ido a vivir con Daisy. Pero él tampoco se había quedado en Vermont.


  Se decía que Daisy no había vuelto nunca a la cascada Joshua después de ayudar a rescatar el cadáver de su marido de las aguas heladas.


  La viuda Daisy. La viuda Swift.


  Lucy se estremeció mientras caminaba hacia el pequeño granero que había convertido en despacho. Podía sentir el paso de los decenios frente a ella e imaginarse sesenta años en aquella tierra, sola.


  Se detuvo a escuchar al arroyo que corría detrás del granero. Podía oír el zumbido de las abejas en las flores de la entrada del garaje. Miró a su alrededor; el césped recién regado; la hermosa granja del sigloXIX, con sus cestas con petunias blancas colgando en el porche de la entrada; los arces del jardín delantero; el jardín trasero con su huerto y sus manzanos; el muro de piedra que rodeaba el campo de espigas y flores silvestres; y detrás, las colinas boscosas. Se respiraba tranquilidad y belleza.


  —Podría haberte ido peor —se dijo en voz baja mientras entraba en el despacho.


  Había aprendido casi todo lo que sabía de la familia Wheaton-Redwing, no por el elusivo Sebastian, sino por Rob Kiley, su único empleado a tiempo completo. El padre de Rob era el niño al que Joshua Wheaton había salvado sesenta años antes.


  Rob estaba sentado frente al ordenador y, sin apartar la vista de la pantalla, dijo:


  —Odio los ordenadores.


  Ella sonrió.


  —Dices lo mismo cada vez que entro.


  —Porque quiero meterte en la cabeza que necesitamos una persona que se pase todo el día aquí sentada y se concentre con esto.


  —¿Qué estás haciendo?


  Lucy no se asomó a mirar, porque sabía que detestaba que lo hiciera. Rob era un lugareño desgarbado y simpático cuyas habilidades y conocimientos de las colinas, los valles, los ríos y la costa del norte de Nueva Inglaterra eran indispensables. Igual que su entusiasmo, su sinceridad y su amistad.


  —Estoy dando los últimos toques al itinerario para familias con hijos —contestó.


  Era la primera vez que ofrecían aquella excursión de cinco días para principiantes por el sur de Green Mountain, y había tenido mejor acogida de lo que Lucy y él habían imaginado. Rob levantó la vista, y ella supo lo que estaba pensando.


  —Aún hay tiempo para que J.T. venga con nosotros —añadió—. Le he dicho que, aunque no puedo sustituir a su padre, podemos pasarlo muy bien.


  —Lo sé. Es algo que tiene que resolver solo. No puedo decidir por él.


  —De todas maneras, tenemos tiempo. Por cierto, Georgie y él están buscando lombrices en el jardín.


  —A Madison le va a encantar. Acabo de enviarla a ver qué hacían.


  —¿Qué tal conduce?


  —Mejor que yo a su edad. Sigue haciendo méritos para irse un semestre a Washington.


  —Su abuelo estaría encantado.


  —Madison idealiza Washington. Para ella, es todo lo que Vermont no es.


  Rob se encogió de hombros.


  —Bueno, es cierto.


  —¡Qué gran ayuda! —protestó Lucy, entre risas que desaparecieron cuando sacó la bala del bolsillo—. Quiero que le eches un vistazo a una cosa y que no lo comentes con nadie.


  —¿Puedo preguntar por qué?


  —Puedes decirme que no se lo dirás a nadie.


  —De acuerdo.


  Ella abrió la mano y dejó que la bala rodara por su palma.


  —¿Qué te parece esto?


  Rob frunció el ceño.


  —Es una bala.


  —Ya lo sé. ¿De qué tipo?


  Él tomó el proyectil con indiferencia y lo dejó sobre la mesa. Había crecido entre armas de fuego.


  —De una Magnum del cuarenta y cuatro, y no ha sido disparada, pero no es de fogueo. ¿Dónde la has encontrado?


  —¿Qué? Oh —balbuceó ella, detestando tener que mentirle—. En el pueblo. Estoy segura de que no es nada.


  —No es de Georgie ni de J.T., ¿verdad? Si están tonteando con armas…


  —¡No! Acabo de encontrarla en el pueblo. La he traído porque no quería que nadie resultara herido.


  —Has hecho bien. Alguien ha sido muy descuidado. ¿Quieres que me la lleve?


  —Sí, por favor.


  —Hazme un favor. Revisa la habitación de J.T. Yo haré lo mismo con Georgie. Y si encuentro algo, te lo haré saber. No tengo armas en casa y sé que tú tampoco, pero no serían los primeros niños de doce años que…


  —No es suya.


  Rob la miró a los ojos fijamente.


  —Si no quieres revisar la habitación de tu hijo, lo haré yo.


  —De acuerdo. Miraré en su cuarto.


  —En el sótano también. Cuando tenía su edad, por poco me mato jugando con pólvora.


  —No tengo pólvora.


  —Lucy…


  —De acuerdo. También revisaré el sótano.


  Lucy había conocido a Rob y a Patti, su mujer, poco después de llegar a Vermont. Eran los mejores amigos que tenía allí, y sus hijos eran inseparables. Aun así, prefería no hablarle de los extraños incidentes.


  —Pero llévate la maldita bala, ¿de acuerdo? —añadió.


  Rob asintió, se cruzó de brazos y se quedó mirándola. Ella podía imaginar lo que estaba pensando, lo que todos pensarían. Que estaba crispada y desbordada por el trabajo, la viudedad, la crianza de sus hijos y un inminente viaje al Oeste. Lucy aprovechó la natural reticencia a entrometerse de su amigo y dijo:


  —Lo siento si parezco algo alterada. Tengo mucho trabajo, con lo del viaje a Wyoming este fin de semana. ¿Puedes hacerte cargo de esto?


  —Está escrito en mi currículo: «Puede hacerse cargo de las cosas».


  La broma de Rob no se reflejó en sus ojos, pero Lucy fingió que no lo había notado y sonrió.


  —¿Qué haría yo sin ti?


  —Quebrar.


  Ella rio; se sentía mejor con la bala fuera del bolsillo. Los incidentes no debían de estar relacionados. Era retorcido y paranoico pensar que formaban parte de alguna estrambótica conspiración contra ella. No había ningún motivo para ello.


  Dejó a Rob con su odio a los ordenadores y salió afuera. Más tarde le preguntaría qué le parecía que la llamaran «la viuda Swift». Tenía una buena vida en Vermont, y era lo único que importaba.


  —He hecho limonada —gritó Madison desde el porche.


  —Genial. Voy para allá. ¿Les has ofrecido a los chicos?


  —Siguen buscando lombrices en el jardín. Es desagradable. Huelen muy mal.


  —De acuerdo, les pregunto yo.


  Los dos niños seguían jugando en el huerto, peligrosamente cerca de las tomateras. Pero a Lucy no le importaba; no estaba tan volcada como Daisy en la horticultura.


  —Madison ha hecho limonada. ¿Os apetece un poco?


  —Dentro de un rato —dijo J.T., concentrado en su tarea.


  Él también tenía el pelo cobrizo y los ojos azules de Colin, aunque su cuerpo robusto era más propio de los Blacker que de los Swift. Lucy sonrió al pensar en su padre. Había heredado la delgadez y el color de piel de su madre, y el amor de ambos por la vida al aire libre. Recientemente se habían ido a Costa Rica para dirigir un hostal, abandonando el trabajo en el Smithsonian. Lucy tenía intención de visitarlos con sus hijos antes de Navidad, y ultimar los detalles del viaje a Costa Rica que quería ofrecer a sus clientes el invierno siguiente.


  Volar miles de kilómetros para visitarlos se le antojaba mucho más razonable que ir a Wyoming a ver a Sebastian Redwing.


  —Queremos ir a pescar —dijo J.T., acercándose con una lata en la mano—. Tenemos un montón de lombrices. ¿Quieres ver?


  Lucy echó un vistazo al recipiente.


  —Encantador. Si vais a pescar, quedaos por aquí. No os acerquéis a la cascada.


  —Ya lo sé, mamá.


  Lucy respiró profundamente. Sus dos hijos siempre lo sabían todo. Haber perdido a su padre tan jóvenes no les había lacerado el amor propio. Tenían el optimismo de Colin; su empuje y su energía; su fe en un futuro mejor y su compromiso para hacerlo posible.


  Lucy dejó a los chicos con sus lombrices y volvió al porche, donde Madison había llevado la limonada y unas galletas.


  —Mamá, no quiero ir a Wyoming —dijo la adolescente, mirándola con seriedad—. ¿No puedo quedarme aquí? Solo es un fin de semana. Rob y Patti podrían cuidarme. Podría decirle a una amiga que se quede conmigo.


  Lucy se sirvió un vaso de limonada y se sentó en un sillón de mimbre. Su hija era implacable.


  —Creía que estabas impaciente por salir de Vermont.


  —Sí, pero no para ir a Wyoming. Es más de lo mismo. Montañas y árboles.


  —Montañas más grandes y árboles distintos.


  Madison puso los ojos en blanco.


  Lucy bebió limonada. No quería iniciar una discusión con su hija, así que se puso en pie y trató de que la brisa fresca la relajara. El viaje a Wyoming no tenía sentido. Ella lo sabía, y sus hijos se daban cuenta.


  Acababa de ir al pueblo con su hija de quince años al volante, inspeccionar una lata de lombrices, lidiar con la escena de martirio de Madison y encontrar una bala en el asiento de su coche.


  Bebió otro trago de limonada y se sintió más tranquila. Llevaba mucho tiempo desenvolviéndose sola; no necesitaba la ayuda de Sebastian. No necesitaba la ayuda de nadie.


  


  J.T. dejó que su madre lo ayudara a hacer el equipaje después de la cena. Lucy buscó con atención cualquier indicio de armas, balas o tendencias antisociales secretas, pero no encontró nada. La habitación de J.T. solo tenía las cosas y el desorden típicos de un niño de doce años, y olía a calcetines sucios, sudor y tierra.


  —No habrás traído las lombrices, ¿verdad? —preguntó.


  —No, Georgie y yo las hemos liberado.


  Lucy sonrió y se volvió. Al ver la foto de Colin y J.T. en la pared sintió que la sangre le subía a la cabeza y tuvo que hacer un esfuerzo para contener las lágrimas. Los bordes de la fotografía estaban agrietados, amarillentos y llenos de marcas de chinchetas, por las docenas de veces que J.T. la había cambiado de lugar. Eran un niño y un padre joven pescando, congelados en el tiempo.


  Lucy sonrió con tristeza ante la imagen del hombre al que había amado. Se habían conocido en el instituto y se habían casado cuando aún eran muy jóvenes. Contempló las facciones de Colin, su sonrisa, su pelo cobrizo. Era como si ella hubiera envejecido y él se hubiera quedado igual, sin sufrir la pena y el dolor que ella conocía desde el día en que Jack había llamado a su puerta para anunciarle que Colin había muerto.


  El dolor lacerante y la impresión de aquellos primeros días habían menguado. Lucy había aprendido a seguir adelante sin él. Tenía a Madison y a J.T., y ellos podían hablar de Colin y recordarlo con alegría.


  Buscó camisetas, pantalones, calcetines y ropa interior, preguntándose si debía molestarse en registrar el sótano y el garaje. J.T. no tenía nada que ver con la bala del coche.


  —Ya está, cariño —dijo, dejando la ropa en la cama—. ¿Puedes meter esto en la maleta o necesitas que te ayude?


  —Puedo hacerlo solo.


  —No te olvides del cepillo de dientes.


  Acto seguido, Lucy salió al pasillo que daba a la habitación de su hija. La puerta estaba cerrada, y tenía música puesta, aunque no a todo volumen. Si Madison necesitaba ayuda, la pediría. Así que Lucy la dejó sola.


  Su dormitorio estaba en la planta baja; por el camino, se detuvo en la cocina para prepararse una taza de té. Ya haría el equipaje más tarde.


  La cocina era antigua, con alacenas blancas, encimeras viejas y paredes amarillas que contrarrestaban la oscuridad y el frío de las noches de invierno.


  Lucy se sentó a la mesa y miró hacia el jardín trasero, preguntándose cuántas noches habría hecho lo mismo Daisy en aquellos sesenta años de soledad. Una taza de té, una casa en silencio.


  La viuda Daisy. La viuda Swift.


  Había anochecido. El largo día de verano había llegado a su fin. Lucy sentía el silencio, el aislamiento y la soledad que la rodeaban. A veces encendía el televisor o la radio, o trabajaba con el portátil, o llamaba a un amigo. Aquella noche tenía que hacer la maleta, aunque aún no se podía creer que iba a ir a Wyoming.


  Se sirvió el té y recorrió el pasillo con la taza, en dirección a la entrada. Nunca cerraba con llave, porque dudaba que la vieja cerradura bastara para detener a un intruso decidido.


  Un sonido la hizo entrar en el comedor. No había cambiado nada desde que se habían mudado, y la habitación seguía tal como la había decorado Daisy.


  De pronto, sintió que se le ponía la piel de gallina. Alguien había abierto una ventana. Otra vez.


  Las ventanas estaban viejas y desvencijadas, y no resultaban fáciles de abrir. Como no solía usar el comedor en verano, Lucy no se había molestado en repararlas.


  Encendió la luz mientras pensaba que tenía que haber sido uno de los niños, porque nadie se metería en su casa y abriría las ventanas. Vio algo brillante en el suelo y se agachó a mirar, con el ceño fruncido. Cuando vio los fragmentos de cristal, se enderezó, sobresaltada.


  La ventana no estaba abierta; estaba rota y tenía un pequeño agujero. Un triángulo de cristal había caído al suelo y se había hecho añicos.


  Lucy dejó la taza en la mesa y contempló el agujero con detenimiento. Se preguntaba qué podría haberlo hecho. Era demasiado pequeño para una pelota de béisbol o de tenis. Tenía que ser otra cosa. Una piedra. Una bala.


  Se giró con el corazón en un puño. No podía ser. No dos veces en un día.


  Vio polvo en la silla que estaba junto al piano, justo enfrente de la ventana, y al levantar la vista descubrió el orificio en la pared. Contuvo la respiración, se arrodilló junto a la silla y pasó la mano por el agujero. El polvo de yeso le cubrió los dedos.


  El orificio estaba vacío. No había ninguna bala.


  Se agachó y buscó en el suelo, debajo del piano, bajo la alfombra. Podía sentir cómo la histeria se apoderaba de ella, entrando por sus poros y enviando veneno a las terminaciones nerviosas.


  Se sentó en el suelo y suspiró. Al parecer, algún desgraciado había disparado a la ventana de su comedor, había entrado a hurtadillas en la casa, había sacado la bala de la pared y se había ido.


  Lucy se preguntaba cuándo, cómo y por qué. No entendía cómo nadie había visto ni oído nada. Imagino que debía de haber ocurrido la noche anterior, mientras la casa estaba vacía, porque habían ido a Manchester.


  Las ventanas daban al jardín lateral, donde estaban el garaje, el granero y el arroyo. Un cazador o un tirador que hubiera estado en los bosques cercanos al arroyo podría haber disparado accidentalmente a su comedor y, asustado, haber entrado en la casa para recoger la bala.


  Pero Lucy sabía que no había sido un accidente. Estaba temblando y tenía el estómago revuelto. Si llamaba a la policía, pasaría toda la noche en vela. Tendría que explicarles lo ocurrido a Madison y a J.T. La abuela de Rob estaba conectada con la emisora de policía; llamaría a Rob, y Patti y él irían a ver qué había pasado.


  Y aquello solo sería el principio. La policía local llamaría a la de Washington, que querría averiguar si los incidentes tenían algo que ver con Jack Swift, y le comunicaría el asunto a Jack.


  Lucy se puso en pie y tomó la taza de té, pensando si estaba lo suficientemente desesperada para pedir ayuda a Sebastian. Volvió a la cocina, dejó la taza en el fregadero y cerró la puerta trasera. Después fue a su dormitorio para preparar la maleta.


  —Necesitas un perro —murmuró para sí—. Eso es todo. Un perro grande y ladrador.


  El animal se ocuparía de los intrusos, y J.T. podría llevárselo cuando fuera a pescar. Hasta a Madison le gustaría la idea.


  Podía olvidarse de Redwing. El perro era la solución. Cuando volviera de Wyoming se ocuparía de hacerse con uno.


  2


  Sebastian se bajó del caballo y se tumbó a la sombra de un álamo. Estaba en los límites de su propiedad, donde nadie podía encontrarlo. Aun así, dos hombres lo habían localizado y avanzaban hacia él en un todoterreno. Podía cruzar el río, pero probablemente lo seguirían.


  Bebió de su cantimplora, se quitó el sombrero y se echó un poco de agua en la cabeza. Era un día muy caluroso, y esperaba que los del todoterreno tuvieran agua, porque no estaba dispuesto a compartir la suya. Aunque, llegado el caso, podían beber del río.


  El vehículo se acercó más, y uno de los hombres se apeó.


  —¿Señor Redwing?


  Sebastian se estremeció. Nunca era una buena señal que alguien lo llamara señor Redwing. Y tampoco que lo siguieran en un todoterreno. Se puso el sombrero y se incorporó sobre los codos.


  —¿Qué?


  —Señor Redwing —dijo el hombre—, me llamo Jim Charger. El señor Rabedeneira me ha enviado a buscarlo.


  —¿Y?


  Charger no dijo nada. Era un empleado nuevo y, seguramente, esperaba que Sebastian se levantara y actuara como el hombre que había fundado Redwing Associates, una empresa de servicios de seguridad e investigación de nivel internacional. En cambio, se quedó tumbado, con el sombrero sobre los ojos y disfrutando de la sombra de los árboles.


  Saltaba a la vista que Jim Charger no estaba dispuesto a irse antes de haber transmitido el mensaje, de modo que, Sebastian se echó el sombrero hacia atrás y lo miró. Era un hombre alto, rubio y corpulento, y llevaba un atuendo de vaquero carísimo e impecable. No cabía duda de que venía de Washington; tal vez fuera un exagente del FBI.


  —De acuerdo, Charger. ¿Qué pasa?


  —Rabedeneira me ha pedido que le dé un mensaje. Dice que le diga que Darren Mowery ha vuelto.


  Sebastian se aseguró de no transmitir su reacción, aunque sintió que le hervía la sangre. Había dado por muerto a Mowery un año atrás.


  —¿Adónde?


  —A Washington.


  —¿Y qué espera Plato que haga?


  —No lo sé. Me ha dicho que le comunique el mensaje y que le diga que es importante.


  Darren Mowery odiaba a Sebastian más que la mayoría de sus enemigos. En otra época, Sebastian le habría confiado su vida y la de sus amigos. Ya no.


  —Una cosa más —añadió Charger.


  Sebastian sonrió levemente.


  —¿Ahora va a decir lo que Plato le dijo que me dijera si no me subía al vehículo con usted?


  No hubo reacción.


  —Mowery se ha puesto en contacto con una mujer del despacho del senador Swift.


  Jack Swift, senador por Rhode Island, político de raza, hombre íntegro y dedicado al servicio público, suegro de Lucy Blacker.


  Sebastian maldijo para sí. El día en que se había casado con Lucy, Colin Swift lo había obligado a prometer que cuidaría de ella si le pasaba algo.


  —No es que Lucy quiera que la cuiden —había dicho Colin—. Pero ya sabes a qué me refiero.


  En realidad, Sebastian no lo sabía. No tenía a nadie en su vida a quien cuidar. Sus padres habían muerto, no tenía hermanos, esposa ni hijos. Aunque profesionalmente era muy bueno cuidando de la gente, su trabajo no tenía nada que ver con la amistad ni con una promesa hecha a un hombre que moriría trece años después.


  Colin debía de haberlo sabido. De alguna manera, debía de haber sospechado que tendría una vida corta y que su mujer y sus hijos tendrían que vivir sin él. Pero cuando Sebastian había hecho su promesa, no había imaginado que tendría que cumplirla.


  —¿Qué quiere que le diga a Rabedeneira? —preguntó Charger.


  Sebastian volvió a cubrirse los ojos con el sombrero. Un año atrás le había pegado un tiro a Darren Mowery y creía que lo había matado. Había cometido un error al no preocuparse por averiguar si estaba muerto. En su trabajo, los fallos de aquel tipo eran intolerables. No había excusa. No importaba que Darren hubiera sido su mentor, su amigo, ni que Sebastian lo hubiera visto irse al infierno. Se suponía que cuando se disparaba contra alguien había que comprobar si estaba muerto. Era una regla.


  Pero aquello tenía que ver con Jack Swift, no con Lucy. Plato tendría que encargarse de Darren, porque Sebastian solo lo fastidiaría.


  —Dígale que estoy retirado —contestó.


  —¿Retirado?


  —Sí. Ya lo sabe. Recuérdeselo.


  Charger no se movió.


  Sebastian imaginó a Lucy en el porche de la casa de su abuela, y casi pudo sentir la brisa fresca de Vermont, oír el arroyo y oler la hierba húmeda. Lucy necesitaba salir de Washington, y él la había ayudado. Había cumplido su promesa. No le debía nada a Colin.


  Decidió dejar de pensar en ella, porque le sentaba mal.


  —Ha entregado el mensaje, Charger —dijo—. Ahora vaya a entregar el mío.


  —Como quiera.


  El hombre se marchó. Sebastian sospechaba que no había satisfecho las expectativas de Jim Charger, pero no le importaba. Dado que tampoco había satisfecho las suyas, no tenía por qué preocuparse por las ajenas.


  Lo había dejado, y allí acababa todo.


  


  Barbara Allen buscó las llaves de su piso de Washington. La acidez le quemaba el esófago; tenía la blusa empapada de sudor y los brazos llenos de picaduras de mosquitos. Una parte de ella quería llorar, y otra quería gritar de felicidad. Era increíble. Al final había hecho algo.


  Abrió la puerta y jadeó al sentir el vaho de calor. Había apagado el aire acondicionado antes de irse a Vermont. Cerró la puerta, se recostó contra la pared y suspiró. Estaba en casa.


  Lo que más la sorprendía era que no tenía el menor arrepentimiento. En el fondo, sabía que lo que había hecho estaba mal; que su obsesión por Lucy era enfermiza; que las personas normales no espiaban a los demás; que la gente no solía acechar y aterrorizar a nadie.


  Pero si alguien merecía vivir con miedo, era Lucy Blacker Swift. Era la peor madre del mundo. Indulgente consigo misma, impulsiva e imprudente. Colin había puesto límites a sus peores excesos, pero, tras su muerte, no había nadie que la controlase.


  Hacía más de un año que Barbara viajaba en secreto a Vermont los fines de semana para vigilar a Lucy. Era los ojos y los oídos de Jack Swift, su confidente, su secretaria personal. Había dedicado veinte años de su vida a aquel hombre; había sufrido junto a él todas las pérdidas, todos los altibajos de su trayectoria política, el intento de asesinato, la larga y dolorosa agonía de su mujer, la repentina muerte de su hijo…


  Y la mortificante decisión de Lucy de mudarse a Vermont, que había sido el tiro de gracia. Barbara sabía que Jack estaba horrorizado por la forma en que criaba a sus nietos, pero que nunca diría ni haría nada para obligar a Lucy a reaccionar.


  En cambio, ella no había dudado en hacerlo.


  No le importaba que la gente la subestimara ni que la considerase previsible. Sabía que tenía el valor y la disciplina necesarios para hacer lo que hacía falta.


  Dejó la maleta en el armario, puso el aire acondicionado al máximo y fue al salón. Como el resto del piso, estaba decorado con un mobiliario práctico, con líneas y colores claros que reflejaban la fuerza de su temperamento. Barbara despreciaba lo cursi y recargado. Su casa era pequeña y no tenía vistas interesantes, pero no pasaba mucho tiempo en ella. Entraba en el trabajo a las ocho y rara vez salía antes de las siete de la tarde.


  Se sentó cerca del aire acondicionado, cerró los ojos y disfrutó de la refrescante sensación. Llevaba unos pantalones largos y una camiseta de manga larga, para ocultar las picaduras. Se merecía una medalla por cada una. Eran un símbolo de su valor. No había actuado por debilidad, sino por fuerza, coraje y convicción.


  Había sido meticulosa. No era idiota. No sentía la necesidad de tomar medidas drásticas para disimular su presencia. Se había alojado en un hotel de Manchester, había ido en un coche que había alquilado en Washington y hasta tenía una coartada verosímil por si la descubrían.


  Pero no la había necesitado. Había realizado una vigilancia exhaustiva antes de llevar a cabo cada una de sus acciones, hasta algo tan sencillo como una llamada de madrugada. Lucy era demasiado ególatra, demasiado estúpida, para atraparla.


  El disparo al comedor había sido el acto supremo; mejor incluso que la bala en el asiento del coche. Aquello solo había sido el aperitivo. Barbara había esperado a que Lucy y los chicos se fueran a Manchester; había aparcado en la carretera, como si se hubiera detenido a mirar la cascada; había cruzado el arroyo y se había arrastrado hasta la casa de Lucy. Se arañaba con los matojos, y los mosquitos no dejaban de picarla, pero su prodigiosa disciplina la había mantenido concentrada.


  Si la hubieran descubierto en aquel momento, apuntando con el fusil a la casa de Lucy, no habría tenido ninguna coartada en la que escudarse. El riesgo formaba parte de la emoción, y hacía que todo resultara mucho más excitante de lo que había imaginado.


  Su padre les había enseñado a sus tres hermanas y a ella a disparar. Nunca había dicho que le habría gustado tener un hijo varón, pero ellas lo sabían. Barbara era la menor, la última en destrozar sus esperanzas. Se había convertido en una tiradora excelente. En su trabajo, nadie sabía lo buena que era; ni siquiera Jack. Solo la conocían laboralmente, por su devoción por el trabajo y por su jefe.


  Hasta después de disparar no se le había ocurrido entrar a buscar la bala. No lo había hecho por no dejar pruebas, sino para aterrorizar más a Lucy. Le resultaba divertido imaginarla cuando entrara en el comedor, viera la ventana rota y se diera cuenta de que alguien había entrado en la casa para sacar la bala de la pared.


  La puerta trasera no estaba cerrada. Lucy no solía cerrar las puertas, y Barbara había pensado que tal vez aquello le serviría de lección.


  Con cada pequeño acto de hostigamiento a Lucy, Barbara se sentía mejor.


  —Por fin has vuelto —dijo alguien.


  Ella se levantó de un salto y estuvo a punto de gritar.


  —¡Por Dios, Darren! Me has dado un susto de muerte. ¿Qué haces aquí?


  Él se sentó en el sofá.


  —Esperarte.


  Barbara sonrió con inquietud. Conocer a Darren Mowery era un riesgo calculado. Había oído rumores en Washington que decían que se había pasado al otro bando, que había perdido su empresa y que había muerto en Sudamérica. Era peligroso, y ella lo sabía. Habían quedado en un restaurante de Washington unas semanas atrás y se habían reunido para comer un par de veces, aunque estaba claro que no había ningún interés romántico entre ellos. Barbara no sabía adónde podía llevarlos su relación, pero el instinto le decía que era importante. De alguna manera, Darren Mowery la ayudaría a salir de la espantosa rutina en que se había convertido su vida. Tal vez, gracias a él se había atrevido a hacer algo contra Lucy.


  —Has desaparecido una semana —dijo él.


  —No he desaparecido. Me he tomado unos días libres. Te lo había dicho.


  —¿Adónde has ido?


  Ella no respondió directamente. A Darren le gustaba creer que tenía el control. Barbara tenía que reconocer que era muy atractivo. Tenía poco más de cincuenta años, con el pelo entrecano, y estaba en mejor forma que muchos hombres de veinte años. Se notaba que no se había pasado la vida detrás de una mesa de despacho.


  —He estado de compras —contestó ella.


  —¿Dónde?


  —En Nueva Inglaterra.


  No le importaba que se diera cuenta de que estaba contestando con evasivas. Quería que supiera que era fuerte, aunque creyera que él lo era aún más. El equilibrio era muy delicado.


  Darren se pasó la mano por la comisura de los labios; siempre parecía relajado y a la vez atento y alerta a todo lo que lo rodeaba. Barbara sabía que no podía dar ningún paso en falso con él. No sabía exactamente cuál era la naturaleza exacta del juego que estaban jugando, pero sabía que Darren la mataría si se interponía en su camino. Tenía que ser cuidadosa, fuerte, segura de sí. E inteligente; más inteligente que él.


  —Basta de rodeos —dijo Darren—. Quiero saberlo todo. No quiero sorpresas. Pongamos las cartas sobre la mesa.


  Barbara se preguntó a qué se refería y si acaso sabría lo que había hecho con Lucy. Trató de mantener la calma y se encogió de hombros, despreocupada.


  —De acuerdo. Empieza tú.


  Darren la miró detenidamente con sus acerados ojos azules.


  —Hoy, Lucy Swift ha ido a Wyoming.


  No era lo que Barbara esperaba. Otra persona habría sentido pánico, pero ella se sentó tranquilamente y bostezó. Era la secretaria personal de un poderoso senador de los Estados Unidos, una profesional acostumbrada a lidiar con situaciones inesperadas. Ya sabía lo del viaje de Lucy a Wyoming; lo había descubierto cuando había ido al despacho de Jack el día anterior. Lucy debía de habérselo dicho a su suegro, y algún miembro del equipo le había dejado un mensaje a Barbara. Lo inesperado era que Darren lo supiera.


  —Sí, lo sé. Creo que tiene algo que ver con su agencia de viajes.


  —En Wyoming están las oficinas de Redwing Associates —puntualizó él.


  —Ah, sí. Sebastian Redwing le vendió la casa de Vermont. Era de su abuela. Por lo que dice Jack, Lucy y Redwing no son buenos amigos. ¿Sebastian no trabajaba para ti? Tengo entendido que su empresa es todo un éxito.


  Mowery permaneció impávido. A Barbara le gustaba que tuviera tanto control de sí mismo. Según los chismes que circulaban por los pasillos del Senado, Sebastian Redwing y su antiguo mentor no se tenían mucho aprecio. Se decía que Darren lo culpaba de la quiebra de DM Consultants, la empresa de seguridad privada de Mowery.


  Aunque teóricamente era posible que Lucy hubiera ido a buscar a Sebastian por lo que le había sucedido aquella semana, Barbara albergaba serias dudas. Lucy estaba decidida a demostrar que era una mujer competente e independiente; algo que, desde luego, no era. Barbara ya había calculado que no recurriría a Jack ni a la policía del Congreso, porque no quería ser una Swift.


  —Tengo la impresión de que Lucy Swift no te cae muy bien —dijo Darren.


  —No creo que eso sea asunto tuyo.


  —Las cartas sobre la mesa, Barbie. Tengo una cuenta pendiente con tu jefe. Quiero hacerlo sudar. Y quiero tu ayuda.


  —¿Mi ayuda?


  —Creo que también tienes algo con él.


  —No. El senador es un hombre de una notable integridad.


  Mowery echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. Barbara apretó los labios.


  —Hablo en serio.


  —Yo también. Barbie, Barbie —suspiró Darren, sacudiendo la cabeza—. Según los chismes de oficina, hace un par de semanas te insinuaste al viejo, y se te rio en la cara.


  A ella se le revolvió el estómago.


  —Eso no es cierto.


  —¿Qué parte? ¿No te le insinuaste o no se rio de ti?


  —Eres despreciable. Lárgate.


  —No. No quieres que me vaya. Quieres ayudarme a ajustarle las cuentas a Jack Swift. Quieres que sufra por haberte humillado.


  —No estaba preparado para el tipo de intimidad que le ofrecí. Eso es todo. Estaba asustado. Sabe que siempre he estado y estaré a su disposición.


  Mowery la recorrió con la mirada.


  —Barbie, voy a acorralar al senador. Lo voy a hacer sangrar. Y tú vas a mirar y a disfrutar del espectáculo. La venganza puede ser muy dulce.


  Ella no dijo nada.


  Darren entrecerró los ojos y sonrió.


  —No solo es venganza lo que buscas, ¿verdad? Ahora lo comprendo. Quieres que Jack sufra y recurra a ti, a la única mujer que lo ama incondicionalmente. Esto es precioso. Precioso.


  —Mis motivos son irrelevantes.


  —En veinte años, ¿el viejo nunca ha tratado de seducirte?


  —No. Durante la mayoría del tiempo era un hombre casado.


  Mowery soltó una carcajada.


  —Eres muy cómica. Esto va a resultar muy divertido.


  Barbara sabía que se adentraba en un terreno peligroso. Muy peligroso. Su estómago se rebeló, y tuvo que correr al baño. Le había dado a Darren todos los datos. Él sabía que no solo quería vengarse de Jack por rechazarla, sino que quería que recurriera a ella en busca de ayuda, para encontrar consuelo en su fuerza y su sabiduría. Había ido a Vermont y había hostigado a Lucy con la esperanza de que sirviera para aplacar su deseo de hacerle daño a Jack, pero no había dado resultado. Lo quería, y no era alguien que renunciara fácilmente a lo que quería.


  Cuando le había confesado su amor, Jack no se había enfadado con ella, ni había demostrado pasión ni emoción alguna. Había sido amable, solícito, profesional. Le había dicho lo mucho que la apreciaba, cuánto la valoraba como miembro de su equipo y lo mucho que habían hecho juntos por el bien de la gente. Incluso le había ofrecido una forma de librarse de la embarazosa situación, alegando que habían estado sometidos a mucha presión y que debería tomarse unos días libres.


  Y ella lo había hecho.


  Se lavó la cara con agua fría y se miró en el espejo. Tenía los ojos enrojecidos por el esfuerzo de vomitar. Solo tenía cuarenta y un años; aún podía tener hijos. Sabía que había muchas mujeres que tenían su primer hijo después de los cuarenta.


  Pero sus hijos no podrían apellidarse Swift. Jack no la quería. Veinte años de servicio dedicado para nada. Lucy era la que tenía hijos de un Swift. Barbara podría haber formado una familia con Colin, pero había esperado a Jack.


  Darren abrió la puerta, y ella apoyó una mano en el lavabo para mantener el equilibrio.


  —Disculpa que me haya ido así —le dijo—. Estoy mal del estómago. Debe de ser el calor.


  —El chantaje no es un juego para personas de estómago flojo.


  De aquello estaban hablando, y había quedado claro desde el principio. Chantaje. Barbara asintió, tranquila. Para ella era una ventaja que él se considerase el experto en seguridad de pasado tortuoso y tuviera la íntima convicción de saber con mucha más exactitud que una burócrata cómo funcionaba el «mundo real».


  —Colin y yo tuvimos una aventura poco antes de que muriera —dijo, mirándolo a los ojos—. Jack no lo sabe. Lucy tampoco. De hecho, no lo sabe nadie.


  —¿Y?


  —Tengo fotos.


  Mowery asintió pensativo.


  —¿Comprometidas? Porque si salís en un acto de la campaña del padre…


  —Para ti, podrían considerarse comprometidas. Para mí, son la prueba del vínculo físico y emocional que compartimos.


  —Bien.


  —¿Quieres verlas?


  Él se frotó la barbilla.


  —Así que te revolcabas con el hijo, y la viuda y los nietos no lo saben.


  —¿Tienes que ser tan ordinario?


  —Tú eres la que tuvo una aventura con el marido de otra mujer. Y si no me lo habías dicho hasta dos semanas después de haberle dicho a Swift que lo querías, es porque también te gustaría vengarte de él. ¿Quién es el ordinario aquí?


  Ella se quedó callada.


  —Bueno —continuó él—, no es mucho, pero podría servir.


  —Servirá. Jack pagaría caro por mantener esa información en secreto. Si no estás seguro, puedes irte. Olvidaré que hemos tenido esta charla.


  Darren soltó una carcajada cortante y volvió al salón. Sin volverse, le hizo una seña para que lo siguiera.


  Barbara se unió a él. Tenía que tensar los músculos para no temblar. Se dijo que era porque tenía frío y estaba deshidratada, no porque estuviera nerviosa ni porque tuviera miedo. Estaba convencida de que era la mejor, la única forma de actuar.


  —Este es el trato, Barbie. De perdidos, al río. Jamás me echo atrás cuando empiezo algo.


  Ella levantó la cabeza y lo miró directamente a los ojos.


  —No soy ninguna tonta miedosa.


  Barbara se sentó en una silla y se cruzó de brazos y piernas, tratando de aplacar el frío, el ardor de las picaduras y la insidiosa sensación de que Mowery sabía más de ella de lo que suponía. Tenía que recordar en qué consistía su trabajo y mantener la guardia alta.


  Lentamente, los temblores empezaron a ceder.


  —¿Te revolcaste con el hijo o solo haces esto porque Jack no te quiere? —preguntó él.


  Barbara conservó la calma, haciendo uso de la compostura que había aprendido en los veinte años de trabajo con Jack Swift.


  —Los hombres no sabéis nada de la lealtad, el servicio y el compromiso auténtico.


  —Tienes razón. No entendemos nada de eso —replicó él, divertido—. Pero es igual. Puedes tener las fantasías que quieras.


  —No soy tan ilusa.


  O al menos era lo que creía. No se habría insinuado a Jack si no hubiera creído con todo su corazón, alma y mente que, después de todos aquellos años, él la quería. No se habría inventado algo así, y menos tras pasar dos decenios en el ambiente político de Washington. No había interpretado mal las pistas. Lo único que había pasado era que Jack no estaba preparado para hacer caso a sus sentimientos y había salido corriendo. Y ella tenía que encaminarlo en la dirección correcta.


  Darren se acercó, la tomó de las manos y la hizo ponerse en pie. Era muy fuerte y musculoso. Barbara jamás podría dominarlo físicamente. Tenía que recurrir a su instinto, su inteligencia y su increíble disciplina.


  No había nada sexual en la forma en que la sostenía.


  —¿Cuánto hace que no estás con un hombre, Barbie? —preguntó Darren, aferrándola con fuerza de la cintura.


  Ella se mantuvo deliberadamente fría y calmada.


  —No es asunto tuyo. Nuestra relación es estrictamente profesional. Somos socios en un chantaje a un senador. Eso es todo.


  Él la apretó más hasta inmovilizarla.


  —No quiero sorpresas. ¿Entendido? Si seguimos con esto, quiero saberlo todo.


  —Te he dicho…


  —¿Tuviste una aventura con Colin Swift?


  —Sí.


  Aquello era una prueba que Barbara no sabía cómo superar. Se preguntaba si debía gritar, acostarse con él o darle una bofetada. Comprendió que lo mejor era mantener la calma. Quería que Darren la subestimara, no que creyera que podía abusar de ella.


  —¿Dónde estabas la semana pasada?


  —De vacaciones. He estado recorriendo tiendas por Nueva Inglaterra.


  —¿Por Vermont?


  —¿Qué?


  Él le apretó las costillas.


  —¿Has estado en Vermont?


  —No puedo respirar…


  —Puedes decir sí o no.


  —Sí.


  —¿Has visto a Lucy Swift?


  Barbara negó con la cabeza, incapaz de hablar.


  —Decidió ir a Wyoming en el último momento —continuó él—. Se llevó a los niños. Y quiero saber por qué.


  —No puedo respirar…


  Él la soltó un poco. Ella tosió y tomó aire.


  —Maldito seas, Darren.


  —Háblame de Lucy.


  —No sé nada. Tendrás que preguntárselo tú. Fui de compras a Manchester un día. Eso es todo.


  Barbara sabía que era peligroso mentirle, pero habría sido peor decirle la verdad.


  Él le pasó los dedos por la piel, justo debajo de los senos. No era por interés sexual; estaba totalmente concentrado en su misión. Barbara no lo consideraba un hombre complicado, aunque necesitaba entender mejor a qué se debía su obsesión con Jack Swift.


  La mirada de Darren era mucho más gélida cuando la soltó.


  —Árnica —dijo.


  Ella se frotó los costados.


  —¿Qué?


  —Ponte pomada de árnica en las magulladuras.


  Barbara volvió al cuarto de baño. Se lavó las manos, bajó la tapa del wáter y se sentó. Lo estaba arriesgando todo. Tenía un trabajo estimulante, un bonito piso, un grupo de amigos fantástico y hombres que la deseaban. Hombres buenos y con éxito. No tenía por qué permitir que el cerdo de Darren la acariciara en su salón.


  Después de que Jack la rechazara se había enterado de que estaba saliendo con Sidney Greenburg, una conservadora del Smithsonian de cincuenta años, soltera, sin hijos y amiga de Lucy.


  Barbara se preguntaba por qué había elegido a aquella mujer y no a ella. De haberse casado con Colin, no habría tenido que esperar a Jack.


  —¿Barbara?


  Darren estaba al otro lado de la puerta. Ella no se movió.


  —Esto es lo que vamos a hacer —continuó él—. Iré a ver a Jack y lo pondré contra las cuerdas. Pagará, porque no va a arriesgar su reputación ni la de su hijo muerto. Te daré el diez por ciento de lo que consiga.


  Ella se puso en pie y abrió la puerta.


  —¡Un diez por ciento! Olvídalo. Llamaré a la policía. Sin mí, no tienes nada. Yo tuve la aventura con Colin. Yo tengo las fotos.


  —No llamarás a la policía.


  —Claro que sí. Estás amenazando a un senador.


  —Por favor, Barbara —replicó él, con toda su frialdad y altanería—. Como des un paso en falso cuando esto haya empezado, me ocuparé de ti. Créeme, no te gustaría.


  A ella se le revolvió el estómago al pensar que tal vez Lucy había ido a ver a Sebastian por sus acciones de hostigamiento. Sin embargo, levantó la cabeza y recurrió a sus veinte años de experiencia en usar la arrogancia de los demás en su provecho. Y en el de Jack.


  —Jack no sobreviviría una semana en esta ciudad sin mí, y lo sabe. Cuando acuda a mí, será mejor que estés lejos. Te lo advierto.


  —Dejemos las cosas claras, Barbie. No me importa si te revolcaste con el padre y el hijo al mismo tiempo. Me da igual hasta dónde hayas llegado. Si hacemos esto, lo haremos a mi manera.


  —No puedo creer que haya dejado que me tocaras.


  Él rio.


  —Y lo volverás a hacer, Barbie. Créeme.


  Acto seguido, Darren giró y avanzó por el pasillo. Ella le escupió a la espalda, pero le falló la puntería.


  —Cincuenta por ciento —gritó.


  Él se detuvo y se volvió a mirarla.


  —Te daré el quince.


  —El cincuenta. Me lo merezco.


  —Me caes bien, Barbie. Tienes la baza perdedora en la partida contra los Swift y sigues peleando. Sí. Me caes muy bien.


  —Hablo en serio. Quiero el cincuenta por ciento.


  —Tal vez deberías pensártelo mejor —le aconsejó Darren, girándose—. No soy un hombre muy agradable. Espero que lo sepas. Mi simpatía por ti solo llega a cierto punto.


  Ella vaciló. Sentía que le daba vueltas la cabeza. No era momento de echarse atrás ni de mostrar el menor indicio de debilidad.


  —El veinticinco por ciento o nada —dijo.


  


  Jack Swift se sirvió la segunda copa de vino. Era un blanco afrutado y seco de una nueva bodega de su ciudad natal. Brindó con Sidney Greenburg, que aún no había acabado su primera copa.


  —Por los vinos de Rhode Island.


  Ella rio.


  —Sí, aunque no por esta botella en concreto. Me encantan los vinos afrutados, pero este es vinagre puro.


  —Sí, ¿verdad? —dijo él, entre risas—. Nunca he entendido mucho de vinos. En cambio puedo reconocer un buen whisky.


  Era una noche cálida y húmeda. Estaban sentados en el patio de la casa de Georgetown de Jack. Rhode Island, su estado natal, el estado que había representado primero en el Parlamento y luego en el Senado, parecía muy lejano aquella noche. Allí era donde había criado a su hijo, donde había cuidado a su mujer durante su larga e infructuosa batalla contra el cáncer. Y los dos habían muerto. Jack había sentido la tentación de vender la casa e incluso dimitir del Senado. Barbara lo había convencido de que no lo hiciera. En veinte años lo había salvado de muchas decisiones apresuradas.


  —No sé qué hacer, Sidney —declaró, volviendo a la charla sobre Barbara—. Ha estado conmigo desde que iba a la universidad.


  —No hagas nada.


  —No puedo fingir que no ha pasado nada.


  —Sí, puedes y le harás el favor de hacerlo.


  Sidney dejó la copa en la mesa. Jack aún no se podía creer que lo apreciara tanto. Era un senador viejo, viudo, canoso y engreído. Ella era una mujer muy atractiva, morena y de ojos casi negros, que usaba poco maquillaje y se quejaba de tener más carne de la que le gustaría en los muslos y las caderas, aunque a él le parecía que estaba perfecta así. Era inteligente, amable, experimentada y segura, cómoda con su propia piel. Había trabajado con los padres de Lucy en el Smithsonian y conocía a Lucy desde que era una niña, mucho antes de que Colin la conociera.


  —Barbara no es una pobre mujer, Jack —añadió Sydney—. No sientas pena por ella por el hecho de que esté soltera a los cuarenta años. Si antepuso el trabajo a su vida privada, fue su elección. Confiérele la dignidad de haberlo escogido. Y no presupongas que por no tener esposo e hijos no tiene vida propia.


  —¡No lo hago! ¡Nunca lo haría!


  —Es obvio que sí. La gente lo hace todo el tiempo. Si Barbara está algo descentrada en este momento, confía en ella y dale la oportunidad de superarlo.


  Jack suspiró.


  —Prácticamente se me tiró encima.


  —Y supongo que jamás se te insinuó ninguna mujer casada —dijo ella, con ironía.


  —Bueno…


  —Vamos, Jack. Si Barbara está loca por ti soltera, lo estaría aunque se hubiera casado.


  Él reprimió una sonrisa. Por muy educada y refinada que fuera, Sidney sabía acorralar a sus presas.


  —No he dicho que estuviera loca.


  —A eso me refiero —afirmó ella, con convicción—. Solo ha probado suerte contigo. Han pasado tres años desde la muerte de Colin y cinco desde la de Eleanor. Acabas de empezar a volver a salir —se encogió de hombros—. Creo que lo que ha hecho Barbara es perfectamente normal.


  Él bebió un poco más de vino.


  —Puede ser. Pero…


  —¿Pero?


  —No sé.


  —La cuarentona soltera de la oficina pone nerviosa a la gente. Todos se preguntan si está chiflada y vive con veinticinco gatos.


  —Eso es arcaico, Sydney.


  —Es cierto —replicó ella—. Si Barbara estuviera casada y se te insinuara, te sentirías halagado. No estarías sentado aquí preguntándote qué hacer. Pensarías que es una mujer normal y saludable —lo tomó de la mano—. Jack, yo he pasado por eso.


  —Nadie podría pensar que estás mal de la cabeza.


  Sydney sonrió.


  —Tengo dos gatos. Y es sabido que les doy de comer en la boca.


  Él vio el brillo en sus ojos y rio. Aquello era lo que más apreciaba de Sydney. Que lo hacía reír. Era ingeniosa, crítica, irreverente. No se tomaba el trabajo, a sí misma ni la vida demasiado en serio.


  Pero Jack no podía quitarse una leve sensación de incomodidad del cuerpo.


  —Sigue habiendo algo sobre Barbara que…


  —Entonces, hay algo sobre Barbara. Punto.


  —Entiendo lo que dices…


  —¡Por fin! —exclamó Sydney, echándose hacia atrás, como si la necedad de Jack la hubiera agotado—. ¿Ahora podemos cambiar de tema?


  Él sonrió.


  —Con mucho gusto.


  Ella sonrió con picardía.


  —Vamos a hablar de mis gatos.


  Sydney no se quedó a pasar la noche. Los dos tenían reuniones temprano, pero Jack sabía que no era el verdadero motivo.


  —Aún no estoy preparada para dejar las medias colgadas en el baño de un senador —dijo ella, antes de despedirse con un beso.


  A la mañana siguiente, Jack recordó su consejo al llegar a su despacho a las ocho y comprobar que, como siempre, Barbara estaba en su mesa. Antes de que pudiera decir una palabra, ella sonrió de oreja a oreja.


  —Buenos días, senador.


  —Hola, Barbara. Creía que seguías de vacaciones.


  —Me he tomado unos días libres, pero no han sido vacaciones. En todo momento planeaba volver para esta reunión. Sé que es importante.


  Él sonrió.


  —¿Y qué tal ha ido tu descanso?


  —Perfecto. Justo lo que necesitaba.


  Barbara se giró en la silla y se puso a trabajar con el ordenador. Jack se alegró de verla así; relajada, elegante, profesional y sin el menor atisbo de la desesperación que los había incomodado tanto la semana anterior.


  Se sintió aliviado de ver que el tiempo y la distancia habían surtido efecto. Seguiría el consejo de Sydney y actuaría como si no hubiera pasado nada. No solo le haría un favor a Barbara; se lo haría a sí mismo. Necesitaba su eficacia, sus conocimientos, su capacidad y sus años de experiencia.


  Entró en su despacho, contento de ver que había recuperado a la Barbara de siempre.
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  —¿Bastian Redwing le salvó la vida a papá?


  Madison suspiró ante su hermano con exagerada paciencia.


  —No es Bastian, es Sebastian. Y salvó a papá y al abuelo. Y otro tipo salvó al Presidente.


  J.T. frunció el ceño.


  —¿Y cómo es que no lo recuerdo?


  —Porque no habías nacido.


  —Madison tampoco lo recuerda —dijo Lucy—. Pasó antes de que tu padre y yo nos casáramos.


  —Pero leo los periódicos —puntualizó Madison.


  J.T. dio una patada al asiento del coche que habían alquilado al llegar a Jackson el día anterior. Lucy se había pasado la mañana reunida con guías locales. Todos eran maravillosos, aunque le habían dicho abiertamente que no tenía sentido que tratara de expandir su negocio al Oeste.


  Mientras conducía hacia la finca de Sebastian estaba fascinada con el paisaje de Wyoming, y trató de enseñarles a sus hijos la vegetación y explicarles los efectos de la altitud y el aire seco, pero ellos querían hablar de Sebastian Redwing y de cómo le había salvado la vida a su padre.


  Al fin, Lucy se rindió y les contó la historia.


  —El Presidente estaba dando un discurso en Newport, en Rhode Island, y alguien entró con un arma y empezó a disparar. Sebastian empujó al abuelo y a vuestro padre al suelo y los cubrió con su cuerpo, mientras Darren Mowery, que era su jefe en aquella época, derribaba al agresor.


  —¿Hubo heridos? —preguntó J.T.


  —Sebastian localizó a un segundo tirador, que era el que había ayudado al otro tipo a entrar en el salón. Tu padre, Sebastian y Plato Rabedeneira, un paracaidista de los equipos de rescate, fueron tras él. El hombre le disparó a Plato en el hombro, pero no fue grave.


  —¿Y qué pasó con el tirador?


  Lucy vaciló.


  —Sebastian lo mató.


  —¿Sebastian tenía un arma? ¿Por qué? ¿Qué hacía allí?


  Lucy no sabía cómo explicar a qué se dedicaba Sebastian Redwing. Lo único que sabía J.T. de él era que les había vendido la casa.


  —Sebastian era asesor de seguridad. Era muy joven, y Darren Mowery y él perseguían al tirador por otros motivos. No tenían ni idea de que acabarían mezclados en un intento de asesinato contra el Presidente de Estados Unidos.


  —Papá, Plato y Sebastian se hicieron amigos —añadió Madison—. Y Sebastian fue padrino en la boda de papá y mamá.


  J.T. parecía confundido.


  —Ahora, Sebastian tiene su propia empresa de seguridad —dijo Lucy—. Redwing Associates. La sede central está aquí, en Wyoming. Plato, tu padre y él no podían verse tanto como les habría gustado. Por eso no los conoces.


  Aquello pareció satisfacerlo.


  —Por lo menos, Sebastian tuvo la sensatez de irse de Vermont —comentó Madison, entre dientes.


  Llegaron a un conjunto de edificios que se alzaban en medio de un llano. Nada indicaba que era la principal base de entrenamiento de Redwing Associates, una empresa de investigación y seguridad internacional con clientes que iban desde los ejecutivos de banca hasta los agentes del Gobierno, pasando por varios actores y estrellas del deporte. Muchos iban a Wyoming para aprender a defenderse, prevenir y resolver los riesgos a los que se enfrentaban: secuestros, asesinatos, espionaje industrial, acoso de admiradores o fraudes informáticos. La seguridad era sutil, pero no pasaba desapercibida. Cuando Lucy llegó al final del largo camino, un hombre vestido de vaquero se acercó al vehículo.


  —Soy Jim Charger, señora Swift. Me ocuparé de su coche. El señor Rabedeneira la está esperando.


  Ella trató de sonreír.


  —¿Plato Rabedeneira?


  —Así es.


  Lucy se preguntaba qué hacía Plato allí y por qué la estaba esperando.


  —Sabía que erais buenos investigadores, pero me habéis sorprendido.


  Charger permaneció impávido.


  —Sus hijos se pueden quedar conmigo o pueden acompañarla. Como quiera.


  —Vienen conmigo.


  Lucy siguió las indicaciones de Charger y entró en la casa principal. No era un rancho normal. No se había reparado en gastos para decorarlo, y las vistas eran impresionantes. No había nada que le recordara las raíces de Sebastian en Vermont.


  Plato se reunió con ella en el salón, la tomó de las manos y la besó en las mejillas.


  —Hola, Lucy. Había oído que estabas por la zona.


  —Debes de tener espías en todas las esquinas.


  —No en todas.


  Él rio y le soltó las manos. Era un hombre moreno, de ojos oscuros, extremadamente atractivo, que había pasado de la dureza de su barrio de Providence a la dureza de una profesión en la que destacaba. Su madre lo había criado sola; él la había ayudado y le había pagado la universidad, y ella se había convertido en profesora de instituto y en una de las electoras de Jack Swift.


  Lucy pensó que Colin nunca se había sentido tentado a saltar de un helicóptero en medio de una tormenta para rescatar a pescadores y marineros. Se había contentado con su trabajo en el Ministerio del Interior y con sus partidos de tenis, que habían acabado por matarlo.


  —¿Cuándo empezaste a trabajar para Redwing Associates? —preguntó.


  —Hace ocho meses sufrí heridas durante un rescate, y cuando desperté después de la operación, Sebastian me estaba esperando —se volvió a mirar a Madison y a J.T.—. ¡Cómo habéis crecido! Es una alegría veros.


  Lucy pensó que era tan encantador que se sentiría a salvo si tuviera que cruzar un océano colgada de un helicóptero de rescate con él. Colin era un hombre amable y educado, que solía caerle bien a todo el mundo. Sebastian, en cambio, no tenía ninguna de las virtudes de sus dos amigos. No le interesaba hacer que ella ni que nadie se sintiera a salvo. Solo era muy muy bueno en su trabajo.


  —¿Queréis dar un paseo por aquí? —preguntó Plato a los niños—. Id a la entrada y decidle a Jim que quiero que os enseñe los alrededores.


  La perspectiva de una visita guiada por las instalaciones entusiasmó mucho más a J.T. que a Madison, que parecía extasiada con el atractivo amigo de su padre, aunque accedió a ir con su hermano.


  Cuando sus hijos salieron del salón, Lucy se sintió algo tonta. Redwing Associates lidiaba con amenazas y peligros reales, no con llamadas en mitad de la noche y balas en asientos de coches.


  —Tienes muy buen aspecto, Lucy —afirmó Plato, mirándola.


  —Gracias.


  —¿Qué tal en Vermont?


  —Genial. Tengo mi propia empresa de turismo de aventura.


  —Reconozco que no me hace demasiada gracia ese tipo de turismo.


  Ella sonrió.


  —Eso es porque has tenido que socorrer a demasiados excursionistas. Pero te alegrará saber que la seguridad es nuestra prioridad.


  Plato fue hasta el sofá, y Lucy notó la leve cojera. Era una contrariedad para el trabajo de un socorrista, y Redwing Associates debía de mantenerlo en las oficinas. Él se sentó y la miró con seriedad.


  —¿Vas a decirme por qué has venido?


  —Tenía cosas que hacer en Jackson y se me ha ocurrido pasar a saludar.


  —Pero no sabías que estaba aquí.


  —No, pero sabía que Sebastian…


  —¿Pretendes que crea que tú o cualquier otra persona haría un viaje solo para saludar a Sebastian?


  A ella le habría encantado haber ido para visitar a un viejo amigo, recordar momentos compartidos y olvidar el orificio de bala en la pared de su comedor. Pero no era cierto, y Plato lo sabía. Por lo menos, él había enviado flores y una carta cuando Colin había muerto. Se había disculpado por no poder ir al entierro y le había dicho que podía contar con él para lo que necesitara.


  —¿Sigue siendo el mismo de siempre o ha cambiado? —preguntó ella.


  —Eso depende del punto de vista. Mira, ¿por qué no me cuentas qué está pasando para que podamos ver qué hacer?


  Lo que significaba decidir si hacía falta llamar a Sebastian o no.


  Lucy movió las manos con nerviosismo. En casa, en el trabajo, era tranquila, segura y competente. Aquel era un terreno ajeno para ella. Sebastian y Plato habían sido amigos de su marido. Colin y ella se habían enamorado a primera vista y se habían casado a los dos meses de conocerse. Al año siguiente había nacido Madison, y después, J.T.Más tarde, Colin había muerto.


  En realidad, Lucy apenas conocía a Plato y a Sebastian.


  —Es una tontería —dijo—. Esto es ridículo, y lo sé. Así que tienes libertad para darme una colleja y mandarme de vuelta a Vermont —lo miró a los ojos—. Créeme, me harías un favor.


  —De acuerdo. Pero antes de que te dé esa colleja, ¿por qué no me cuentas qué pasa?


  Ella asintió, respiró profundamente y se lo contó todo. Mantuvo un tono tranquilo y objetivo, y no omitió nada, salvo sus propias reacciones. Cuando terminó, se obligó a sonreír.


  —¿Lo ves? Es una tontería.


  Plato se puso en pie, se acercó a la chimenea y se volvió a mirarla con seriedad.


  —¿No lo vas a denunciar a la policía local?


  —Si crees que es lo mejor, lo tendré en cuenta. Pero llamarían a Jack.


  —Y puede que no sea tan mala idea.


  —Esos incidentes, o lo que sean, no tienen nada que ver con él.


  —Puede que no. Pero sigues sin saber a qué se deben.


  —Tampoco es seguro que estén relacionados —insistió ella—. O es posible que alguien esté tratando de asustarme. Si acudo a la policía, le demostraré que lo ha conseguido.


  —Y si no reaccionas como espera, puede que los incidentes vayan a más.


  Lucy se echó hacia atrás en el sofá y estiró las piernas.


  —No tengo ni idea de cómo espera que reaccione —afirmó—. Si quería que viniera aquí, el desgraciado puede cantar victoria y salir de mi vida. Si espera que me ponga a gritar en mitad de la noche, olvídalo —se puso en pie y empezó a caminar por el salón—. No me voy a doblegar ante nadie.


  —¿Qué te dice el instinto?


  —No lo sé. No soy una persona cualquiera, Plato. Soy la nuera de un senador. Sabes que Jack enviará a los federales.


  —Lucy…


  —Tengo un negocio que atender, hijos que criar. Maldita sea, soy lo único que tienen Madison y J.T. No me voy a poner en peligro, pero si puedo evitarlo, preferiría no tener a Jack ni al FBI a mi alrededor.


  Él le puso una mano en el hombro.


  —Está bien. Te entiendo. La semana que viene tengo que ir a Frankfort…


  —No esperaba que lo dejaras todo y vinieras a rescatarme. Solo quería la opinión de un experto. Necesitaba hablar de esto con alguien.


  Plato sonrió, pero sacudió la cabeza y le dio un pellizco en el brazo.


  —No has venido a buscar mi opinión.


  —Lo habría hecho, si hubiera sabido que estabas aquí. Prefiero hablar de mis problemas contigo que con Sebastian.


  Él soltó una carcajada.


  —¿Quién no?


  —Ya está dicho. Ahora, confiaré en mi instinto. Iré a casa y esperaré que no pase nada más…


  —No, Lucy. Irás a ver a Sebastian y se lo contarás todo.


  —¿No va a Frankfort?


  —En absoluto. Está…


  Plato frunció el ceño mientras la acompañaba a la puerta, como si estuviera buscando las palabras precisas.


  —Se ha tomado un año sabático —añadió.


  —¿Un año sabático? No me lo puedo creer.


  —Tendrás que conducir hasta su cabaña. No está lejos. Te explicaré la forma de llegar.


  Ella se apartó y se paró en medio del pasillo.


  —No quiero ver a Sebastian —dijo.


  —Él puede ayudarte, Lucy. Yo no.


  —Te he dicho que no he venido en busca de ayuda.


  —Sé por qué has venido —afirmó él, mirándola intensamente a los ojos—. Le prometiste a Colin que lo harías.


  A ella se le hizo un nudo en la garganta.


  —Plato…


  —Colin sabía lo que hacía al enviarte con Sebastian. Yo me dedicaba a los rescates, y ahora mantengo esta empresa a flote. Sebastian será un desgraciado en muchos sentidos, pero es el mejor.


  —¿Y qué pasa si me marcho de Wyoming sin verlo?


  —Que tendré que contarle lo que me has dicho.


  —Tengo la impresión de que eso sería peor.


  Él sonrió con complicidad.


  —Mucho peor.


  


  Las indicaciones de Plato eran sencillas. Solo tenía que seguir por un camino polvoriento hasta que no pudiera avanzar más. Según él, cuando hubiera dado con Sebastian, lo sabría.


  Lucy no tenía ganas de ir, pero sabía que Plato exageraría al contarle la historia a Sebastian, y que Redwing acabaría por presentarse en Vermont para terminar de convertir su vida en un infierno. Sebastian podía ser peor que los federales; peor que el disparo en la ventana del comedor.


  Lucy seguía sin entender a qué había ido con sus dos hijos a Wyoming.


  El camino tenía muchas curvas y era seco, cálido y polvoriento. El paisaje era espectacular. Un campo abierto, montañas alrededor del valle, un río sinuoso, caballos, vacas y flores silvestres.


  A J.T. le encantaba. Madison lo toleraba.


  —Estoy fingiendo que soy Meryl Streep en Memorias de África —dijo la adolescente—. Me mantiene despierta.


  —Es la altitud lo que te adormece.


  —No estoy adormilada. Estoy aburrida.


  El camino se fue estrechando cada vez más hasta que finalmente llegaron a una diminuta y destartalada cabaña construida a la sombra de un grupo de álamos.


  Lucy aparcó detrás de una camioneta roja cubierta de polvo.


  —Supongo que es aquí.


  —¡Dioses! —exclamó Madison, viendo la patética edificación—. Esto es como Sin perdón, de Clint Eastwood.


  Lucy sonrió. Su hija tenía el videoclub de Vermont revolucionado con sus peticiones. Era un interés que había estimulado uno de los profesores del instituto que tanto odiaba.


  Tres perros enormes salieron de la sombra y rodearon el coche, ladrando y gruñendo como si nunca hubieran visto a un desconocido.


  —¿Crees que morderán? —preguntó J.T., inquieto.


  Lucy decidió bajar la ventanilla y ver cómo reaccionaban los perros. Los animales no saltaron, lo que posiblemente fuera una buena señal.


  —¿Hola? —gritó—. ¿Hay alguien aquí?


  De repente, los perros se tranquilizaron. El labrador dorado se desperezó; el pastor alemán se tumbó en el suelo y empezó a rascarse, y el más pequeño de los tres, un chucho blanco con manchas marrones y negras, se sentó.


  —¿Habéis oído que alguien los callara? —preguntó Lucy a sus hijos.


  J.T. sacudió la cabeza, con los ojos desmesuradamente abiertos. El viaje a Wyoming estaba resultando una aventura mucho más interesante de lo que había imaginado. Pero los perros parecían haberlo asustado.


  —Quedaos aquí mientras veo si estamos en el lugar correcto —ordenó Lucy, saliendo del coche—. ¿Ves, J.T.? Los perros no me hacen nada.


  Él asintió con recelo.


  —Tranquila, Lucy —dijo una voz masculina que parecía salida de ninguna parte—. Has llegado al sitio indicado.


  J.T. señaló hacia la cabaña.


  —¡Hay alguien en el porche!


  Lucy les dijo a sus hijos que se quedaran en el coche y subió los desvencijados escalones del porche. En una vieja hamaca colgada de unos ganchos oxidados descubrió a un hombre con un sombrero sobre la cara, pantalones vaqueros, camisa arremangada y camperas desgastadas.


  Observó las piernas largas, el estómago plano, los brazos bronceados y musculosos, y las manos curtidas, y recordó que Sebastian siempre había sido muy atlético.


  —¿Sebastian?


  El hombre se quitó el sombrero de la cara, que también estaba cubierta de polvo y era más angulosa de lo que ella recordaba, y la miró con sus ojos grises.


  —Hola, Lucy.


  —Me ha enviado Plato —dijo ella, con la boca seca.


  —Lo imaginaba.


  —He venido a Wyoming por negocios. Me he traído a mis hijos. Madison y J.T.


  Él no dijo nada. Parecía que no pensaba levantarse de la hamaca.


  —¡Mamá! ¡J.T. está sangrando!


  Madison salió del coche asustada y sacó a su hermano del asiento trasero. El niño se cubría la nariz con las manos y tenía los dedos llenos de sangre.


  Lucy corrió hacia ellos.


  —Apriétate el puente de la nariz.


  J.T. subió al porche, haciendo un esfuerzo para no llorar.


  —He manchado todo el coche.


  Madison iba detrás de él.


  —Se lo ha hecho solo, mamá.


  Sebastian apareció al lado de Lucy. Ella había olvidado lo alto y delgado que era, y lo incómoda que se sentía cuando estaba cerca.


  —El chico está bien —afirmó él—. El aire seco y el polvo lo han hecho sangrar.


  Madison lo miró boquiabierta. Lucy se concentró en su hijo.


  —¿Podemos usar tu lavabo? —le preguntó a Sebastian.


  —No tengo —contestó—. Puedes sacar agua de la bomba de atrás —miró a Madison—. ¿Sabes usar una bomba de agua?


  Ella sacudió la cabeza.


  —Ya va siendo hora de que aprendas. Tú puedes llevar a J.T. adentro, Lucy. Madison y yo iremos en un momento.


  La adolescente retrocedió, con los ojos desmesuradamente abiertos.


  —Está bien, Madison.


  Sebastian frunció el ceño, como si no pudiera imaginar qué había en él que pudiera causar preocupación. Solo era un hombre cubierto de polvo en una cabaña aislada con tres perros y sin agua corriente. Madison respiró profundamente y lo siguió hacia la parte de atrás de la casa.


  Lucy llevó a J.T. adentro. El prosaico exterior no engañaba. Además de no tener agua corriente, tampoco tenía electricidad.


  —No es nada —dijo J.T., sosteniendo un pañuelo de papel contra la nariz—. Estoy bien.


  Unos minutos después, Madison entró por la puerta trasera con una jarra de aluminio llena de agua.


  —Creo que has dejado de sangrar, J.T. —dijo Lucy, quitándole el pañuelo—. Ahora voy a limpiarte —miró a su hija—. ¿Dónde está Sebastian?


  —Fuera, domando caballos salvajes o cazando búfalos. No sé. Ni siquiera tiene cuarto de baño.


  —El lugar es algo rústico.


  —Clint Eastwood, Sin perdón. Te lo he dicho.


  Sebastian entró por la puerta principal.


  —¿Qué hace viendo películas para mayores de dieciocho años?


  —Madison estudia historia del cine —contestó Lucy—. Además, Sin perdón no es tan violenta.


  Él frunció el ceño.


  —Yo no soy violento.


  Lucy siempre lo había considerado un hombre que controlaba la violencia inherente a su profesión, pero antes de que pudiera decir algo, Madison se adelantó.


  —Pero vives como Eastwood con sus dos hijos…


  —No. Yo no tengo cerdos.


  Lucy le hizo una seña a su hija para que no siguiera discutiendo. Por una vez, Madison le hizo caso.


  —¿Cómo está J.T.? —preguntó Sebastian.


  —Mejor. Gracias por tu ayuda.


  J.T. se apretaba una toalla mojada contra la nariz.


  —No me duele.


  Sebastian no parecía particularmente preocupado.


  —Podéis ir al establo a ver a los caballos mientras hablo con vuestra madre. Los perros irán con vosotros.


  —Vamos, J.T. —dijo Madison, llevando a su hermano afuera—. El establo no puede ser peor que este lugar.


  Sebastian gruñó.


  —Esa chica no se calla nada.


  —Los dos son muy buenos chicos.


  Él se volvió a mirarla.


  —Estoy seguro de que lo son.


  —Plato ha dicho que te has tomado una especie de año sabático.


  —¿Sabático? Así que eso es lo que dice ahora. Diablos. Tengo que recordar que su madre es profesora.


  —No estás…


  Algo en los ojos de Sebastian la hizo interrumpirse. Lucy podía contar con los dedos de una mano las veces que lo había visto en su vida, pero recordaba su inquietante capacidad de hacerla sentir que podía verle el alma. Imaginaba que era una habilidad que le servía en el trabajo y se preguntaba si era uno de los motivos por los que vivía tan aislado. Tal vez hubiera visto demasiado. O, simplemente, no quería estar rodeado de gente.


  —¿Por qué has venido? —preguntó él.


  —Se lo prometí a Colin. Le dije que si alguna vez necesitaba ayuda, recurriría a ti. Así que aquí estoy. Aunque, en realidad, no necesito tu ayuda.


  —¿No?


  —No.


  —Mejor, porque no me gustaría que hubieras hecho el viaje para nada —dijo Sebastian, caminando hacia la puerta—. No me dedico a socorrer a la gente.


  Lucy se quedó atónita.


  —¿Qué?


  —Plato os dará de comer. Vuelve a la carretera antes de que oscurezca.


  Sebastian salió al porche. Lucy echó un vistazo a su alrededor y vio una cama de hierro en un rincón, un par de zapatillas viejas, un libro de poesía de Robert Penn Warren, una colección de novelas de James Bond y uno de los libros de historias de fantasmas de Vermont de Joe Citro. También había una lámpara de queroseno.


  No era lo que esperaba. Redwing Associates era una de las empresas de seguridad e investigación más prestigiosas del sector. Sebastian era conocido en todo el mundo. Lucy había imaginado que tendría que ponerle límites para que no corriera a defenderla de quien la estuviera acosando.


  En cambio, él la había rechazado de forma inequívoca. Sin polémicas ni explicaciones.


  Respiró profundamente. El polvo, la altitud y el aire seco no le habían hecho sangrar la nariz como a J.T., pero le habían hecho perder todo el sentido común. No debería haber ido allí.


  Siguió a Sebastian al porche.


  —¿Basta con que diga que no necesito ayuda para que lo creas?


  —Por supuesto —contestó él, volviendo a su hamaca—. Eres inteligente, Lucy. Sabes si necesitas ayuda o no.


  —¿Y si mintiera? ¿Si fuera demasiado orgullosa y…?


  —¿Y qué?


  Ella apretó los puños para reprimir la necesidad de golpear algo.


  —Plato no dice toda la verdad cuando afirma que te has retirado provisionalmente, ¿verdad? Estoy segura de que Madison tiene más razón de lo que imagina.


  —Lucy, si quisiera que supieras de mi vida, te enviaría tarjetas de Navidad. ¿Has recibido alguna tarjeta mía?


  —No, y espero no recibirla nunca.


  Lucy giró tan bruscamente que se mareó. La idea de desmayarse la aterraba, porque imaginaba que Sebastian le echaría agua fría en la cabeza, la montaría en un caballo y la enviaría de regreso a Vermont.


  —Lo siento, Lucy —dijo él—. Las cosas cambian. Supongo que lo sabes mejor que nadie.


  Ella se volvió a mirarlo, respiró hondo y trató de recuperar algo parecido al control. Estaba furiosa consigo misma por haber ido y con Plato por haberla enviado cuando sabía la recepción que tendría. Estaba fuera de su ámbito y lo odiaba.


  —¿Eso es todo? ¿No me vas a ayudar?


  Él sonrió de lado y se cubrió los ojos con el sombrero.


  —¿Bromeas, Lucy Blacker? Nunca has necesitado la ayuda de nadie.


  


  Plato no fue a buscar a Sebastian hasta la mañana siguiente. Cuando aparcó junto a la cabaña estaba amaneciendo, y Redwing estaba tumbado en su hamaca.


  —¿Has rechazado a Lucy? —preguntó, después de subir al porche con dificultad.


  —Igual que tú.


  —No vino a buscar mi ayuda, sino la tuya.


  —Sabes que me odia.


  Plato sonrió.


  —¿Cómo no va a odiarte, si eres un imbécil y un fracasado?


  Sebastian no se lo tomó como una ofensa. Plato siempre había dicho lo que todos pensaban.


  —Su hijo me llenó el porche de sangre. ¿Cómo voy a proteger a un niño de doce años al que le sangra la nariz por cualquier cosa? La hija es una mocosa impertinente que insistía en compararme con Clint Eastwood.


  —¿Eastwood? No. Es mucho más alto y guapo que tú —replicó Plato, entre risas—. Supongo que Lucy y sus hijos tienen suerte de que hayas renunciado a la violencia.


  —Todos tenemos suerte.


  —No se lo dijiste, ¿verdad?


  —¿Decirle qué?


  —Que has renunciado a la violencia.


  —No es asunto suyo. Ni tuyo.


  —Darren Mowery está rondando al suegro de Lucy.


  —Cierra el pico, Rabedeneira. Pareces un gallo, anunciando el amanecer a gritos.


  Plato se acercó más.


  —Se trata de Lucy, Sebastian.


  Él se bajó de la hamaca. Se había pasado toda la noche pensando en ello; en que se trataba de Lucy. Lucy Blacker, con sus enormes ojos marrones, su sonrisa franca y sus comentarios afilados. Lucy, la viuda de Colin.


  —Debería ir a la policía —dijo.


  —No puede. Jack Swift se enteraría, los federales enviarían un equipo a investigar y la prensa se le echaría encima para cubrir la historia. No querrás que tenga que pasar por eso, ¿verdad?


  —Ojalá siguieras tirándote de un helicóptero para rescatar gente, Plato. Podría vender la empresa y retirarme, en lugar que dejar que la dirija un metomentodo como tú.


  —¿Ni siquiera dejaste que te contara lo que pasaba? No me lo puedo creer. Eres un imbécil.


  Sebastian salió del porche. Estaba entumecido y necesitaba café. Necesitaba dejar de pensar en Lucy. Pensar en ella nunca le había sentado bien.


  —Supuse que te lo habría contado a ti y que no era necesario hacerla pasar por eso dos veces —dijo.


  —Lucy merece…


  —No importa lo que merezca Lucy.


  Sebastian era consciente de que su amigo lo estaba mirando y de que sabía lo que estaba pensando y por qué había dormido en el porche.


  —Sí, te importa. Ese es el problema. Hace dieciséis años que estás enamorado de ella.


  Así era Plato. Siempre diciendo en voz alta lo que era mejor no decir. Sebastian se dirigió a su camioneta. Hacía un buen día. Podía ir a cabalgar, dar un paseo con los perros, leer historias de fantasmas en su hamaca…


  Lo cierto era que no estaba bien. Prácticamente, lo único que no había llegado a hacer durante el último año, desde que había disparado contra un antiguo amigo, era patear a los perros. Había renunciado a la violencia, pero no a jugar, a divertirse ni a tener en cuenta a sus amigos y a sus responsabilidades. No se afeitaba a menudo ni lavaba la ropa con la frecuencia necesaria; podía disponer de toda la ayuda que necesitaba, pero aquello significaba tener gente a su alrededor y ser agradable. Y no se llevaba bien con la gente ni era muy simpático.


  —No puedo ayudar a Lucy —dijo—. He olvidado la mitad de lo que sabía.


  —Eres patético, Redwing. No has olvidado nada. Aunque estuvieras oxidado, y lo estás, aún tendrías tu instinto. Forma parte de ti.


  La violencia también formaba parte de él. Sebastian abrió la portezuela de su camioneta.


  —Odio que traten de animarme —refunfuñó.


  —No te has compadecido de ti mismo en toda tu vida, ¿verdad?


  Sí que se había dado lástima. El día en que había visto a Lucy caminar hacia el altar para casarse con otro hombre.


  —Dime qué pasa con Lucy.


  Plato se lo contó. Fue escueto y objetivo, y a Sebastian no le gustó nada la situación.


  —Son los niños y sus amigos —dijo—. Tal vez solo sus amigos.


  —Es Mowery, y tú lo sabes.


  —Mowery no es mi problema.


  —Tengo tu avioneta preparada. Aún no te han quitado la licencia de piloto, ¿verdad?


  Sebastian golpeó el techo de la camioneta.


  —Preferiría volver a hacer una prueba de resistencia bajo el agua antes que volar a Vermont.


  —Nunca has hecho una prueba de resistencia. Eso forma parte de mi entrenamiento. Yo soy el exparacaidista de rescate.


  El día en que Sebastian se había enterado de que Plato Rabedeneira había sufrido un accidente y tal vez no volvería a caminar había sido terrible.


  —¿En serio? —preguntó, sonriendo a su viejo amigo—. Creía que era yo.


  Plato sonrió también.


  —Lucy está más guapa que nunca, ¿verdad?


  —Cierra el pico antes de que encuentre un helicóptero del que tirarte.


  —Ve a Vermont. Me ocuparé de que alguien cuide de los perros y los caballos.


  Sebastian maldijo entre dientes. Sabía lo que tenía que hacer. Lo había sabido en el momento en que Lucy había llegado a su cabaña. Discutir con Plato solo era una táctica dilatoria.


  Se subió a la camioneta y siguió a su amigo hacia la carretera.
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  Jack sabía que podía llamar a la policía para pedir que detuvieran a Mowery y lo sacaran de sus oficinas. Aquel desgraciado estaba chantajeando a un senador de Estados Unidos. Era un cargo muy grave.


  Pero Jack no tomó el teléfono, ni se puso en pie ni llamó a sus empleados. Solo se quedó mirando a Darren, paralizado. Como la mayoría de los que trabajaban en Washington, creía que Darren Mowery estaba muerto o, por lo menos, fuera del país. Sin embargo, estaba allí, en un despacho del Senado.


  —Piénselo bien, senador —dijo Darren—. Piénselo bien antes de decir nada.


  —Maldito sea. Me gustaría borrarle esa sonrisa de la cara.


  Mowery se encogió de hombros.


  —Adelante. Llame a los policías del Congreso. Hoy parecían muy aburridos. Creo que estarían encantados de echar a un chantajista del edificio.


  —¿Cree que no les ha llamado la atención verlo entrar en mi despacho?


  —Me da igual.


  Jack sintió una punzada en el estómago. Eran los nervios y la ira. Que Mowery se enfrentase a él en su despacho solo añadía descaro al insulto de su mera presencia.


  Jack sabía que lo que hiciera en aquel momento afectaría a su legitimidad como senador.


  Los treinta años que llevaba en Washington dependían de cómo respondiera a un chantaje.


  Echó un vistazo a las fotografías, las cartas de agradecimiento, los premios, todas las pruebas de su larga y sobresaliente vida profesional al servicio de la gente. No era un político arrogante y hambriento de poder. Para él, representar a su pueblo era una vocación y un honor.


  —Es usted una rata despreciable, Mowery —dijo, con una calma sorprendente—. No se saldrá con la suya, extorsionando a un senador.


  —No considero que esté extorsionando a un senador. Creo que estoy chantajeando a un padre que no quiere que el mundo sepa que su hijo se revolcaba con una mujer que no era su esposa dos semanas antes de caer muerto en una cancha de tenis.


  Jack sintió una punzada lacerante que lo dejó sin aire.


  —Quiero que salga de mi despacho ahora mismo.


  —Puedo ocuparme de que vea alguna de las fotos —dijo Darren, con la mirada más fría y calculadora que Jack había visto en su vida—. Adelante, Swift. Llame a la policía. Haga que me echen. Me he quitado la soga del cuello antes, y me la volveré a quitar. Y si no, las fotografías saldrán a la luz.


  —No le pagaré un solo centavo, cerdo.


  —De acuerdo —declaró Mowery, poniéndose en pie—. Considere que la primera tanda de fotos ya ha sido enviada a los medios de comunicación y a Lucy, la afligida viuda.


  Jack no podía hablar. Le dolía la mandíbula por la tensión. El dolor en el estómago se le había extendido al pecho. Casi deseaba que le diera un infarto en aquel momento. Había visto a su hijo desplomarse y morir de un ataque al corazón. Había sido tan rápido, tan inesperado, tan fácil…


  Colin. Se preguntaba qué le debía un padre a la memoria de su hijo; qué les debía él, el senador Jack Swift, a la viuda de su hijo, a sus nietos, a la gente de su país, a él mismo.


  Mowery parecía muy seguro de sí.


  —Recuerde, senador, que lo escándalos sexuales siempre son noticia. Sobre todo cuando involucran a alguien relacionado con un senador poderoso, moralista e intachable.


  —¿Cómo se atreve…?


  Darren no le hizo caso.


  —Y, por supuesto, independientemente de lo que hagan los periódicos, Lucy lo sabrá. Y ni siquiera usted podrá hacer algo cuando vea a su marido muerto con otra mujer…


  —Basta. Colin murió hace tres años. ¿No tiene decencia?


  —Él no la tenía. ¿Por qué debería tenerla yo?


  —Es de mi decencia de la que te estás aprovechando —dijo Jack, más para sí que para Mowery.


  —Mire, Jack. No puede cambiar ni lo que hizo su hijo ni que yo lo sepa y tenga fotografías. Solo puede decidir si quedará entre nosotros o lo sabrá el mundo entero.


  —Podría matarlo con mis propias manos. Si fuera más joven, lo…


  —¿Sabe qué, amigo mío? No es joven. Y no tiene las fotos. Yo sí. Y, para su información, soy mejor en esto que usted. Tengo planes para cualquier contingencia. Usted solo puede pagarme o perder.


  —No venderé mi voto.


  Darren soltó una carcajada.


  —¿Para qué iba a querer su voto?


  —Y no traicionaré a mi país.


  —Hay que ver. Esto parece salido de una película de la Segunda Guerra Mundial. Es un cursi, Jack. Extremadamente cursi. No quiero su voto ni quiero secretos de Estado. Quiero dinero.


  Dinero. Sonaba tan sencillo…


  —¿Cuánto?


  —Diez mil. Es tan poco que Hacienda no lo notaría.


  Lo cual significaba que la cosa no acabaría allí. Diez mil dólares eran calderilla para un hombre como Darren Mowery.


  Jack se quedó en silencio; el dolor le carcomía las entrañas.


  Darren dejó un papel en la mesa.


  —Puede transferir el dinero a esta cuenta. Con Internet es fácil. Solo tardará dos minutos.


  —Sé quién es usted. Puedo encontrarlo.


  —¿Y qué? Pensé en hacer esto anónimamente. Ya sabe, la voz distorsionada por teléfono, en mitad de la noche, diciéndole que deje el dinero en una bolsa de viaje, en el monumento a los caídos. Pero luego decidí que era demasiado complicado. De esta manera sabe exactamente con quién está tratando.


  —Con un delincuente arrogante que echó por la borda su carrera y su reputación…


  —Así es, senador. Lo que significa que no tengo nada que perder. Si siguiera siendo honrado y fuera mi cliente, le aconsejaría que pagara los diez mil y que cruzara los dedos.


  Mowery caminó hacia la puerta.


  Jack se puso en pie. Le temblaban las rodillas.


  —Quiero todas las copias de las fotos y los negativos.


  —Eso es arcaico —afirmó Darren—. Podría tener copias guardadas en el ordenador. La verdad es que hoy se puede hacer cualquier cosa con un ordenador. Hasta trucar fotos —se volvió antes de abrir la puerta y le guiñó un ojo—. Transfiera los diez mil a mi cuenta.


  Cuando Mowery se marchó, Jack se desplomó en su silla. Durante treinta años se había negado a sucumbir a la hipocresía, la tentación y la arrogancia. Lo había hecho lo mejor que había podido. Era honrado consigo mismo y con la gente a la que representaba. La honradez era lo único que había pedido siempre, lo único que esperaba que le pidieran los demás.


  Sin embargo, en aquel momento estaba ante una elección imposible. Si Colin hubiera engañado a Lucy, ella se habría enterado. Lucy Blacker siempre miraba a la realidad a los ojos.


  Jack pensó que tal vez hubiera querido mantenerlo en secreto. Colin estaba muerto y merecía descansar en paz. Lucy y sus hijos merecían seguir con su vida. Era posible que la aventura extramatrimonial de Colin hubiera tenido que ver con la decisión de mudarse a Vermont.


  Mowery no había ido a chantajearla, porque ella no era la senadora y no tenía el poder, la reputación ni el dinero de él.


  Aun así, Jack se preguntaba qué querría Mowery en realidad. Diez mil dólares eran un precio demasiado bajo para garantizar la tranquilidad de su familia. Tal vez, el precio mayor consistiera en someterlo a un chantaje.


  Si tenía suerte, todo terminaría cuando transfiriera el dinero. Pero Darren Mowery no había ido a su despacho por tan poca cosa. Quería algo, y él dudaba de que fueran diez mil dólares.


  


  Cuando Darren pasó por delante de su mesa en las oficinas del senador Swift, Barbara se negó a levantar la vista. Ni siquiera se atrevía a mirarlo a los ojos. Aunque Mowery le había advertido que creía en el trato cara a cara, era tan descarado que le había provocado dolor de estómago.


  Barbara trató de respirar como le habían enseñado en las clases de meditación, pero no se le daba muy bien. Incluso en su casa, con los ojos cerrados y rodeada de velas aromáticas, le resultaba difícil concentrarse en inspirar y espirar para acallar sus pensamientos obsesivos.


  No sabía cómo ponerse en contacto con Darren. Tenía que esperar a que él se pusiera en contacto con ella cuando lo creyera oportuno. De hecho, no tenía idea de cómo ni dónde localizarlo. No confiaba en él y sabía que no tenía nada para retenerlo, pero no le importaba que se fuera con el dinero de los dos. Ella no había accedido a participar en el chantaje por motivos económicos. Lo que quería era ver a Jack atemorizado y desesperado, y que recurriera a ella en busca de ayuda. Quería que entendiera lo mucho que significaba para él; que sufriera por haberla rechazado; que aprendiera.


  En aquel momento sintió que no podía respirar. Quería que su vida volviera a ser la de antes. Quería volver a ser la misma. Se lamentaba de haberle dicho algo a Jack, de no haberse quedado en casa la semana anterior y de haber molestado a Lucy para aliviar la tensión.


  Aunque aquello había sido muy placentero. Y si Lucy le iba con el cuento a Jack, Barbara lo convertiría en otra lección para el senador y su nuera. El único riesgo era que Darren lo averiguara. O que llamara a la policía.


  La idea le produjo acidez estomacal.


  —¿Qué hacía Darren Mowery aquí? —preguntó un miembro del equipo.


  Barbara levantó la vista como si hubiera estado muy concentrada en el trabajo.


  —Ya conoces al senador. Le dedica cinco minutos a todo el mundo.


  Su compañero se estremeció. Llevaba trabajando con Jack Swift casi tanto tiempo como ella, pero no era indispensable.


  —Ese tipo me hace temblar —dijo.


  Barbara volvió a su trabajo. Era rutina, nada estimulante. En otra época había sido una persona ambiciosa, decidida a convertirse en la jefa de asesores del senador, tal vez en su portavoz. Hasta había esperado secretamente que se presentara a la presidencia.


  Había estado llena de sueños y aspiraciones que, de alguna manera, había perdido. Y allí estaba, a punto de convertirse en una persona de un tipo que odiaba. Obsesiva, reservada y enamorada de su jefe.


  Pero no se iba a hacer patética. Su alianza con Darren era una muestra de su fortaleza. Algo que demostraba seguridad, no cobardía.


  Cuando por fin salió de su despacho, una hora más tarde, Jack parecía perfectamente normal. Era discreto y educado, no un ideólogo grandilocuente. No era un agitador que transmitiera la impresión de no tener convicciones firmes. La prematura muerte de su mujer y su hijo solo añadía algo más a su mito, a su atractivo. Era el último senador de Washington del que alguien pensaría que podía ser víctima de un chantaje.


  Se acercó a la mesa de Barbara, y a ella se le detuvo el corazón. Él, en cambio, no mostró el menor signo de miedo ni distracción cuando habló.


  —Barbara, he decidido pasar las vacaciones en Vermont, con Lucy y los niños.


  En aquel momento, ella vio que estaba algo apagado, que no parecía el mismo. Era lógico. Darren debía de haberle generado una repentina necesidad de ver a sus nietos.


  —J.T. está deseando enseñarme sus lugares de pesca favoritos —añadió Jack—. Sí, pasaré el mes de agosto en Vermont. Eso es lo que haré. ¿Te molesta, Barbara?


  —¿A qué te refieres?


  Ella se preguntaba si se había perdido algo o si el encuentro con Darren lo había dejado aturdido. Él se pasó una mano por la cabeza, y solo porque lo conocía muy bien, Barbara pudo detectar su agitación.


  —Me gustaría alquilar una casa en Vermont, cerca de la de Lucy. ¿Podrías encargarte?


  Ella sonrió a pesar del dolor que sentía. Las cosas no estaban saliendo como había calculado.


  —Por supuesto.


  —Y por ahora no le comentes nada a Lucy. No quiero decepcionarlos a ella y a los niños si surge algo que me impida viajar.


  Barbara imaginó que entre los posibles impedimentos se encontraba el chantaje. Se apresuró a juntar una pila de papeles, como si tuviera un millón de cosas que hacer y Jack solo estuviera añadiendo un elemento a la lista.


  —Entendido —dijo—. Llamaré a las inmobilarias de la zona.


  —Creo que sería mejor que fueras personalmente a Vermont.


  —¿Qué?


  Barbara estaba desconcertada por la forma de razonar de Jack. No entendía por qué no la llamaba a su despacho y le suplicaba que lo ayudara con el chantaje de Darren Mowery.


  —No falta mucho para agosto, y tendrás que alquilar una casa y tenerla lista pronto —contestó él, algo distraído—. A menos que prefieras no aprovechar la oportunidad de escapar del calor de Washington un par de días más.


  Ella soltó una carcajada.


  —Desde luego que sí. En cuanto termine con un par de asuntos iré a Vermont. Si no recuerdo mal, hay varias casas de veraneo en las colinas que están detrás de la casa de Lucy. Veré si hay alguna en alquiler.


  —Gracias, Barbara —dijo él, aparentemente más relajado—. Sabía que podía contar contigo.


  Ella se preguntó si aquello era un comienzo o solo una forma de quitarla de en medio mientras resolvía lo del chantaje. Tal vez tenerla cerca aumentara la presión a la que se sentía sometido y estuviera buscando una excusa para que se fuera de la ciudad.


  Barbara se sintió enferma. Le había dicho que lo quería, le había entregado su alma. Se comportaban como si nada hubiera pasado, pero los dos sabían que no era cierto. Ella había roto la confianza al decir en voz alta lo que sabía que los dos pensaban. Esperaba que el chantaje lo hiciera reconsiderar su negación a aceptar lo que sentía por ella. Que corriera a decirle que lo lamentaba y que la necesitaba.


  En cambio, la había enviado a Vermont.


  A su pesar, Barbara se recordó que aquello formaba parte de su trabajo como secretaria personal. Ella se ocupaba de todos los detalles de la vida de Jack Swift como senador, abuelo y suegro.


  Jack no podía saber que al enviarla a Vermont la estaba mandando de regreso a la guarida del león, y Barbara se dijo que tenía que dejar a Lucy en paz. Darren la mataría si descubría que la había estado acosando.


  —¿Barbara?


  Ella sonrió.


  —Perdón. Me he distraído pensando que Lucy podría haber elegido un lugar para vivir peor que Vermont. Será divertido pasar unos días allí. Lo mantendré al tanto.


  


  Lucy se puso en el regazo el colador, lleno de judías verdes recién recogidas, y suspiró satisfecha. Habían sido dos días normales. Había cambiado el cristal de la ventana del comedor, había tapado el agujero de la pared y le había dicho a Rob que no había encontrado armas ni municiones en la casa ni entre las cosas de J.T.. Él le había dicho que Georgie también estaba «limpio».


  Y después de un ajetreado día de trabajo, había estado recogiendo judías con sus hijos.


  —¿Crees que Daisy obligaba a Sebastian a recoger judías? —preguntó Madison, sentándose con ella en el porche.


  —No creo que nadie lo haya obligado a hacer nada.


  —Sus caballos eran preciosos.


  Era cierto. Sebastian vivía entre caballos hermosos, perros adorables, sin electricidad ni agua corriente. Nunca había sido fácil de entender.


  Afortunadamente, Lucy no tenía que entenderlo. Él estaba en Wyoming en su hamaca, respirando polvo.


  Mientras Madison la ayudaba a trocear judías, J.T. se había metido en la casa. Era una perfecta tarde de verano en Vermont. En cierto sentido, Lucy pensaba que haberle pedido ayuda a Sebastian y que él la hubiera rechazado tan bruscamente había sido catártico y la había forzado a volver a sus propias fuentes.


  Colin no había imaginado lo que pasaría. Cuando la había obligado a hacerle aquella promesa, Sebastian era muy distinto del cerdo despreciable que había encontrado en Wyoming.


  —Mamá —gritó J.T. desde dentro—. ¡Te llama el abuelo!


  —Tráeme el teléfono.


  El niño le alcanzó el teléfono inalámbrico y se marchó del porche dando saltos. Lucy pensó que hablar con su abuelo siempre lo animaba. Jack jamás dejaría que supieran que desaprobaba la decisión de su madre de mudarse de Washington, pero, a su manera, se lo había hecho saber a ella.


  —Hola, Jack. ¿Qué pasa?


  —Tenía un momento y se me ha ocurrido llamaros.


  —Me alegro.


  —¿Cómo estás?


  —Madison y yo estamos cortando judías en el porche.


  —Suena idílico.


  Lucy rio, aunque reconoció el tono ácido mezclado con una inesperada nostalgia.


  —No sé si será tan idílico como suena —reconoció—, pero está bien. ¿Cómo estás? ¿Qué tal Washington?


  —Estoy bien. Y en Washington hace un calor insoportable.


  —Es verano. Ya me contarás cuando allí hayan florecido los cerezos y aquí esté todo lleno de barro.


  —J.T. dice que lo pasasteis bien en el viaje a Wyoming.


  —Fue breve, pero lo disfrutamos.


  —¿Fuisteis a ver a Sebastian?


  Lucy hizo una pausa. Se preguntaba si Jack sabía algo de la promesa que le había hecho a Colin, y si sospechaba que había ido a visitar a Sebastian porque tenía problemas. Aunque por el tono no parecía sospechar nada, Jack era un experto en ocultar sus emociones.


  —Sí —contestó, prudentemente—. Fue un interesante viaje de estudio con los chicos.


  —Imagino que no irán de acampada este verano.


  El verano anterior tampoco habían ido.


  —No veo la necesidad, teniendo en cuenta dónde vivimos y a qué me dedico.


  Lucy mantuvo un tono tranquilo, decidida a considerar las palabras de Jack un simple comentario y no una crítica, aunque sabía que lo era. Su suegro nunca criticaba abiertamente sus habilidades como madre, pero ella sabía que pensaba que la educación de sus nietos era deficiente.


  —Necesitan tener vida propia, Lucy —dijo Jack.


  Lucy estaba desconcertada y se obligó a reír.


  —Eso es lo que me dicen cada vez que insisto en que recojan la habitación. «Mamá, necesito tener vida propia».


  —¿Crees que Colin habría querido que se criaran en Vermont? ¿Recogiendo judías, corriendo por los bosques…? Lucy, hay un mundo muy duro fuera. Necesitan estar preparados.


  —Colin no está aquí, Jack, y estoy haciéndolo lo mejor que puedo.


  —Desde luego que sí. Perdóname por lo que he dicho.


  Aunque pidiera disculpas, Jack decía lo que sentía. Había perdido a su mujer y a su hijo, y Lucy se había llevado a su nietos a Vermont. Ella entendía que no los estaba criando tal como Eleanor y él habían educado a Colin, pero habría preferido que simplemente dijera que los echaba de menos en vez de insinuar que no era una buena madre.


  —Olvídalo, Jack. A los chicos les encantaría verte. ¿Hay alguna posibilidad de que vengas a visitarnos en las vacaciones de agosto?


  —Espero que sí.


  —También nos gustaría ir a Rhode Island unos días, si estás disponible. Y Madison está impaciente por ir a Washington este otoño.


  Lucy miró a su hija, que estaba escuchando atentamente la conversación.


  —Le encantaría quedarse más que un fin de semana —añadió—. La tengo al lado. ¿Quieres que te la pase?


  —Sí, gracias. Ha sido un placer hablar contigo, Lucy. Por cierto, Sidney Greenburg te envía saludos.


  Lucy interpretó que aquello significaba que Sidney y Jack seguían viéndose. Esperaba que la relación pusiera fin a su soledad.


  —Gracias. Dile que falta poco para el viaje a Costa Rica. Quiere ser la primera en apuntarse.


  —Puede que vayamos juntos. Y, Lucy, no pretendía cuestionar tus decisiones. Tienes derecho a vivir tu vida.


  —No te preocupes, Jack. Nosotros también te echamos de menos. Hasta pronto.


  Madison entró en la casa con el teléfono. Jack trataba muy bien a sus nietos, y ellos lo adoraban. Pero si se hubieran quedado en Washington, se habrían quedado en el mundo de Colin, en el mundo de Jack, y Lucy sabía que ella no habría sobrevivido. Necesitaba cortar con todo.


  En aquel momento, Rob apareció en el porche y se sentó con ella.


  —J.T. me ha dicho que cree que quiere venir al viaje de familias con hijos.


  —¿En serio? Ojalá no se le quite de la cabeza.


  Siguieron hablando de trabajo, mientras Lucy cortaba judías y pensaba que sus hijos y ella tenían una buena vida allí. Era lo que importaba, no la aprobación de Jack, ni siquiera la de Colin.


  


  Sebastian llegó al sur de Vermont al atardecer y se registró en un motel de carretera en las afueras de Manchester. Lejos de Lucy, pero no demasiado.


  Antes había hecho una parada en Washington para reunirse con Happy Ford, una recién contratada a la que Plato había asignado la vigilancia de Mowery. Había trabajado en la guardia presidencial y era muy buena, pero solo a Plato se le podía ocurrir contratar a alguien con un nombre como aquel.


  Ella le había dicho que aquella mañana Mowery había visitado al senador Swift en su despacho y después había desaparecido.


  Sebastian le había advertido que no subestimara a Darren.


  —Piensa que es mejor que tú y yo juntos.


  —¿Crees que sabe que lo vigilo?


  —Lo sabe.


  Sebastian se sentó en el pequeño patio frente a su habitación de motel con una taza de café. Junto a la cama había folletos de las principales atracciones de la zona, y estaba pensando en alquilar un bote y bajar por el Battenkill. Parecía mejor idea que espiar a Lucy.


  Arrojó el resto del café al césped.


  —Lucy, Lucy —murmuró.


  Había hecho muchas tonterías en su vida. Enamorarse de Lucy el día de su boda había sido la peor. E ir allí, probablemente, era casi igual de estúpido. Estaba seguro de que la bala en el asiento de su coche había sido cosa de niños. No de Mowery.


  Se puso en pie y empezó a andar mientras pensaba que al día siguiente haría calor.


  No había llevado armas. No tenía sentido, dado que no cazaba ni tenía intención de pegarle un tiro a nadie. La gente creía que bromeaba cuando decía que había renunciado a la violencia. Pero hablaba en serio. Darren Mowery había sido su última víctima.


  Un mosquito se posó en su brazo. Sebastian lo apartó. No necesitaba un arma. Si iba a descubrir quién estaba intimidando a Lucy, lo que iba a necesitar era un buen insecticida.
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  Lucy tomó los prismáticos, salió al jardín trasero, cruzó el muro de piedra y se adentró en el campo. Habían pasado dos días más sin incidentes. Aquel día había llevado a una familia a cruzar el Battenkill en canoa. Madison y J.T. habían ido con ella, y habían pasado un buen rato. Todo parecía haber vuelto a la normalidad.


  Madison había ido a Manchester a ver una película con unos amigos; J.T. a la casa de los Kiley, para jugar con Georgie y pasar la noche allí, y Lucy estaba encantada de tener la tarde para ella.


  Se detuvo a la sombra de un arce, con los prismáticos colgados del cuello. Era un árbol perfecto para trepar y desde su copa debía de haber unas vistas impresionantes.


  Lucy no lo dudó y se aferró a la rama más baja con las dos manos. De niña siempre le había gustado subirse a los árboles. Cuando vivía en Washington trabajaba organizando viajes para un museo, y parecía una forma natural de combinar su licenciatura en Antropología con su amor por la naturaleza. Había descubierto que tenía un talento especial para entender lo que quería la gente y convertirlo en viajes en los que no podían dejar de pensar en cuanto abrían uno de sus folletos; algo que le había resultado muy útil cuando había decidido montar su propia empresa.


  Siguió trepando hasta que encontró la rama perfecta y se sentó, con los pies colgando. Como había imaginado, las vistas eran espectaculares.


  Tomó los prismáticos con la ilusión de ver un halcón surcando el cielo. Pero en cuanto se los acercó a los ojos oyó algo en el bosque, cerca.


  Se quedó inmóvil. El sonido no parecía el de una ardilla. Tal vez fuera un alce. No pudo evitar pensar en los incidentes que la habían impulsado a viajar a Wyoming. Sin hacer ruido, se giró para ver qué había debajo y detrás de ella. Matorrales. Más árboles. Y Sebastian Redwing.


  Se sobresaltó tanto que soltó un grito ahogado y perdió el equilibrio. Los prismáticos se le cayeron de las manos y fueron a dar justo en la cabeza de Sebastian.


  Él los atrapó y miró hacia arriba.


  —¿Tratas de matarme, Lucy?


  —Es una idea —contestó ella, sin dejar de temblar—. ¿Qué haces aquí, Redwing?


  —Querías mi ayuda. Aquí estoy.


  Durante un momento, Lucy pensó que el calor y la humedad le estaban haciendo imaginar cosas. Sebastian estaba tumbado en su hamaca de Wyoming, con sus perros y sus caballos. No estaba en Vermont.


  Se bajó del árbol de un salto, como si tuviera doce años. Cayó de pie, pero con demasiada fuerza y, al sentir un dolor agudo en el tobillo, maldijo entre dientes.


  Sebastian le pasó un brazo por la cintura para ayudarla a estabilizarse. El contacto la hizo estremecer.


  —Es más fácil subir que bajar, ¿verdad? —dijo.


  —Me he subido a los árboles desde que era una niña.


  Él sonrió.


  —Pero casi te tuerces un tobillo.


  —La palabra clave es «casi». No me ha pasado nada.


  —¿Qué hacías ahí arriba?


  —Mirar a los pájaros.


  —Se han ido todos antes de que se desate la tormenta.


  —Me puedes soltar. Estoy bien.


  —¿Puedes andar?


  —Sí.


  Él la soltó y dio un paso atrás. No estaba cubierto de polvo ni llevaba el sombrero y las botas camperas. Llevaba ropa de excursionismo, incluidas las botas de cordones. Estaba delgado, bronceado, en forma y alerta. Era lo primero que le había llamado la atención a Lucy cuando lo había conocido años atrás. Siempre estaba alerta.


  Era peor que un exagente de la CIA. De hecho, tal vez lo fuera. Lucy se dio cuenta de lo poco que sabía de él, y la preocupaba la posibilidad de que Sebastian fuera la última persona a la que debiera haber pedido ayuda.


  —Creía que no te interesaba ayudarme.


  —No me interesa.


  —Entonces, vuelve a Wyoming —dijo, trepando por el muro de piedra—. Cuando dije que quería tu ayuda no pretendía que anduvieras a hurtadillas por mis bosques. Solo quería tu opinión —se volvió a mirarlo—. Y observa que hablo en pasado.


  —Lo he notado.


  —Sin duda, no esperaba que me dieras un susto y me hicieras caer de un árbol.


  —Yo no he sido. Te has asustado sola. Deberías averiguar con qué estás lidiando antes de reaccionar.


  —Se me da bien ir en canoa y piragua, y pelar judías. No se me dan tan bien los hombres que se esconden entre los matorrales.


  Él sonrió. Era una sonrisa inquietante, que no se reflejaba en sus ojos.


  —Me has golpeado con los prismáticos.


  —No ha sido a propósito.


  —Cuando era pequeño solía subirme a ese árbol.


  El comentario la dejó helada. Lucy casi había olvidado que Sebastian era el nieto de Daisy, y que la casa era más suya que de ella, por mucho que las escrituras dijeran otra cosa.


  —¿Cómo te sientes al volver aquí?


  Él se encogió de hombros.


  —Había olvidado lo molestos que podían ser los mosquitos.


  —No pretendía que vinieras.


  —¿Qué querías que hiciera?


  —Que me dijeras que no corría peligro.


  —¿Y cómo esperabas que te lo asegurase sin venir aquí?


  —Basándote en tu instinto y tu experiencia.


  —En definitiva, tenía que liberarte de tus preocupaciones para poder quedarme tumbado en mi hamaca —dijo Sebastian, mirándola a los ojos—. Me habría encantado. Créeme.


  —No quiero que te compliques la vida por mí…


  —Demasiado tarde.


  Con un gruñido de frustración, Lucy avanzó a zancadas por el campo con la esperanza de separarse de Sebastian cuanto antes. Como él no dijo nada ni fue tras ella, se detuvo y se giró para mirarlo. Sebastian estaba a un par de metros, alto e inamovible como un roble.


  —Ya puedes volver a Wyoming.


  —Puedo hacer lo que quiera.


  —Si estás tratando de asustarme, olvídalo. No me asusto fácilmente.


  —¿Y qué hay del disparo en tu comedor?


  —No era nada. Me equivoqué.


  —Tal vez. Tal vez no. ¿No ha habido más incidentes desde que volvisteis de Wyoming?


  —No, ninguno —contestó Lucy, frunciendo el ceño—. ¿Cuándo has llegado?


  —Hace un par de días.


  Ella tuvo que hacer un esfuerzo para contener el enfado.


  —¿Dónde te alojas?


  —En un motel.


  —Así que has tenido dos días para espiarme.


  Él sonrió.


  —¿Por qué iba a espiarte? Tú no eres quien ha disparado a tu comedor.


  Lucy buscó otra forma de expresarlo.


  —Me has estado vigilando —dijo.


  Sebastian avanzó por el campo.


  —Tu vida es muy aburrida.


  Era su forma de confirmarle que estaba en lo cierto.


  —Para alguien como tú, tal vez. ¿Me has seguido cuando cruzaba el río en canoa?


  —No. Me he quedado sentado aquí, contemplando las marmotas que tienes en el jardín.


  —No te creo.


  —Revisa tus judías y lo verás.


  —No necesito guardaespaldas.


  —Mejor, porque no se me da muy bien escoltar a la gente. Solo estaba reconociendo el terreno. Lucy va al trabajo. Lucy recoge judías. Lucy se ocupa de sus hijos. Lucy hace las compras. Lucy se toma una copa de vino en el porche. Lucy hace piragüismo. Una vida electrizante, vamos.


  —Es mejor que pasarse el día tumbado en una hamaca.


  —Sin duda.


  El cielo se había oscurecido y se oían truenos a lo lejos. Lucy estaba tan ofendida que tenía ganas de pegarle, pero reprimió sus emociones, porque no quería que la tormenta la sorprendiera fuera y a solas con Sebastian.


  —Vuelve a Wyoming. Si te veo en mi propiedad, llamaré a la policía.


  —No me detendrán. Soy el nieto de Daisy Wheaton. Les diré que he venido a visitar la casa de mi familia. Puede que hasta hagan una barbacoa en mi honor.


  —¿Siempre has sido así de estúpido?


  —No —contestó él, sonriendo—. Ahora soy mucho más estúpido que antes. ¿No te lo dijo Plato? —guiñó un ojo—. Nos vemos, Lucy Blacker.


  


  Lucy se duchó con el agua tan caliente como podía soportar mientras pensaba que Daisy tendría que haber donado la casa a la beneficencia en lugar de dejársela en herencia al desgraciado de su nieto.


  Así, Lucy no estaría allí. Tal vez se habría ido a vivir a Costa Rica con sus padres, o se habría quedado en Washington y habría hecho feliz a su suegro.


  A decir verdad, Colin jamás había dicho que Sebastian fuera un caballero, ni un hombre razonablemente simpático. Solo había dicho que confiaba en él y que ella podía pedirle ayuda, si la necesitaba. Estaba claro que era un error, pero Colin no podía saberlo.


  Lucy salió de la ducha, se secó y se puso polvos de talco con esencias aromáticas. La tormenta había amainado, pero aún podía oír los truenos al este. Había refrescado, y ella estaba más tranquila. Su encuentro con Sebastian la había dejado agotada, y se sentía más viva de lo que quería reconocer.


  Se puso el camisón de seda y encaje negro que había comprado en una tienda de Manchester aprovechando las rebajas. Estaba a punto de salir del baño cuando se vio en el espejo y se paró en seco. Se volvió y se contempló con detenimiento. Desde la muerte de Colin rara vez había pensado en sí misma como en una mujer. Se consideraba una madre, una empresaria, una viuda y una persona que recomponía su vida después de una tragedia inesperada. Pero no una mujer capaz de atraer a un hombre y sentirse atraída por él. No después de Colin y del dolor que había sufrido.


  —Dios mío —suspiró—. ¿A qué viene todo esto?


  No tenía nada que ver con saltar de un árbol a los pies de Sebastian ni con lo que había sentido cuando la había tomado de la cintura. Tenía que estar loca para sentirse atraída por él. Su sensatez y su racionalidad la habían ayudado a superar los altibajos de los tres últimos años. No los iba a tirar por la borda por un ligero roce.


  Al entrar en el dormitorio vio algo negro en mitad de la cama. Se acercó más y sintió que se le aflojaban las rodillas al descubrir que se trataba de un murciélago.


  Con el estómago revuelto, tiró de la colcha para ver si estaba vivo. El animal no se movió.


  Lucy no pudo evitar que el terror se apoderara de ella. Madison y J.T. no estaban, y no tenía que reprimirse. Apretó los puños y gritó furiosa:


  —¡Maldita sea! Seas quien seas, no te voy a dar la satisfacción de verme hecha pedazos. ¡Ni ahora ni nunca!


  Se secó las lágrimas y tomó aire. Nadie podía oírla. Estaba sola.


  —¡No me vas a amedrentar!


  Tosió para contener el llanto. La devoraban la ira y el horror. Alguien se había metido en su casa, había entrado en su dormitorio y había dejado un murciélago muerto en su cama. Tenía ganas de romper todo, de dar patadas a las puertas y las paredes. Se había contenido demasiado tiempo y estaba cansada de controlarse.


  Buscó algo con que sacar el murciélago de la cama y encontró una raqueta de tenis en el ropero. Fue como si le clavaran una daga en el pecho. No había vuelto a jugar al tenis desde la muerte de Colin.


  Tomó la raqueta, decidida a recoger el animal y a tirarlo al bosque. No era una «prueba»; solo era un murciélago muerto.


  Se giró, raqueta en mano, y se topó con Sebastian. Él dio un paso atrás.


  —Tranquila.


  —¿No sabes llamar a la puerta? Eres como un fantasma. No puedes estar aquí.


  —Te he oído gritar como una desaforada —dijo él, con su calma habitual—. He llamado a la puerta trasera y, como no contestabas, he entrado a ver qué pasaba.


  —Hay un murciélago muerto en mi cama.


  Él echó un vistazo.


  —Ya veo. Adorable.


  —Los murciélagos no caen muertos en las casas así como así.


  Sebastian no dijo nada. Era obvio que el murciélago no se había caído ni se había arrastrado hasta allí para morir.


  —Esa colcha la hizo Daisy —explicó Lucy—. Estaba en un baúl del desván.


  —La recuerdo.


  Ella recuperó el aliento. Le temblaban las piernas, y tomó conciencia de su aspecto. El camisón de seda y encaje, el pelo húmedo, los pies descalzos, el talco perfumado.


  Cuando Sebastian tomó la raqueta de tenis, le rozó los dedos, y aquello fue el acabose. Lucy se desplomó contra él, se besaron, y se sintió más desnuda que nunca.


  Sebastian tenía un cuerpo firme e implacable, y ella se sintió dominada por un deseo ardiente y embriagador. Había pasado mucho tiempo. Demasiado.


  Unos segundos después, estaba de pie en medio del dormitorio, y él estaba mirando por la ventana, como si nada hubiera pasado.


  Lucy se recuperó rápidamente. El murciélago le había hecho perder el control.


  —Prefiero no saber a qué ha venido eso.


  Él la miró con los ojos entrecerrados.


  —Para mí es bastante evidente.


  —¿La viuda solitaria encuentra un murciélago muerto en su cama y lo siguiente que hace es arrojarse a los brazos del hombre que ha ido en su rescate? No me lo creo.


  Sebastian levantó la raqueta.


  —Hacen falta dos.


  —¿Para qué? ¿Para jugar al tenis? ¿Para sacar al murciélago…?


  —Lucy…


  Era obvio que se refería al beso. Hacían falta dos personas para hacer lo que habían hecho. Él no la había forzado, ni ella a él.


  Lucy se estremeció; aún podía sentir el sabor de Sebastian en la boca.


  —Estoy algo aturdida. No te preocupes por el murciélago. Yo me encargo.


  —Me lo puedo llevar cuando salga.


  Sebastian se iba. Por suerte.


  —¿Estarás bien sola? —añadió.


  Ella asintió.


  —Quien haya dejado el «regalito» no está tratando de hacernos daño a mis hijos ni a mí.


  —Puede que aún no, pero nunca se sabe.


  —¿No has visto nada?


  Él negó con la cabeza. Si estaba enfadado consigo mismo por no haber atrapado a quien hubiera dejado el murciélago, no lo demostraba.


  Lucy contempló el animal. Los murciélagos de fuera no le molestaban. Los de dentro, vivos o muertos, sí.


  —Ha sido muy arriesgado entrar aquí, dejarme un murciélago en la cama y volver a salir, ¿no crees?


  —Sí. Aunque yo diría que tu amigo no ha dejado nada al azar.


  —Eso quiere decir que conoce mis movimientos.


  —Déjame inspeccionar la casa. No es probable que encuentre nada, pero dormiremos mejor si estamos seguros de que no hay nadie escondido en el armario. Solo me llevará unos minutos.


  —Te ayudaré.


  —No. Prepárate un té y siéntate a tomártelo en la cocina.


  —Madison debe de estar al caer.


  —Si la oigo, me iré. No creo que tus hijos necesiten saber que estoy en Vermont.


  —Odio esto.


  —Lo sé.


  Acto seguido, Sebastian recogió el murciélago con la raqueta, miró debajo de la cama y en el armario, y salió al pasillo.


  Ella lo siguió.


  —¿Qué harás si encuentras a alguien? ¿Golpearlo en la cabeza con la raqueta?


  Él abrió el armario del pasillo.


  —Podría meterle el murciélago en la boca.


  —¿Crees que ha muerto por causas naturales?


  —No pienso hacerle una autopsia para determinarlo.


  —Odio pensar que alguien ha matado deliberadamente a un murciélago solo para asustarme.


  —En ese caso, no lo pienses.


  Lucy lo miró fijamente durante unos segundos antes de ir hacia la cocina.


  —Iré a prepararme ese té —dijo, distraída—. Tú puedes seguir con lo tuyo.


  Sebastian se fue sin decir una palabra. Cuando apareció en la cocina a los diez minutos, no se entretuvo.


  —No hay nadie ni nada extraño en la casa —afirmó, abriendo la puerta de atrás—. Me desharé del murciélago y dejaré la raqueta en la escalera.


  Lucy estaba sentada a la mesa con la taza de té intacta. No había podido beber. Se había quedado pensando en el murciélago muerto y en el beso de Sebastian.


  —Muy bien. Gracias.


  Él la miró a los ojos, como si estuviera advirtiéndole que aquel no era su sitio.


  —Colin fue idiota al decirte que recurrieras a mí.


  —Me pidió que se lo prometiera.


  —Lo sé —aseguró, volviéndose hacia fuera—. Pero no te preocupes. No volveré a tocarte.


  Ella sonrió y repitió lo que él le había dicho antes.


  —Hacen falta dos.


  Sebastian se marchó con el murciélago sin mirar atrás.


  Un relámpago iluminó el cielo; se oyó un trueno, y un par de minutos después cayó otro chaparrón. Lucy pensó que Sebastian volvería para refugiarse del aguacero, pero no fue así.


  Salió al jardín trasero y oteó en la oscuridad mientras la lluvia le empapaba el camisón. No había ni rastro de Sebastian. Se preguntaba cómo había hecho para desaparecer tan rápidamente.


  Volvió a la casa, tiró el té en el fregadero y subió a su dormitorio. Se cambió el camisón de seda por otro más prosaico y se metió en la cama con un libro, aunque no podía concentrarse en la lectura.


  Al rato llegó Madison.


  —Mamá, estoy en casa —gritó, desde la cocina—. ¿Quién ha dejado la raqueta de tenis fuera?


  Lucy no podía respirar. Sebastian debía de haberla visto en el jardín, con el camisón mojado y pegado al cuerpo.


  —He sido yo —balbuceó a duras penas.


  Cuando Madison apareció en la puerta del dormitorio, Lucy se obligó a sonreír. Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para proteger a sus hijos, incluso dejar que Sebastian merodeara por sus bosques.


  —¿Qué tal la película? —preguntó.


  


  El murciélago no había muerto por causas naturales. Sebastian no era ningún experto, pero resultaba evidente. Y arrojar su cadáver en el bosque no lo excusaba por haber besado a Lucy cuando estaba aturdida por el susto.


  —Eso ha sido una bajeza —se dijo, al entrar en la habitación del motel.


  Había decidido que no era necesario vigilar la casa toda la noche. Quien hubiera dejado el murciélago había cumplido su misión del día. Sebastian no tenía ni idea de quién podía estar detrás de aquellos actos, aunque descartaba la posibilidad de que fueran cosas de niños.


  No estaba seguro de si Lucy había empezado el beso, o si había sido él. Sabía que ella lo deseaba, pero también sabía que acababa de encontrar un animal muerto en su cama, y que él no tendría que haberse aprovechado de la situación.


  Se quitó las botas y se tumbó en la cama. Aunque llevaba casi veinte años esperando el momento, besar a Lucy no lo había hecho sentirse mejor.


  Recordó su imagen, en el jardín con el camisón empapado. Era inteligente y valiente, y él no sabía por qué se había enamorado de ella, de una mujer que no podía tener, que no debía tener.


  Llamó a Happy Ford a Washington. No había noticias de Darren Mowery.


  —Estoy siguiendo un par de pistas —dijo ella.


  —Ten cuidado.


  —Siempre lo tengo.


  Sebastian tomó el sándwich que había comprado de camino al motel y encendió el televisor.


  Llevaba meses sin ver la televisión. En un canal ponían La isla de Gilligan, y quería gritar a los personajes que trataban de volver a casa que no había vuelta atrás. Aquellos dos días rondando la casa de Daisy le habían grabado aquella sencilla y terrible verdad en el alma. No había vuelta atrás.


  Apagó el televisor.


  Se preguntó si Mowery estaría en Vermont.


  Tal vez el acoso a Lucy solo fuera una treta para atraerlo a él.


  Sebastian sabía separar las conjeturas de los hechos. Era posible que la reaparición de Darren en Washington no tuviera nada que ver con el murciélago muerto de la cama de Lucy.


  —No empieces un trabajo que no vas a terminar —solía decirle Daisy.


  Cuando, el año anterior, había ido tras Mowery, Sebastian pretendía terminar el trabajo.


  Pero no lo había hecho, y tenía que asegurarse de que ninguna otra persona pagara las consecuencias de su error.
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  La casa era perfecta.


  Barbara estaba en la terraza de la parte trasera de la casa, encima del arroyo Joshua. Le encantaba tener razón. Sabía que encontraría algo cercano a la casa de Lucy. La había alquilado sin dudarlo, segura de que Jack estaría encantado.


  Cerró los ojos, dejándose envolver por el sonido del agua y disfrutando de la brisa fresca en la cara.


  Durante un momento recordó que Darren no sabía que estaba allí, y se preguntó si debería decírselo.


  Aquel pensamiento fue una desagradable intrusión. Justo cuando estaba a punto de relajarse y olvidar que se había involucrado con un hombre peligroso para chantajear a un senador, al hombre al que había amado durante veinte años, se le ocurría pensar que Darren podía estar espiándola desde el bosque.


  Se estremeció ante la idea. Él no debía saber nada de su antigua obsesión con Lucy. Si la hubiera sospechado, ya la habría asesinado.


  «Haz tu trabajo y déjame hacer el mío», le había dicho Darren. «Si lo estropeas, tendrás que vértelas conmigo».


  Ella había tratado de dejar en paz a Lucy, pero no podía, y no entendía por qué. Se desplomó en una silla y se llevó las manos a la cabeza.


  Era culpa de Lucy que estuviera allí. Si se hubiera quedado en Washington, que era donde debía estar, Jack no habría enviado a su secretaria personal a Vermont a alquilar una casa, para poder ver a sus nietos, y Barbara no habría cedido a la tentación de dejar un murciélago muerto en su cama; hasta podrían haberse hecho amigas.


  El timbre de su móvil la sobresaltó.


  —¿Diga?


  —El dinero está en el banco —dijo Darren, sin preámbulos—. Vamos por el buen camino. ¿Qué tal en Vermont?


  —¿Cómo sabes que estoy…?


  —Barbara…


  —Jack me ha enviado a alquilarle una casa, para pasar las vacaciones de agosto. Quiere estar con su nuera y sus nietos.


  —El chantaje provoca esas reacciones.


  —Sugirió que me quedara un día o dos para descansar.


  —No me extraña. ¿No te das cuenta de lo que ocurre? Intenta librarse de ti —dijo Darren, muerto de risa—. Desearías no haberte declarado, ¿verdad?


  —Eres despreciable, y no se está librando de mí. Es mi trabajo. No quiero que vuelvas a llamarme.


  —Me da igual lo que quieras, Barbie. Pero no te metas en líos. Estaremos en contacto.


  Acto seguido, Darren cortó la comunicación.


  Barbara se guardó el móvil en el bolso. Podía lidiar con Darren Mowery. A él le gustaba provocarla para demostrarle lo inteligente que era.


  Pero ella era más inteligente aún.


  —¿Barbara? ¿Eres tú? —preguntó Madison, apareciendo de repente en la orilla del arroyo—. ¡No me lo puedo creer! Mi amiga Cindy me ha dicho que su madre le había alquilado esta casa a alguien de Washington, y esperaba que…


  Barbara se quedó mirándola estupefacta.


  La joven rio divertida.


  —¿No me reconoces? Soy Madison Swift. La nieta del senador.


  Barbara la había reconocido inmediatamente. Solo necesitaba un momento para reponerse de la impresión. Madison era la viva imagen de su padre; lástima que tuviera manchas de césped en las rodillas, la cara llena de pecas a causa del sol y el pelo alborotado.


  Su aspecto era una prueba de que el plan de Barbara contra Lucy era lo correcto. No tenía nada que ver con la alianza con Darren ni con la frustración por el rechazo de Jack. Era un acto de coraje y sacrificio por su parte. Alguien tenía que hacer reaccionar a Lucy. Alguien tenía que obligarla a asumir sus responsabilidades como madre.


  Barbara sonrió.


  —¡Madison! ¿Cómo estás, cariño?


  —Muerta de aburrimiento —contestó ella, alegremente—. ¿El abuelo vendrá este verano?


  —Se suponía que era un secreto. No quiere que se monte un circo.


  —¿Lo sabe mi madre?


  Barbara negó con la cabeza.


  —Jack quería asegurarse de tener una casa antes de decírselo. No quería desilusionaros. Debería haber sido él quien os lo dijera.


  —Prometo no decir nada.


  —¿Qué te parece la casa que he alquilado? ¿Verdad que es maravillosa?


  —Es mi favorita.


  —Las vistas son una preciosidad.


  La chica se encogió de hombros.


  —Supongo que sí. Vermont es precioso, pero no sé cuántas «preciosidades» puedo soportar.


  —Bueno, bueno —dijo Barbara, entre risas—. Menudo carácter.


  —Preferiría ir a Washington a ver al abuelo en lugar de que venga él aquí. En otoño iré a pasar un fin de semana largo, pero no es suficiente.


  —Te entiendo. ¿Estás sola? ¿J.T. no ha venido contigo?


  —No, lo estoy esquivando. Quería que lo llevara a pescar con un amigo, y odio las lombrices.


  —El campo no es lo tuyo, ¿verdad?


  Madison se lo tomó como un cumplido.


  —No es que odie Vermont, es solo que prefiero la ciudad. ¿Cuánto tiempo vas a quedarte?


  —Un par de días. Me estoy tomando unas pequeñas vacaciones, y de paso estoy poniéndolo todo a punto para tu abuelo. ¿Te importaría no mencionarle a tu madre y a tu hermano que estoy aquí? Odio pedirte que les ocultes algo, pero sabrían a qué he venido.


  Con el recuerdo del murciélago muerto fresco, Lucy podía empezar a hacer las preguntas que no debía y llegar a concusiones peligrosas. Por mucho que Barbara odiara pedirle a una niña que tuviera secretos con su madre, dadas las circunstancias, no tenía elección.


  —Puedes estar tranquila, que no les diré nada —aseguró la joven—. No quiero causarte problemas con el abuelo.


  —No te preocupes por eso. Es solo que no quiero estropearle la sorpresa.


  —Le encanta sorprendernos. Por cierto, ¿ya has visto la cascada?


  Aunque la había visto en su ilícita visita de la semana anterior, Barbara negó con la cabeza.


  —Tienes que verla —afirmó Madison—. No está lejos. Si tienes un rato, puedo enseñártela. No tardaremos mucho.


  La chica parecía muy entusiasmada ante la idea. Seguramente era por la horrible vida que llevaba, cuando debería estar en un campamento de verano o estudiando en el extranjero. Barbara tuvo que contener la ira. Si hubiera conseguido que Jack viera lo que tenía para ofrecerle, habría podido influir en la crianza de sus nietos. Sabía que él odiaba verlos convertidos en un par de campesinos.


  Se obligó a sonreír y se puso en pie.


  —En ese caso, llévame a verla.


  Madison bajó las escaleras de la terraza, y Barbara la siguió con paso lento. Su trabajo con Jack le imponía un atuendo formal, y llevaba unos pantalones oscuros, una camisa blanca y mocasines.


  Cruzaron el jardín y salieron a un camino de tierra. Como la casa estaba al final de la carretera, Barbara tenía la tranquilidad de que nadie podía verlas desde un coche. Era un riesgo tolerable, otro gesto de fortaleza por su parte. Madison necesitaba tomarse un respiro de su aburrida rutina de Vermont.


  Barbara conocía los bosques y los senderos de los alrededores de la casa de Lucy mejor de lo que imaginaba. La noche anterior había vuelto sola a la casa que había alquilado, incluso antes de firmar el contrato y de que el agente inmobiliario le diera las llaves. La puerta del invernadero estaba abierta, y cuando había entrado, un murciélago se le había echado encima. Era demasiado temprano para los murciélagos, y había temido que tuviera la rabia.


  Entonces había pensado en Lucy.


  No sabía nada de murciélagos ni era una asesina de animales indefensos. Pero el impulso la había llevado a matarlo y meter el cadáver en una bolsa. Después, había aparcado bajo un árbol a un lado del camino, había cruzado el arroyo y se había ocultado detrás del granero. Había visto a Madison irse con sus amigas, y a J.T. con su amigo y, cuando Lucy había salido al campo con los prismáticos, se había metido en la casa para dejar el murciélago en la cama. Había sido tan meticulosa que hasta se había inventado una coartada por si Lucy la descubría.


  Pero no la había descubierto, y Barbara había tenido el placer de oírla gritar cuando encontró el animal muerto. Había sentido una satisfacción casi orgásmica.


  Madison y ella llegaron a un gran pinabeto. La chica se apartó del camino, se volvió y dijo:


  —Es por aquí. Casi hemos llegado.


  Barbara se repitió que los riesgos eran necesarios y que tenía valor para afrontarlos. Los hijos de Colin, los nietos de Jack, se merecían una vida mejor.


  


  Jack se sentó en un rincón tranquilo de su restaurante favorito. Los últimos días habían sido espantosos. Ni siquiera había invitado a Sidney a comer. La noche anterior habían discutido, porque ella se había dado cuenta de que le pasaba algo, y él había insistido en que no era nada. Lo único que quería en aquel momento era un martini, un pastel de cangrejo, una buena ensalada y la cómoda intimidad del restaurante.


  Sabía que estaba al borde del abismo. No se podía creer que lo hubieran chantajeado, ni que Colin hubiera engañado a su mujer. Aunque le costaba creerlo, no quería ver ninguna prueba. Solo quería que terminara aquel sórdido asunto.


  —Senador Swift —dijo Darren, acercándose sonriente—. ¡Qué alegría encontrarlo aquí!


  Jack recurrió a todos sus años de experiencia en la política para forzar una sonrisa.


  —Hola, Mowery.


  —¿Le importa que me siente con usted?


  Aquel restaurante también era el favorito de periodistas y congresistas; el lugar perfecto para los chismes jugosos y frescos. Y Darren lo sabía.


  —En absoluto.


  —¿Ha pedido pastel de cangrejo? —preguntó Mowery mientras se acomodaba en su silla.


  Jack asintió. Sabía que era una estrategia para demostrarle que conocía sus gustos y costumbres, y que la supuesta información que tenía sobre Colin era solo el comienzo. Que era exactamente lo que Jack se había temido cuando le había transferido los diez mil dólares.


  —He hecho lo que me había pedido —dijo en voz baja.


  —Ya lo sé. Y sin demoras. Muy de agradecer.


  En aquel momento apareció el camarero. Darren pidió una cerveza y dijo que no tenía tiempo para comer. Sin embargo, Jack no se sintió aliviado.


  —Aquí tiene una dirección y una contraseña —dijo Mowery, dándole una tarjeta—. Son de una página web segura. Puede que quiera echar un vistazo.


  Jack se guardó la tarjeta en el bolsillo.


  —Si ha publicado las fotos de mi hijo en Internet…


  —Tranquilo, senador. No es tan sencillo. Como sabe, nada lo es.


  —La gente ya hace preguntas por su visita del otro día a mi despacho. Esto no ayudará.


  El camarero les llevó las bebidas. Darren tomó un trago de cerveza y se encogió de hombros.


  —¿Qué quiere de mí? —preguntó Jack.


  —Eche un vistazo a la página web y ya hablaremos.


  


  Lucy disfrutaba con la tarea rutinaria de regar las azucenas y las malvas que tenía frente al garaje. Después del episodio del murciélago muerto, había puesto a todos a hacer cosas. J.T. y Georgie estaban arrancando malas hierbas, y Madison estaba limpiando las piraguas y las canoas. Lucy les había pedido que se quedaran en casa. Seguía sin saber si debía hablar con ellos durante la cena y explicarles lo que había pasado. Pero no quería actuar precipitadamente ni asustarlos sin necesidad.


  Una sombra cayó sobre ella, y levantó la vista para ver a Sebastian.


  —Sigues saliendo de la nada —dijo.


  Él la tomó del codo.


  —He venido por el jardín lateral. Creo que no me ha visto nadie. Lucy, necesito hablar contigo.


  Ella le indicó que fueran al fondo del garaje para que no los vieran. El lugar olía a grasa y a madera vieja, y estaba tal como lo había dejado Daisy.


  Sebastian parecía sentirse en su ambiente. Lucy se recordó que había crecido allí y que conocía la casa y su historia mejor que ella.


  —¿Qué pasa? —preguntó—. ¿Algún problema?


  —¿Dejas que Madison ande por el bosque sola?


  —¿Qué? ¡No! Está detrás del granero, limpiando las canoas.


  —No. Acabo de verla en el bosque.


  Lucy apretó los puños.


  —Esa insensata se va a enterar…


  —He pensado en seguirla —dijo Sebastian, mirándola con ojos distantes—. Pero he decidido venir a consultarte antes. No me gusta entrometerme entre padres e hijos.


  Lucy estaba furiosa con su hija.


  —¿Dónde está?


  —Está volviendo. Yo me he adelantado.


  —¿Querías asegurarte de que no permito que mis hijos se pierdan por ahí cuando hay un asesino de murciélagos hostigándome? No soy idiota, Sebastian.


  Él mantuvo la calma.


  —Puedo tener un equipo de vigilancia aquí mañana por la mañana. Plato se ocupará de enviarnos a los mejores. Si alguien está rondando tu casa, se enterarán.


  —No exageres.


  —Lucy, quien te pusiera el murciélago en la cama sabía que no estabas en casa. Lo que significa que te está vigilando.


  Ella se cruzó de brazos y dio una patada en el suelo, frustrada.


  —Odio esto —dijo.


  Sebastian no contestó.


  —Para tener un equipo de vigilancia aquí, podría haber llamado a Jack para que enviara a los federales. Por muy discretos que sean tus empleados, la gente lo notaría. No tenemos muchos tipos sin cuello y con auriculares merodeando por los bosques.


  —¿Eso es un no?


  Lucy eludió la pregunta y caminó hacia la entrada del garaje. Si había recurrido a él en primer lugar, había sido porque confiaba en su criterio. Ella no sabía nada de vigilancia ni de locos peligrosos.


  —¿Sabes por dónde venía Madison? —preguntó, volviéndose a mirarlo.


  —Por el camino del arroyo.


  —La interceptaré, y se va a enterar de lo que es limpiar una piragua con un cepillo de dientes.


  Sebastian sonrió.


  —Bien. Empezaba a pensar que eras demasiado blanda con esos chicos.


  —Si quisiera tu opinión, te le pediría.


  —Si no recuerdo mal, me la has pedido.


  —Y si yo tampoco recuerdo mal, me mandaste a paseo, y no tenía nada que ver con mis dotes como madre.


  —No, tenía que ver con alguien que te deja murciélagos muertos en la cama.


  Ella apretó los dientes. De alguna manera, el murciélago la había molestado más que el disparo en el comedor.


  —No murió de muerte natural —añadió Sebastian.


  —Dime algo que no sepa.


  —Lucy…


  —No quiero equipos de vigilancia ni nada por el estilo.


  —No puedo estar en todas partes.


  Ella asintió.


  —Lo sé. Tengo que pensar. Ahora, déjame ir a buscar a mi hija.


  —Quédate con J.T. y su amigo. Yo me ocupo de asegurarme de que Madison llegue bien.


  —Es una buena chica, Sebastian. Solo tiene quince…


  Pero él ya se había ido, y Lucy volvió al huerto, donde J.T. y Georgie estaban escardando las judías. Lucy empezó a hacer lo mismo con los calabacines. Arrancó las malas hierbas una a una, sin parar, sin pensar.


  —Mamá, cálmate un poco —dijo J.T.


  —Estoy enfadada con Madison. No me molestes.


  Él no necesitó que se lo dijera dos veces.


  —Vamos, Georgie, vamos al arroyo…


  —¡No! —exclamó Lucy, girándose para mirar a los chicos—. Ahora no. Id a la cocina a tomar algo. He comprado helado.


  —¿De qué tipo? —preguntó Georgie—. Mi madre siempre compra sorbetes de fruta, y son horribles.


  Lucy se obligó a sonreír.


  —Los míos son de los que están llenos de colesterol, azúcar añadido y colorante artificial.


  El niño soltó una carcajada y aplaudió.


  —De acuerdo. ¡Vamos, J.T.!


  Un momento después, Lucy vio a Madison llegar desde el arroyo. Dejó lo que estaba haciendo y respiró profundamente tres veces antes de enfrentarse a su hija.


  Madison estaba de buen humor.


  —Hola, mamá. Me faltan dos canoas y termino.


  —¿Dónde has estado?


  —Me he tomado un descanso cuando he terminado con las piraguas. He dado un paseo hasta la cascada. No te preocupes, no me he acercado más de lo debido.


  —Madison, te he pedido que hicieras un trabajo, y no lo has hecho —dijo Lucy, tratando de ser directa, firme y razonable—. Si querías ir a dar un paseo, deberías habérmelo dicho.


  —¿Qué te pasa? Siempre ando por el bosque sola.


  —Hoy no. Te he pedido específicamente que…


  —Lo sé. Que haga ese estúpido trabajo. Estaba aburrida, eso es todo. Creía que te alegraría que quisiera ir al bosque. Tampoco es como si pudiera ir de compras para entretenerme.


  Lucy apretó los dientes. Aquel día no podía soportar la perorata de siempre.


  Madison dio una patada en el suelo.


  —Nunca estás satisfecha con nada —protestó.


  Lucy levantó la vista al cielo. No sabía qué tenía que hacer; si encerrar a su hija en la habitación o contarle lo que estaba pasando. Lo único que sabía era que quería proteger a sus hijos.


  Volvió a mirar a Madison y observó los arañazos y la suciedad que tenía en los brazos, por haber andado por el bosque. Dos semanas atrás habría estado encantada con la idea de que su hija disfrutara de la naturaleza que los rodeaba.


  —Quiero que me mantengas informada de dónde estás, eso es todo. Y durante los próximos días, no quiero que J.T. ni tú vayáis al bosque solos.


  —De acuerdo. ¡Me quedaré aquí y me pudriré!


  —Madison…


  Pero la adolescente corrió a la casa, dio un portazo, soltó unos gritos a su hermano y a Georgie, en la cocina y, un minuto después, se encerró en su cuarto con la música a todo volumen.


  Lucy contuvo la necesidad de entrar a bajarle la música y reprenderla por su comportamiento. Sabía que no haría que se sintiera mejor ni resolvería la situación. Las dos habían reaccionado de forma exagerada.


  Volvió hacia la casa, preguntándose si Sebastian habría presenciado la discusión. Justo entonces, Rob y Patti aparcaron frente a la entrada, y Patti bajó del coche, saludando alegremente.


  —Hemos traído la cena. Hemos pensado que estabas muy alterada por el trabajo y que te vendrían bien una cena en el porche y un paseo hasta la cascada.


  Lucy no pudo ocultar el alivio.


  —Sois unos ángeles.


  Rob bajó del coche y miró hacia la habitación de Madison. La casa vibraba prácticamente con la música.


  —¿Quieres que suba y me muestre de acuerdo con ella en que su madre es una bruja loca que no la entiende?


  —¡Rob! —lo reprendió su mujer.


  Él sonrió.


  —¿No es lo que piensan los adolescentes de sus madres?


  —No. Eso es puro prejuicio.


  —De acuerdo —aceptó él, encogiéndose de hombros—. Entonces me ofreceré a acompañarla a dar una vuelta en coche. ¿Lucy?


  Ella podía sentir cómo se empezaba a relajar. No eran solo Madison y el hostigador los que la sacaban de quicio. También era Sebastian, su intensidad, su seriedad. Pero en aquel momento no quería pensar en ello, y sonrió a sus amigos.


  —Me parece genial, Rob. Gracias por ser tan buenos conmigo.
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  El sendero que discurría junto al arroyo Joshua no había cambiado mucho desde que Sebastian era un niño. Cuando visitaba a su abuela, siempre daba un paseo hasta la cascada. Daisy nunca había ido con él. Para ella era un lugar de tragedia, peligro y pérdida, no de belleza y aventura.


  —A veces pienso que habría sido más feliz si hubiera ido poco después de la muerte de Joshua —le había dicho Daisy una vez—. Pero esperé demasiado. Sesenta años.


  —Has tenido una buena vida, abuela.


  —Sí.


  Sin embargo, Daisy nunca había vuelto a casarse. Mientras pasaba bajo las ramas del pinabeto, Sebastian pensó que tal vez había tratado de decirle que por negarse a ir a la cascada había dejado que una parte de ella se detuviera en el tiempo y se negara a aceptar que Joshua había muerto. Lo había enterrado y había seguido con su vida, pero en el fondo de su corazón, su marido seguía andando por el bosque en un húmedo día de marzo, detrás de un niño y su perro. Joshua era el hombre joven con el que se había casado, y ella no era viuda, ni habían pasado sesenta años.


  El camino se había estrechado tanto que Sebastian tuvo que aferrarse a las ramas para mantener el equilibrio. Estaba casi debajo de la cascada, y el arroyo estaba muy revuelto después de la tormenta de la noche anterior.


  Se había asegurado de que Madison estuviera de nuevo con su madre. Mientras la seguía, había notado que iba dando saltitos, y le había llamado la atención su buen humor.


  El clima estaba más seco que el día anterior, incluso junto a la cascada. Aunque una roca enorme le obstaculizaba la vista, podía oír el rumor del agua.


  La cascada era bella, imponente y traicionera. Sebastian se asomó e imaginó a su abuelo sesenta años atrás. Con el deshielo, probablemente habría fuertes corrientes. Se preguntaba si Joshua se había dado cuenta del poder y la belleza de aquel lugar antes de lanzarse a salvar al niño.


  Recordó que siempre había deseado ser tan valiente como su abuelo. Pero en aquel momento se cuestionaba si Joshua se había tirado por puro heroísmo o porque no tenía más remedio.


  De pronto oyó un ruido y sintió un ligero temblor. No tenía tiempo ni espacio para cambiar de posición. Se aferró al pinabeto, pero una piedra lo golpeó en una corba. Le pareció oír un gruñido encima de él. Después, otra piedra lo golpeó en la espalda, y perdió el equilibrio.


  Durante un segundo estuvo suspendido en el aire. Era el abuelo que nunca había conocido a punto de caer a una muerte segura. Salvo que su muerte no sería tan digna como la de Joshua.


  Despejó su mente de todo pensamiento y se concentró en el entrenamiento y la experiencia que tenía. Pegó la barbilla al pecho para protegerse la cabeza y dejó que su espalda y sus hombros soportaran la fuerza del impacto. Rebotó contra unas rocas antes de caer al agua helada.


  Pensó en Plato, que durante mucho tiempo se había dedicado a hacer cosas como aquella, y trató de no tragar agua. Chocó contra el fondo de piedra, se raspó la cara y se golpeó las rodillas. Cuando recuperó el equilibrio, se empujó hacia fuera y tomó una bocanada de aire.


  Dolorido, nadó hasta la orilla y se recostó en un saliente. Si la corriente hubiese sido más fuerte, lo habría arrastrado. Tenía la cara llena de sangre y sentía que la cabeza le daba vueltas.


  Recordó a su abuelo y perdió el conocimiento.


  


  Sebastian sabía que solo había estado inconsciente unos segundos. Movió los hombros y se estremeció de dolor. El agua corría debajo de él. Se puso a cuatro patas, sintiendo los cortes y los rasguños que tenía en las rodillas.


  Recordó el gruñido, la exhalación de aire que había oído mientras alguien le arrojaba aquellas piedras. No habían sido niños. No había sido un accidente. Había sido deliberado, lo que significaba que aún estaba en la línea de fuego. Cualquiera que estuviera en el saliente, encima de él, podía verlo y lanzarle una piedra a la cabeza para liquidarlo.


  En realidad, no había visto a nadie. Y en aquel momento no estaba atento a la situación, sino perdido en sus recuerdos. Una prueba más de que no debería haber regresado a Vermont. Tendría que haber enviado a Plato, a Jim Charger o a Happy Ford.


  Se aferró al borde de la roca y se maldijo por su falta de atención. Lucy y los recuerdos de su infancia eran una combinación tóxica.


  Se deslizó hacia la sombra y se sujetó de las ramas de un pino enjuto. Solo tenía una oportunidad; si no lo conseguía en el primer intento, acabaría de nuevo en el agua. Haciendo caso omiso del dolor, la sangre y el aturdimiento, se empujó hacia arriba hasta alcanzar suelo seco y mullido, y se desplomó a la sombra del árbol.


  Tenía las manos y los brazos ensangrentados y llenos de arañazos. Sentía que le chorreaba sangre por la sien y que tenía la espalda magullada.


  Maldijo con toda su alma.


  Entonces oyó voces al pie de la cascada. Se ocultó entre las ramas del pino y permaneció inmóvil. El camino de aquel lado de la cascada estaba muy poco transitado, pero si alguien lo encontraba y llamaba a una cuadrilla de rescate, pensaría en alguna excusa para justificar su presencia en Vermont, aparte de la de quitar murciélagos muertos de la cama de Lucy.


  —Vuelvo enseguida —oyó decir a una mujer.


  Lucy. Sebastian tenía la impresión de que había imaginado que era ella, de que no era verdad.


  —Sé que he oído algo.


  Era verdad. Lucy estaba allí.


  Por encima del rumor de la cascada y de su dolor, Sebastian oyó risas, voces de adultos y niños gritando. Teniendo en cuenta que alguien había disparado a su comedor, Lucy se estaba poniendo en peligro al ir a investigar lo que había oído, pero por lo menos no había dejado solos a Madison y a J.T.


  —Debe de haber sido una ardilla —gritó un hombre.


  —Supongo —contestó ella—. Pero tengo curiosidad.


  Sebastian estaba temblando y se preguntaba si habría sido el frío lo que había matado a su abuelo. Joshua se había caído al agua en marzo, no en mitad del verano.


  Podía oír a Lucy trepando por el sendero estrecho y escarpado hacia la cascada. Debía de estar a menos de dos metros de él. Si se quedaba quieto y en silencio, podía pasar por delante, dar por sentado que su amigo tenía razón y volver al arroyo.


  Lo que lo dejaba ante el problema de tener que volver solo al motel. Había dejado el coche oculto a un lado del camino de tierra, y en su estado era un trecho muy largo. Probablemente se desmayaría varias veces antes de llegar y correría el riesgo de que la persona que le había tirado las piedras volviera a rematarlo.


  De repente, Lucy llegó hasta donde estaba. Lo único que tenía que hacer era mirar entre los árboles y bajar una pequeña cuesta.


  En aquel momento, Sebastian pensó que tendría que haber seguido su instinto y haberse quedado en Wyoming, montando, durmiendo en la hamaca y leyendo poesía.


  Suspiró. Le dolían hasta los ojos.


  —Hola, Lucy.


  Ella se sobresaltó, aunque no tanto como Sebastian esperaba. Tal vez se estuviera acostumbrado a tenerlo cerca.


  —¿Sebastian? ¿Qué haces…? ¡Oh, Dios mío!


  Sin vacilación, Lucy bajó por el declive y se agachó junto a él. Llevaba unos pantalones cortos y una camiseta, y el agua le llegaba hasta las rodillas.


  Sebastian trató de no parecer tan maltrecho como estaba. Sonrió. O creyó que lo hacía.


  —Me vendría bien algo de ropa seca.


  —Te vendría bien una ambulancia. ¿Qué ha pasado?


  —Me he caído.


  Lucy entrecerró los ojos, y él pudo ver la duda y el miedo que había en ellos.


  —Necesitas un médico —dijo, observando una herida que tenía sobre el ojo derecho—. Podrías tener conmoción cerebral.


  —No creo.


  —No ha sido un accidente, ¿verdad?


  —Podría haberlo sido. Teóricamente.


  —¿Pido una ambulancia o no?


  Él sacudió la cabeza. Fue un error. Se le nubló la vista y estuvo a punto de vomitar. Cerró los ojos y trató de recuperarse.


  —No —dijo—. Estoy bien.


  —Debería llamar a la policía.


  —No serviría de nada. No he visto a nadie.


  Sebastian solo había oído el gruñido, y no era suficiente.


  —¡Lucy! —gritó su amigo desde abajo—. ¿Has encontrado algo?


  Ella se puso en pie.


  —¡Enseguida voy! —contestó, antes de volver con Sebastian—. Mi amigo Rob tiene mucha experiencia en primeros auxilios. Puedo pedirle que…


  —No.


  —Mira que eres terco. Está bien. Patti y él pueden volver con los niños. Me inventaré alguna excusa y te ayudaré a llegar a mi casa para curarte. A menos que no puedas andar y tenga que traer a un equipo de salvamento para que te saque de aquí en camilla.


  Él hizo una mueca de dolor. Tenía pocas alternativas, y ninguna era buena.


  —No necesito tu ayuda.


  —Más quisieras —replicó ella.


  


  Sebastian estaba mojado, ensangrentado y muerto de frío. Lucy había tenido que sostenerlo dos veces para evitar que se cayera mientras iban a su casa. No podía dar más de quince o veinte pasos sin tener que aferrarse a un árbol para recomponerse y poder caminar otros quince o veinte pasos. Había tenido suerte de sobrevivir a la caída.


  Tomaron el camino más largo, porque era más transitable, y entraron en la casa por la puerta trasera. Madison, J.T. y los Kiley habían llegado antes y estaban jugando al voleibol en el jardín lateral.


  Lucy sabía que tendría que explicar qué hacía Sebastian allí, pero no lo iba a hacer en aquel momento.


  Él se apoyó en la encimera de la cocina. Estaba muy pálido; tenía los ojos cerrados y se le había formado un coágulo en la ceja derecha. Tenía muy mal aspecto, y ella pensó en llamar a urgencias.


  Le puso un hombro debajo del brazo.


  —Apóyate en mí. Todavía tengo fuerzas.


  —Te voy a aplastar.


  —No, tranquilo. Vamos antes de que te desmayes. Me costaría más arrastrarte.


  —¿Adónde vamos?


  —A mi dormitorio.


  Él esbozó una sonrisa irónica. Lucy le pasó un brazo por la espalda, para sujetarlo mejor, y vio cómo se estremecía de dolor. Tenía cardenales, muchos arañazos y, tal vez, una o dos costillas rotas. Estaba hecho un desastre.


  —Te quedarás aquí hasta que te repongas —añadió ella.


  Sebastian no contestó. Estaba demasiado agotado para discutir. Lucy lo llevó como pudo hasta el dormitorio. En cuanto cerró la puerta, él se desplomó de rodillas en la moqueta.


  —Vamos —dijo Lucy—. Casi hemos llegado a la cama.


  Sebastian se tumbó boca abajo en el suelo y, sin levantar la cabeza, declaró:


  —Aquí estoy bien. Puedes irte.


  Él dejó de moverse. Lucy se arrodilló junto a él. O estaba dormido o se había desmayado.


  —¿Sebastian?


  —Aún no me he muerto.


  Ella fue a la ventana que daba al jardín lateral, donde estaban sus hijos y sus amigos. En la cascada les había dicho que volvieran a la casa, que ella iría enseguida. No había explicado el porqué de su demora, y Rob la había mirado con suspicacia, consciente de que en los últimos días se había comportado de manera extraña.


  —Bajo enseguida —gritó desde la ventana.


  —Olvídalo —dijo Madison—. Los bichos nos están comiendo vivos.


  —¿Estás bien, Lucy? —preguntó Patti.


  —Sí. Solo he tropezado y me he mojado. Me cambio y estoy con vosotros.


  Después, volvió con Sebastian, que seguía tumbado en la moqueta.


  —¿Estás despierto?


  —Por desgracia.


  —Vuelvo enseguida. No trates de levantarte sin mí.


  —No te preocupes.


  Lucy pasó por encima de él, sacó una camiseta de la cómoda y, como Sebastian estaba mirando hacia otro lado, se cambió en el dormitorio. Cuando bajó a la cocina, Rob y Patti estaban guardando en la nevera la comida que había sobrado.


  —¿Has cenado bien? Pareces cansada.


  Lucy odiaba mentir, pero, dadas las circunstancias, no tenía elección.


  —He comido más de lo que debería —contestó—. Gracias por la cena. La próxima vez invito yo.


  Rob no se quedó tranquilo.


  —Lucy…


  —Vamos, Rob —dijo Patti, tomándolo del brazo—. No abusemos de su hospitalidad —miró a Lucy y sonrió—. Cuídate, y llámanos si necesitas algo.


  Lucy se dio cuenta de que los dos sospechaban algo. Patti debía de pensar que tenía una cita romántica, y Rob, que tenía algo que ver con la bala que había encontrado.


  Fueron a buscar a Georgie, y Lucy los despidió desde el jardín. Después se quedó con sus hijos en el porche. J.T. estaba repantigado en un sillón, y Madison, sentada en una silla, con las piernas colgando a los lados. Los dos parecían agotados, y Lucy se alegró al pensar que aquella noche dormirían bien.


  —Luego os lo explico con más detalle —dijo—, pero quiero que sepáis que Sebastian Redwing está aquí.


  Madison estuvo a punto de caerse de la silla.


  —¿Qué?


  J.T. se entusiasmó de inmediato.


  —¿Dónde está?


  —Era a él a quien había oído en la cascada. Ha tenido una caída terrible, y lo he ayudado a llegar aquí. No quiere que nadie sepa que está en el pueblo. Por eso no les he dicho nada a Rob y a Patti.


  —¿Y por qué no quiere que sepan que está aquí? —preguntó Madison.


  —Porque todos lo conocen. Necesitará un par de días para recuperarse. Si preparáis la habitación de huéspedes, dormiré ahí. Ahora tengo que ir a ver cómo está. ¿Podéis ocuparos?


  Madison se puso en pie sin vacilar. Estaba ruborizada, y Lucy pensó que la repentina aparición de Sebastian debía de parecerle muy estimulante.


  —Por supuesto que sí, mamá. Dinos si podemos hacer algo más.


  —De acuerdo. Gracias.


  Cuando Lucy regresó a su dormitorio, Sebastian estaba de pie, sin camisa y con los pantalones desabrochados. Tenía los brazos, los hombros, el pecho y la espalda llenos de magulladuras, pero al margen de las heridas, su estado físico era excepcional. Sin duda no se pasaba el día tumbado en una hamaca.


  —Esta noche puedes quedarte aquí —dijo ella—. Meteré tu ropa en la lavadora. Los niños y yo podemos ir mañana a tu motel a buscar lo que necesites.


  —Puedo conducir.


  —No discutas conmigo. No estoy de humor.


  Él hizo un esfuerzo para sonreír.


  —De acuerdo.


  —Siéntate antes de que te desmayes —dijo ella, buscando un botiquín en el armario—. ¿Necesitas ayuda para quitarte los pantalones?


  —No, puedo hacerlo solo.


  Algo en su voz la hizo estremecer, pero se concentró en la tarea que tenía entre manos. Tomó una pomada antibiótica y el manual de primeros auxilios, y se volvió.


  Sebastian se había metido bajo la colcha que había hecho su abuela. Sus vaqueros estaban colgados a los pies de la cama.


  —Los he puesto ahí para que se sequen. No me voy a quedar sin pantalones.


  —Si los meto en la lavadora, los tendrás…


  —No si no tengo un par de repuesto. Y no he visto en esta casa a nadie que use mi talla.


  Ella se encogió de hombros.


  —Como quieras.


  —¿Qué es ese libro?


  —Un manual de primeros auxilios. Quiero asegurarme de que te curo correctamente.


  —No me estás curando, Lucy.


  Ella hizo caso omiso y buscó el capítulo sobre caídas.


  —Primero tenemos que asegurarnos de detener las hemorragias y de que no tengas huesos rotos.


  —Eso está hecho. ¿Qué viene a continuación?


  —La cabeza. Es posible que tengas conmoción cerebral.


  —Si la tuviera, sería leve y no podríamos hacer nada —afirmó él, cambiando de posición—. Así que te puedes ir.


  Lucy se sentó en la cama y le clavó la mirada.


  —Podría haberte dejado a merced de los mosquitos.


  —¿Y crees que habría sido peor?


  —¿Por qué no cierras el pico y me dejas hacer esto? —lo reprendió—. He estudiado primeros auxilios. ¿Estás seguro de que no te has perforado un pulmón ni te has roto un par de costillas?


  —Mis pulmones y mis costillas están bien.


  Lucy podía ver que le costaba hablar. Le examinó el corte de la ceja derecha.


  —Esto podría necesitar puntos. Te limpiaré las heridas.


  —Ya me las ha limpiado el arroyo.


  —El agua del arroyo no es un desinfectante adecuado.


  A él se le oscureció la mirada. Estaba perdiendo la paciencia.


  —Voy a buscar algo para limpiarte. Solo será un minuto.


  Lucy no tardó más de treinta segundos en buscar lo que necesitaba en el botiquín, pero cuando se volvió, él estaba dormido. O desmayado.


  —¿Sebastian? —murmuró.


  No obtuvo respuesta. Se acercó para comprobar que respiraba con normalidad y dio por sentado que se había quedado dormido. Se sentó en la cama y, con la mayor delicadeza y eficacia posibles, se apresuró a limpiarle las heridas con una gasa esterilizada y desinfectante, vendarle el corte de la frente y ponerle la pomada antibiótica en los arañazos.


  Cuando terminó, él abrió un ojo.


  —Lucy la enfermera —dijo.


  —¿Estabas despierto?


  —He pensado que sería más fácil para los dos si fingía que estaba dormido. Tú no te pondrías nerviosa, y yo no tendría que quedarme aquí eternamente.


  Ella se puso tensa.


  —No me pones nerviosa, Redwing.


  La reacción lo hizo reír.


  —Ya veo que no.


  —Parece que la caída no te ha quitado la imbecilidad —replicó ella, poniéndose en pie—. ¿Quieres que te traiga un calmante, o el hombre duro prefiere sufrir toda la noche?


  —Mientras me dejes leer el prospecto de los calmantes…


  Lucy lo miró con detenimiento.


  —No estarás pensando que te he empujado a la cascada y te he acribillado a pedradas, ¿verdad?


  Él no contestó. Lucy se dijo que sería por las heridas. Por muy negativo y paranoico que fuera, Sebastian no podía pensar que ella era capaz de hacer daño a alguien o asesinarlo.


  —¿De verdad crees que no ha sido un accidente? —preguntó, angustiada.


  —Sí.


  —Pero no lo sabes. Podrían haber sido unos niños que tontearan por ahí, o un desprendimiento natural…


  —Es posible.


  —¿Crees que quien ha hecho esto quería matarte?


  —No creo que eso importe.


  Sebastian cerró los ojos. Se había quedado dormido o estaba demasiado cansado para hablar. Lucy se quedó al lado de la cama. Aunque le estaban saliendo más cardenales y tenía la cara hinchada, nada parecía muy grave. Aun así, Sebastian no estaba en condiciones de evitar que llamara a la policía.


  Lucy encendió el ventilador, salió al pasillo, cerró la puerta y se quedó escuchando un momento para asegurarse de que no se movía. Si trataba de levantarse y se volvía a caer, tendría que dejarlo en el suelo, porque no tenía fuerzas para llevarlo de nuevo a la cama.


  Se mordió el labio ante la ráfaga de calor que sintió al pensar en el beso que se habían dado la noche anterior. Pero era impensable que se repitiera, porque Sebastian ni siquiera podía mantenerse en pie.


  Subió a la habitación de huéspedes, donde sus hijos ya le habían preparado la cama, y se desplomó en un sillón. Le dolían las piernas por el ejercicio y por los nervios.


  —¿Cómo está Sebastian? —preguntó Madison.


  —Se pondrá bien, pero ha sufrido una caída terrible. ¿Has visto a alguien en la cascada esta tarde?


  —No.


  Lucy se puso tensa. El instinto materno le decía que su hija estaba ocultando algo.


  —¿Estás segura?


  —Por supuesto.


  —¿Ni siquiera a algún turista?


  —He visto al oculista en su coche. Creía que te referías a mientras estaba dando un paseo…


  —Así es.


  J.T. saltó de la cama.


  —Georgie y yo hemos visto una camioneta en el camino.


  Lucy permaneció concentrada en su hija.


  —Si recuerdas haber visto a alguien más, dímelo.


  Madison asintió. No se había puesto sarcástica ni se había molestado con ella por interrogarla. A Lucy le resultaba una actitud sospechosa. O parecía más cansada de lo que creía y su hija le estaba dando una tregua, o Madison no decía la verdad.


  —Prestadme atención un momento —les dijo—. Tengo muchas cosas en la cabeza y necesito que cooperéis. Sebastian se ha caído en la cascada por un desprendimiento. No quiero que vayáis al bosque solos hasta nuevo aviso.


  —Mamá, tengo quince años…


  —No me discutas, Madison.


  Lucy pensó en contarles lo que había estado pasando, pero sabía que los asustaría. La responsabilidad era suya, no de ellos. Tenía que decirles lo suficiente para mantenerlos a salvo, no para paralizarlos de miedo.


  J.T. le dio un abrazo.


  —¿Sebastian te cae bien?


  —No lo sé. No he pensado en eso. Se ha hecho daño, y estoy tratando de ayudarlo. Supongo que está bien.


  —¿Sigue actuando como Clint Eastwood? —preguntó Madison.


  —No creo que esté actuando. De todos modos, no lleva el sombrero ni las camperas.


  J.T. la soltó.


  —¿Puedo verlo?


  —Por la mañana —contestó ella, poniéndose en pie—. Ahora, creo que deberíamos ducharnos. Yo iré primero. Buscad un buen libro y leed un poco.


  Lucy abrazó y besó a sus hijos, y después, a pesar del cansancio, volvió al dormitorio para ver cómo estaba Sebastian.


  —¿Estás dormido? —susurró desde la puerta.


  —No.


  —¿Quieres que te traiga algo?


  —Tu intuición era correcta. Aquí está pasando algo. Deberías llamar a Plato.


  —¿Qué puede hacer él que tú no puedas? Ya te he dicho que no quiero llamar a la caballería, si no es necesario.


  —Plato no está oxidado, y yo sí —puntualizó Sebastian—. Él sigue llevando un arma —hizo una pausa y bajó la voz—. Yo no.


  —Si la situación es tan grave como para que te preocupe tener que disparar contra alguien, llamaré a la policía.


  —He renunciado a la violencia, Lucy.


  Ella lo miró boquiabierta.


  —¿Qué?


  —El año pasado tuve que pegarle un tiro a un hombre al que en otro tiempo había considerado mi amigo. Él trató de matarme, y yo pensé que lo había matado.


  —Dios mío…


  —Dejé la dirección de Redwing Associates en manos de Plato y me retiré del negocio. Salí del retiro por ti, pero no volveré a matar.


  —Madison tiene razón. Eres como Clint Eastwood en Sin perdón.


  A Lucy le pareció verlo sonreír, pero con tan poca luz no estaba segura.


  —Nunca he sido un borracho —replicó él.


  —Descansa. Hablaremos por la mañana. No quiero que mates a nadie. Aunque podrías herir a ese desgraciado.


  


  Jack Swift buscó la página web que aparecía en la tarjeta que le había dado Mowery durante la comida. Era tarde, y Sidney había ido a una recepción en el Kennedy Center, de modo que estaba solo en el despacho de su casa.


  Las imágenes aparecieron lentamente en la pantalla. Jack esperaba ver fotografías comprometidas de su hijo con una mujer que no era su esposa. Pero lo que apareció en pantalla fue una foto de Lucy.


  Se enderezó en el asiento, con un dolor agudo en el pecho.


  —Dios mío —murmuró.


  Lucy estaba en la puerta del granero de su casa de Vermont. Llevaba unos pantalones cortos y una camiseta, y el jardín estaba lleno de flores. Era una imagen reciente.


  En las siguientes fotografías aparecían Madison y J.T. solos o con su madre. Todas podían haber sido tomadas la semana anterior.


  —Cerdo —gruñó, llevándose una mano al pecho—. Desgraciado.


  Al final de la pantalla, en letras negras y grandes, ponía: La encantadora familia del senador Jack Swift.


  Las fotos eran la forma que Mowery había elegido para demostrar que podía encontrar a su familia. De confirmar que ya la había encontrado.


  Jack apagó el ordenador y esperó unos segundos a que le disminuyera el dolor del pecho. Se preguntó que pasaría si moría de un infarto, si Mowery se detendría o si iría a por Lucy y los niños, impulsado por la frustración y el deseo de venganza.


  Sabía que ya no podía llamar a la policía. Ya era demasiado tarde para hacer lo que tendría que haber hecho en el primer momento.


  Trató de calmarse, sacó una tarjeta de la cartera y marcó el número que había garabateado en ella. Según las indicaciones que le habían dado, podía llamar a cualquier hora.


  —Redwing Associates, dígame.


  —Soy Jack Swift —dijo, con su mejor voz senatorial—. ¿Puedo hablar con Sebastian Redwing?
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  Barbara estaba enferma de miedo y disgusto. Estaba segura de que Sebastian no la había visto, pero de no haber caído en la cascada, la habría seguido. Por ello había tenido que lanzarle aquellas piedras para empujarlo al agua.


  Había estado a punto de descubrirla.


  Por suerte, ella se había dado cuenta de que había alguien cerca y se había escondido a un lado del camino. De lo contrario se habría topado con él y habría tenido que dar alguna explicación.


  Había oído a Lucy y a su familia al pie de la cascada cuando Sebastian aún estaba en el agua. Se había ocultado entre la maleza y había permanecido un rato inmóvil antes de volver sigilosamente al camino.


  De nuevo en la casa que había alquilado para el senador, no se podía creer los riesgos que había corrido. Era calculadora e inteligente y no solía sucumbir a los impulsos. Si sus amigos y compañeros de Washington se hubieran enterado de su obsesión y de sus aventuras temerarias, estarían impresionados y no lo entenderían. Ella tampoco lo entendía. Imaginaba que una bulímica debía de sentir algo parecido cuando se atiborraba de comida y después vomitaba en secreto: satisfacción, disgusto e imposibilidad de detenerse.


  Salvo que ella no tenía una enfermedad y estaba segura de que podía detenerse cuando quisiera. Se apoyó en la barandilla de la terraza y oyó los sonidos de la naturaleza que la rodeaba. El lugar era pacífico y bello, pero no podía dejar de pensar que podía haber asesinado a Sebastian Redwing.


  En cuanto lo había visto merodeando por el bosque había comprendido que Lucy había ido a Wyoming a lloriquear por las cosas que le habían sucedido la semana anterior. Y Barbara odiaba a los quejicas. Además, Sebastian era amigo de Colin, y Lucy no tenía derecho a pedirle que la ayudara.


  Por su culpa, Barbara tenía que preocuparse de que Darren la descubriera.


  —Maldita seas, Lucy.


  Por suerte, Sebastian había sobrevivido. Lucy lo había ayudado a llegar a su casa. Barbara los había visto desde el bosque. No sabía si Madison les habría dicho que la había visto, pero llegado el caso, nadie relacionaría su presencia en Vermont con el accidente de Sebastian.


  Respiró profundamente y se recordó que era la única que sabía y podía imaginar que había hecho algo semejante. Para todos los demás, era una secretaria seria, competente y fiable.


  Suspiró. Se sentía más tranquila. Sabía que debería advertirle a Darren que Sebastian estaba en Vermont, pero no estaba dispuesta a decirle nada.


  


  Sebastian se despertó con dolor de cabeza y oyó los gritos de J.T. y su amigo jugando en el jardín. Protestó, aunque sin moverse ni abrir los ojos.


  —Odio a los niños.


  Los chicos se estaban arrojando cosas como si fueran bombas. Sebastian recordó que solía hacer lo mismo con los tomates verdes de su abuela.


  —¡Niños! —gritó Lucy desde la puerta de la cocina—. ¡Dejad mis tomates en paz! ¿Por qué no recogéis moras para que haga una tarta?


  Después de un intercambio de palabras y de algunas amenazas por parte de Lucy, J.T. y Georgie sacaron unas latas del cubo de la basura y desaparecieron.


  Sebastian se levantó de la cama con cuidado. Había pasado una noche infernal, entre el dolor y la humillación de la caída, las ganas de besar a Lucy y los recuerdos.


  Se tambaleó y se aferró al poste de la cama para no caerse.


  —¡Mamá! ¡Sebastian se muere!


  Los chicos lo estaban espiando por la ventana. Él golpeó el mosquitero como si fueran un par de polillas molestas, y ellos se asustaron y salieron corriendo.


  Lucy irrumpió en el dormitorio y se paró en seco al ver a Sebastian en calzoncillos al pie de la cama.


  —Oh. J.T. ha dicho que…


  Él sonrió.


  —Esos niños necesitan que les inculquen buenos modales.


  —Los tienen, pero no siempre los usan —puntualizó ella, con el teléfono inalámbrico en la mano—. Debería haber bajado la persiana. ¿Cómo te encuentras?


  —Me vendrían bien un café y unas aspirinas.


  Lucy asintió y salió de la habitación, cerrando la puerta. Sebastian se sentó en la cama. Estaba espantosamente dolorido y tenía un humor de perros.


  Buscó su ropa, y se dio cuenta de que Lucy se había salido con la suya y le había lavado los pantalones y planchado la camisa. Se vistió y fue al cuarto de baño. Al mirarse en el espejo comprendió por qué creían J.T. y su amigo que se estaba muriendo. Estaba lleno de sangre seca, arañazos y moretones de todos los colores.


  Salió del baño y se tambaleó hasta la cocina. Lucy estaba sentada a la mesa, trabajando en el portátil, vestida con una camiseta blanca y unos pantalones cortos. Muy sencilla y sensual.


  —El café está hecho —dijo, sin levantar la vista.


  Él se acercó a la encimera.


  —Gracias. Me has robado los pantalones en mitad de la noche.


  —En realidad, solo eran las nueve. Pero estabas frito.


  —¿Y si alguien hubiera entrado en la casa?


  —Habría podido llamar a la policía, como habrías hecho tú.


  Lucy guardaba las tazas en el mismo lugar que Daisy, y a Sebastian no le resultó difícil encontrar una y servirse un café.


  —¿Te estás burlando de mí, Lucy Blacker?


  —¿Yo? Qué va. Además, como has renunciado a la violencia no atacarías a los intrusos aunque estuvieras despierto.


  —Lo mejor en una situación peligrosa es librarse de ella. Tener un arma puede dar una falsa sensación de seguridad. Y que haya renunciado a matar no significa que no pueda atrapar a los malos.


  Ella se humedeció los labios.


  —¿Has renunciado a la violencia de todo tipo o solo a la posibilidad de matar?


  —No llevo ni tengo armas de fuego —contestó él—. Cuando las tenía, solo disparaba cuando creía que no tenía otra alternativa. No se dispara para herir a alguien. Se dispara para matar. Y cuando se va armado hasta los dientes es muy fácil creer que la única opción es disparar.


  —¿Y qué habrías hecho si hubieras atrapado al que te apedreó ayer en la cascada?


  —No me gusta pensar en situaciones hipotéticas. He matado demasiado, y eso es lo único que importa.


  Lucy asintió.


  —Entiendo.


  —No, no lo entiendes, y eso es bueno. ¿Puedo prepararme algo para desayunar?


  —Te lo prepararé yo.


  —Me has sacado de las rocas y me has lavado la ropa. Es suficiente.


  Ella se puso en pie y abrió la nevera.


  —No necesito que te desmayes en mi cocina. ¿Te apetece una tortilla francesa con queso?


  —Sería genial. Gracias.


  Pronto, la cocina se llenó con el olor de los huevos, la mantequilla, el queso y las tostadas. Sebastian recordó las mañanas de verano en la cocina de su abuela. Durante el último año lo habían asaltado muchas veces los recuerdos de su infancia en Vermont. Las imágenes, los olores y los sueños del niño que había sido. Había dado por sentado que era porque sabía que Lucy estaba allí. Aunque ya no estaba tan seguro.


  Se sirvió otra taza de café y tomó el frasco de calmantes.


  Lucy le puso la tortilla en un plato.


  —¿Por qué no fuiste al entierro? —preguntó.


  Al principio, él creyó que estaba hablando de Daisy, pero después se dio cuenta de que se refería a Colin.


  —Estaba en Bogotá con un caso de secuestro.


  —Ni siquiera llamaste, ni escribiste ni enviaste flores…


  —¿Te habrías sentido mejor si lo hubiera hecho?


  Ella untó las tostadas con mantequilla sin mirarlo.


  —No. Pero no se trata de eso.


  Sebastian lo sabía.


  Lucy le sirvió el plato y salió de la cocina. Sebastian echó un vistazo al portátil mientras comía. Se dio cuenta de que era una mujer muy ocupada y que su agencia de turismo de aventura tenía ofertas muy atractivas y variadas, que lo hacían pensar que no había llegado a conocer muchos de los lugares en los que había estado. Perseguir secuestradores en Colombia no era lo mismo que disfrutar de su cultura y su fascinante paisaje.


  Madison se sentó en una silla enfrente de él.


  —¿Estás espiando a mi madre? —preguntó, sin darle los buenos días ni preguntarle cómo se sentía.


  Sebastian la miró por encima de la pantalla del portátil.


  —Estoy revisando el correo.


  —Mentira. El módem no está conectado.


  —De acuerdo. Estoy espiando a tu madre.


  —¿Por qué?


  Él pensó que era una niña insoportable.


  —Tienes quince años. ¿Por qué no buscas trabajo?


  —Ya tengo.


  —Trabajas para tu madre. Eso no es trabajar.


  Madison le hizo una mueca. De no haber estado tan herido y magullado, probablemente le habría dicho lo que pensaba de él. La chica tenía carácter.


  —He pensado que podías llevarme al motel —dijo Sebastian—. Si voy a quedarme aquí, necesito recoger un par de cosas.


  —¿Qué yo te lleve?


  —Sí. Sabes conducir, ¿verdad?


  —Tengo carné de aprendiz. No puedo conducir sin un adulto…


  —Yo soy adulto.


  Ella apretó los dientes.


  —Ve a preguntarle a tu madre —añadió él—, mientras termino de desayunar.


  —¿Lo dices en serio?


  —¿Tú qué crees? Anoche me caí por un acantilado. No estoy para bromas.


  Ella murmuró algo sobre preguntarle a su madre y salió a toda prisa. Sebastian imaginó que le había dado una buena excusa para marcharse. No sabía por qué, pero siempre ponía nerviosos a los niños.


  Madison volvió un par de minutos después, respirando con agitación. Era una chica preciosa y se parecía mucho a su padre.


  —Mi madre dice que bajo ningún concepto.


  —¿Y no has insistido? —preguntó él, sonriendo—. Creía que los quinceañeros se morían por conducir.


  —Tengo cosas que hacer.


  Acto seguido, Madison giró y salió corriendo. Sebastian se dijo que debía de tener muy mal aspecto para que una adolescente prefiriera perder una oportunidad de sentarse al volante.


  Por lo menos ya no le dolía tanto la cabeza. Comer le había sentado bien. Lavó los platos, se sirvió una tercera taza de café y se volvió a observar el jardín trasero. El aire, la luz y la vegetación eran muy distintos de los de Wyoming. Parecía un sueño, o un recuerdo fugaz.


  —¿Qué necesitas traer del motel? —preguntó Lucy, detrás de él.


  Sebastian volvió al presente. Ya no era la casa de Daisy; era la de Lucy, y Lucy estaba metida en un apuro que seguía sin tener sentido para él.


  Se volvió y se apoyó en la encimera, evitando los movimientos bruscos.


  —Quiero pagar la factura y dejar la habitación.


  —¿Y volver a Wyoming?


  —Y mudarme aquí unos días.


  Ella no reaccionó. Ya no tenía veintidós años; ya no era la joven ambiciosa y feliz a punto de empezar una vida con Colin Swift, el hijo de un senador, una persona honrada que quería convertir el mundo en un lugar mejor. Era una madre con dos hijos, una viuda de treinta y ocho años que se estaba abriendo paso en el competitivo ambiente del turismo. Si los años la habían hecho más fuerte, también le habían quitado cierta chispa. Había aprendido que la vida podía ser muy cruel.


  —He estado pensando que si tu caída no ha sido un accidente…


  —No lo sabemos —le recordó Sebastian.


  —Es cierto. Pero si la ha provocado alguien, ¿por qué tú? ¿Por qué no Rob, o Patti, o yo?


  —Hay dos posibilidades inmediatas. Una, que nuestro amigo me viera vigilando tu casa, no supiera quién soy y le preocupase que le estropeara el juego. Y dos, que nuestro amigo me reconociera.


  —¿Cómo?


  —Crecí aquí y tengo un montón de enemigos por mi trabajo.


  —Pero tu trabajo no tiene nada que ver conmigo.


  Sebastian prefirió no hablarle de Darren Mowery.


  —Es cierto.


  —¿Podría ser alguien a quien yo también conozca?


  —Tal vez.


  —¿Quién? —preguntó Lucy, con el ceño fruncido.


  —Si lo supiera, esto habría terminado.


  —Me voy a volver loca. De acuerdo. Iré al motel a buscar tus cosas. Puedes quedarte en mi dormitorio. Me mudaré a la habitación de huéspedes.


  —Puedo quedarme en la habitación de huéspedes.


  —¿Bromeas? Si alguien deja otro animal muerto en mi cama, prefiero que lo encuentres tú. ¿Cuidarás de los niños mientras no esté? Rob ha puesto a trabajar a Madison, y J.T. anda por ahí con Georgie. Tienen cosas que hacer.


  —Estoy reviviendo mi infancia.


  Lucy abrió la puerta que daba al jardín.


  —Un poco de normalidad te vendrá bien.


  —No me gusta la idea de que vayas sola al motel.


  —Porque tú me servirías de gran ayuda, ¿no? —replicó ella, sacudiendo la cabeza—. Lo siento, Redwing, pero tienes muy mal aspecto. Y aunque sé que golpeado y todo podrías enfrentarte a la mitad de los hombres del planeta, me llevaré el móvil y, si tengo algún problema, llamaré a la policía.


  —Que el conserje te acompañe a mi habitación.


  Ella salió al jardín y, mientras se alejaba, dijo:


  —¿Para qué? Si hay alguien escondido debajo de tu cama, prefiero no poner en peligro a un pobre conserje. Y si no hay intrusos, tampoco hay motivos para preocuparse.


  Él fue hasta la puerta.


  —Lucy…


  —No me pasará nada, Sebastian. Vuelvo en una hora.


  Dos minutos después de que Lucy se fuera, J.T. y Georgie aparecieron en la cocina, aunque mantuvieron las distancias y se quedaron mirándolo como dos perros recelosos.


  —Da miedo —murmuró Georgie.


  —¿Cómo te sientes esta mañana? —le preguntó J.T. a Sebastian.


  —Hecho polvo. Preferiría estar en Wyoming. ¿Qué estáis haciendo? Creía que teníais trabajo.


  —Ya hemos terminado —dijo J.T.


  —¿Seguro? Vamos a echar un vistazo al jardín de tu madre a ver si está libre de hierbajos.


  A los niños no les gustaba la idea, pero no se atrevían a decírselo. Corrieron afuera, y Sebastian los siguió a su propio paso. Le dolía todo el cuerpo. Sabía que se había salvado por pura suerte y que no podía dejar que su mente divagara de nuevo.


  Pero en cuanto llegó al jardín, los recuerdos lo asaltaron irremediablemente. La sensación de la tierra caliente bajo sus pies; los sonidos de los pájaros y del viento; el olor de las flores y el césped. Daisy siempre lo hacía trabajar allí. Para ella, la jardinería y la horticultura no eran simples pasatiempos, sino una forma de vida. Nunca había aceptado que él no quisiera la casa. Ni siquiera cuando era vieja y se estaba muriendo, y él estaba montando su propia empresa y comprando un rancho en Wyoming.


  —Cuando me muera, la granja será tuya —decía.


  —No la quiero, abuela.


  —¿Y qué? Cuando la tengas podrás hacer lo que quieras. Pero no tengo a nadie más a quien dejársela.


  —Podrías donarla a una ONG.


  Ella detestaba la idea.


  —Si te matas antes de que yo muera en paz de causas naturales, tal vez consideraría la posibilidad de donarla. Pero he trabajado mucho para mantener este lugar. Si quisiera regalarlo, lo habría hecho hace cincuenta años. Sabrás qué hacer con la granja, Sebastian. Estoy segura.


  Y él se la había vendido a Lucy.


  —¿Podemos ir a pescar? —preguntó J.T.


  Sebastian se libró del ataque de los recuerdos. Por ello había vendido el lugar. Porque le perturbaba los sentidos.


  —Primero tenéis que escardar los calabacines.


  —Mi madre no ha dicho que tuviéramos que…


  —Lo digo yo.


  J.T. le plantó cara.


  —No eres nuestro jefe.


  Sebastian sonrió. Era la primera vez que el chico lo impresionaba.


  —Puede que no, pero aun así haréis lo que os digo. Me quedaré en la puerta a vigilaros.


  —Mi madre se fía de nosotros.


  —La felicito, pero yo no. Sé que os iréis al arroyo en cuanto podáis. ¿No os ha dicho que no podéis iros solos a pescar?


  No contestaron, lo que significaba que Sebastian tenía razón. Sonrió satisfecho y caminó hacia la puerta de la cocina.


  En aquel momento apareció Madison.


  —Sebastian, tienes una llamada. Tu amigo Plato Rabedeneira quería hablar con mi madre, pero le he dicho que estás aquí y me ha pedido que te diga que te pongas.


  Él tomó el teléfono sin hacer comentarios. Como digna hija de su madre, Madison se quedó en la puerta. Él se sentó en el escalón y la miró.


  —¿Vas a quedarte a escuchar?


  Ella se sonrojó.


  —No estaba…


  —Creía que estabas trabajando en el granero.


  —Me he tomado un descanso.


  —Puede que tu hermano necesite ayuda para quitar las malas hierbas del huerto.


  —Yo no hago ese trabajo.


  La mirada de Sebastian debió de surtir efecto, porque Madison se retractó de inmediato y fue a reunirse con J.T. y Georgie.


  Sebastian se acercó el teléfono al oído.


  —Dime, Plato.


  —Te ha llamado Jack Swift.


  Sebastian se quedó callado.


  —Lo están chantajeando —añadió Plato.


  —Mowery.


  —No me ha dado detalles; solo ha dicho que alguien lo estaba chantajeando y que quería hablar contigo.


  —¿Le has dicho dónde estaba?


  —No.


  —¿Y no te ha dado detalles sobre el chantaje?


  —Ninguno.


  Sebastian se preguntaba con qué podía chantajear Darren a un senador tan honrado como Jack.


  —La chica ha dicho que te caíste en una cascada —dijo Plato.


  Él suspiró. No había secretos en aquella familia.


  —Tuve ayuda.


  —Avísame si me necesitas. Tengo previsto quedarme en Frankfort hasta mañana, pero puedo volver esta misma noche.


  —Te avisaré. Gracias, Plato.


  —Happy Ford no ha conseguido dar con Mowery, así que la he puesto a vigilar a Jack Swift.


  Sebastian asintió.


  —No lo encontraremos a menos que él quiera.


  —Tú lo encontraste el año pasado.


  —Sí, pero no terminé el trabajo.


  


  Lucy aparcó junto al motel y entró en la habitación de Sebastian. Estaba oscura y hacía calor; las cortinas y las persianas estaban cerradas, y ella se sentía como si hubiera ido a reunirse con un amante. Se recordó que el hombre que ocupaba aquel lugar no estaba en condiciones de tener un encuentro romántico. Y que, además, se trataba de Sebastian Redwing.


  Suspiró y se concentró en su trabajo.


  El equipaje de Sebastian era sencillo y práctico. Se notaba que estaba acostumbrado a viajar. No había nada frívolo; solo lo que podía necesitar para un par de días o, incluso, un par de semanas.


  Lucy pensó que allí no había nada que confirmara su creciente sospecha de que Sebastian no solo estaba en Vermont por ella, sino que tenía otros motivos. No sabía a ciencia cierta qué la había hecho empezar a dudar, pero tenía la sensación de que le ocultaba algo; de que no le había dicho todo lo que sabía y sospechaba.


  Le habría gustado llamar a sus amigos de Washington para preguntarles qué rumores habían oído sobre Sebastian y qué sabían del supuesto año sabático, pero no se había atrevido, porque temía que sus dudas pudieran llegar a oídos de Jack.


  Metió todo en el coche y fue a la recepción del motel. La conserje era una mujer de unos sesenta años que se quejaba de que le dolían las rodillas mientras buscaba los datos para hacer la factura.


  —¡Pero si es Sebastian Redwing, el nieto de Daisy Wheaton! —exclamó al mirar el registro de clientes.


  —¿Lo conoce?


  —Hace siglos que no lo veo, y no sé si lo reconocería. Vino a vivir con Daisy después de que murieran sus padres. Fue horrible. Esa pobre mujer perdió a su marido y a su única hija. Yo era una niña cuando murió Joshua, pero desde entonces siempre me ha dado miedo ese lugar. Jamás he visto la cascada Joshua.


  —¿En serio? Es un sitio precioso.


  —Me parece morboso que le hayan puesto el nombre de Joshua.


  Lucy sonrió.


  —Creo que fue una forma de rendirle homenaje por haber salvado a aquel niño.


  —Fue un imprudente, y no pensó en su mujer ni en su hija.


  —Supongo que pensó que podía correr el riesgo. Nadie puede quedarse parado viendo cómo se ahoga un niño, pero tampoco puede ser tan temerario para lanzarse sin medir las consecuencias. Sería suicida.


  La conserje asintió.


  —La gente dice que Joshua sabía lo que hacía, pero que las condiciones eran peores de lo que imaginaba. Fue muy triste. Mi madre decía que Daisy no llegó a superarlo.


  —¿Eran amigas?


  —Hacían colchas juntas —dijo la mujer, con los ojos llenos de lágrimas—. Pero eso fue hace mucho tiempo. Mi madre tenía noventa y dos años cuando murió.


  Se notaba que la hija la echaba de menos. Lucy se preguntó si sus hijos echarían de menos a Colin cuando tuvieran sesenta años.


  —¿Qué has hecho con sus colchas? —preguntó de repente.


  —Darle una a cada uno de mis hijos y nietos. ¿Qué otra cosa podía hacer?


  Lucy pensó que podría haberlas vendido junto con la casa de su madre, como Sebastian. Dudaba que se hubiera quedado con alguna de las colchas de Daisy.


  Con todos los recuerdos y las tragedias asociadas a Vermont, en especial a la cascada, era comprensible que el día anterior estuviera distraído y que el derrumbamiento lo hubiera tomado por sorpresa.


  Lucy pagó el motel y le agradeció a la conserje su amabilidad.


  —Por cierto, soy Lucy Swift. Compré la casa de Daisy hace un par de años.


  —Sí, he oído hablar de ti. Tienes una agencia de turismo, ¿verdad?


  —Sí. Espero que vengas a visitarnos algún día. La casa está llena de colchas de Daisy. Me encantaría que me contaras algo de ellas.


  —Con mucho gusto. Me llamo Eileen O’Reilly. Y prometo que un día de estos pasaré por allí.


  —Espero que sea pronto.


  Cuando Lucy regresó a su casa se detuvo un momento a contemplar el arroyo Joshua. Le encantaba sentarse en una roca en las tardes de verano y contemplar el agua correr a sus pies. Y a pesar de lo plácido que parecía, corriente arriba aquel arroyo había arrastrado a Joshua Wheaton y había dejado viuda a su mujer.


  La viuda Daisy. La viuda Swift.


  Lucy llevó las cosas de Sebastian al dormitorio y después fue a buscarlo. Lo encontró recostado en una manta a la sombra de un manzano, en el jardín trasero. J.T. y Georgie estaban jugando al parchís cerca de él.


  —Niños —dijo ella—, ¿podríais traerme alguna bebida fría?


  Los chicos corrieron a la cocina. Sebastian tenía la cabeza apoyada en unos cojines y levantó la vista para mirarla.


  —Madison está en el granero. Se burla de mí. Ahora dice que me parezco más a Humphrey Bogart en La reina de África. ¿Crees que soy más Bogart que Eastwood?


  —Creo que mi hija tiene mucha imaginación.


  Él se sentó, haciendo una mueca de dolor, y la miró a los ojos con detenimiento. Con la luz del mediodía se notaba que, por molestas que fueran, las heridas eran superficiales y tardarían poco en curarse.


  —¿En que piensas, Lucy Blacker?


  Sebastian siempre la llamaba Lucy Blacker.


  —En nada.


  Lucy se dio cuenta de que estaba caminando inquieta y se detuvo. Echó un vistazo al jardín y pensó que, de alguna manera, seguía siendo el jardín de Daisy. De ahí que la gente del pueblo pensara que solo habían cambiado a una viuda por otra.


  Se preguntó si Sebastian habría pensado lo mismo y sintió que no podía respirar. Sabía que la estaba observando, tratando de leer su mente, y se volvió para mirarlo.


  —¿Daisy volvió alguna vez a la cascada?


  —No, nunca.


  —Para ti tampoco debe de ser fácil ir allí.


  —Mi abuelo murió mucho antes de que yo naciera. Daisy no quería subir, pero no me impedía que fuera, salvo en invierno.


  —Entonces, ¿ayer no estabas distraído pensando en tu abuelo?


  Él se encogió de hombros.


  —Sí que lo estaba.


  —¿Y?


  —¿Y qué?


  Ella gruñó.


  —Sabes perfectamente a qué me refiero.


  —Estás tratando de sacarme información, Lucy. ¿Por qué no me dices en qué estás pensando?


  —No has venido solo por mí —declaró ella, convencida de que estaba en lo cierto—. Tenías otros motivos.


  —¿Cuáles?


  —¿Por qué no me lo dices de una vez?


  Él esbozó una sonrisa.


  —Porque me apetece ver hasta qué punto son disparatadas tus conjeturas.


  —¿Eso es un sí? ¿Tienes otros motivos para estar aquí?


  —Piensas demasiado.


  Lucy se cruzó de brazos y lo miró fijamente.


  —Escúchame bien, Sebastian. De aquí en adelante me mantendrás informada de dónde estás, de qué estás haciendo, de qué sabes y de qué planes tienes. Esta es mi casa, mi sitio, mi familia, mi vida. ¿Entendido?


  —Por supuesto —contestó él, tumbándose de nuevo y cerrando los ojos—. Por cierto, tu hijo hace trampas en el parchís. Cuando Georgie se dé cuenta, se lo hará pagar caro.
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  Sidney apretó con las dos manos los hombros de Jack para impedirle que se levantara de la tumbona.


  —Quédate sentado —dijo—. Yo preparo los martinis.


  Él sonrió y aspiró su perfume fresco mientras se alejaba. Sidney era hermosa, amable e inteligente, y una maravillosa mujer a la que a Jack le habría gustado tener el valor suficiente para contarle lo de Darren y el chantaje; con la que le habría gustado hablar de Colin y de cuánto le molestaba que Lucy viviera en Vermont. Salvo por el día en que había visto morir a su hijo, jamás se había sentido tan solo y desamparado.


  Trataba de ser optimista y pensar que Mowery no le quitaría hasta el último centavo ni le pediría que renunciara a su cargo. Solo podía afrontar el desembolso de otros diez o veinte mil dólares antes de que alguien lo notara y empezara a hablar. El rumor se haría público; la gente empezaría a preguntarse qué secretos ocultaba el senador Swift; sus adversarios políticos se le echarían encima; y la prensa estaría encantada de asumir su papel de perro guardián.


  Y aquella era la mejor situación posible. La peor era que Mowery le pidiera que comprometiera los fundamentos éticos por los que había luchado toda su vida, incluso antes de asumir un cargo público.


  Estaba solo. Sebastian Redwing no le había devuelto la llamada. Se arrepentía de haber llamado a Redwing Associates. Plato le había advertido que probablemente no llamaría si él no estaba dispuesto a ser más explícito, y se había negado a decirle dónde estaba Sebastian. Reconocer que era víctima de un chantaje lo había enfermado. No entendía qué importancia podían tener los detalles. Se trataba de Mowery, y Sebastian conocía sus tácticas. Los detalles sórdidos eran lo de menos. Lo único que importaba era atrapar a aquel desgraciado.


  Sidney volvió de la cocina con las copas y propuso un brindis.


  —Por el amor, por la amistad, por el senado de Estados Unidos y por poder salir de esta ciudad ilesos.


  —Amén —dijo Jack, entre risas—. Imagina que en un par de días estaremos sentados en una terraza de Vermont bebiendo martinis y disfrutando de la naturaleza.


  A ella se le encendió la mirada.


  —¿Estaremos?


  —Puedes tomarte una semana o dos libres, ¿verdad?


  Sidney dejó la copa en la mesa.


  —Sí, pero aunque Lucy sepa que estamos juntos, no has pasado mucho tiempo con tus nietos y tu nuera en los últimos años, y…


  —Los padres de Lucy…


  —Viven en Costa Rica. Ya lo sé. Estuve con ellos en enero. Pero tú eres el padre de Colin. Eres la única conexión que tienen con él, y ellos son la única familia que tienes.


  —Viven en Vermont. Yo no tengo la culpa de que no podamos vernos más.


  —Es evidente que estás enfadado con Lucy por mudarse, Jack. Pero ella no es responsable de tu felicidad. Los dos habéis tenido que seguir vuestras vidas sin Colin. Solo que para ti es distinto. Colin era tu hijo, no tu marido.


  —Los he perdido a todos, Sidney. A Eleanor, a Colin, a mis nietos…


  —Tus nietos están en Vermont. No es el fin del mundo —dijo, sacudiendo la cabeza—. Jack, su mudanza no es un rechazo hacia ti, como tampoco fue un rechazo hacia Lucy que sus padres se mudaran a Costa Rica.


  —Lo entiendo con la cabeza, pero no con el corazón.


  —Imagino que te sentirás muy mal.


  Jack sonrió.


  —Eres maravillosa, Sidney. Y sabes que Lucy te aprecia mucho.


  —Sé que me aprecia como amiga y antigua compañera de clase, pero no sé qué opina de que sea tu amante. Y no lo digo solo por cómo pueda reaccionar Lucy si voy contigo a Vermont. También lo digo por ti, Jack.


  Él frunció el ceño.


  —No lo entiendo.


  —Se nota. No has tenido una novia en cuarenta años —dijo ella, acariciándole la barbilla—. Piénsalo bien antes de invitarme a ir a Vermont con tu familia. Me gusta la relación que tenemos y no quiero que cambie.


  —¿Por qué iba a cambiar?


  —Tú piénsalo mejor, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  Con el martini, la tarde cálida y tranquila, y la grata e inteligente compañía de Sidney, Jack se sintió mejor. Al igual que a Sidney, le encantaba vivir y trabajar en Washington. No podía imaginar cómo podía Lucy vivir en Vermont, por muy bonito que fuera. Se preguntaba si estaba bien allí o si solo se escondía de la realidad. En aquel momento, él habría hecho lo que fuera para ocultarse de la realidad. Perder a Colin había sido terrible para todos. Pero un chantaje y una aventura sórdida podían alejar aún más a Lucy de su suegro.


  Sidney tenía razón. Lucy, Madison y J.T. eran su única familia. Tenía que ir despacio.


  —Esta noche estás distraído, ¿verdad? —dijo Sidney, con una sonrisa.


  —Solo cansado. Barbara me ha dicho que ha alquilado una casa en un colina, cerca de la granja de Lucy, justo encima de una cascada. Se puede ir andando.


  —¿Cómo está Barbara?


  Él se encogió de hombros.


  —Vuelve a ser la de siempre.


  Sidney parecía albergar dudas.


  —No te fíes.


  —Trabaja conmigo desde que era una cría. Se confundió. Son cosas que pasan. Estamos sometidos a mucha presión, y la gente se confunde.


  —Jack, Jack —dijo ella, sacudiendo la cabeza con incredulidad—. Está enamorada de ti.


  —No. Solo se confundió. Y si lo estuviera, ¿qué puedo hacer? Es un miembro muy valioso de mi equipo.


  —Dios mío. Cualquiera diría que estás hablando de tu bolígrafo favorito.


  —No pretendía que sonara así. Me refería a que no la voy a despedir porque esté embobada conmigo. Si veo que se convierte en un problema, lo resolveré.


  —Tienes razón. Perdona que me haya entrometido.


  Jack sonrió.


  —Es agradable poder charlar con alguien que tenga tu mirada limpia —declaró, más relajado—. Supongo que debería decirle a Lucy que iré. Sabe que quiero ir, pero cree que un par de días, no un mes.


  —¿Barbara y ella no se han visto?


  —Barbara dice que no. He hablado antes con ella. Quiero ser yo quien les dé la sorpresa.


  Sidney se puso en pie y lo besó.


  —Eres un hombre extraño, senador Swift.


  «Y nervioso», pensó Jack cuando sonó su móvil y estuvo a punto de caerse de la silla. Sidney se volvió a sentar, suponiendo que el sobresalto se debía a la distracción de sus besos.


  —Hola, Jack —dijo Darren—. ¿Cómo está Sidney esta noche?


  Jack hizo caso omiso del dolor de estómago y mantuvo el tono tranquilo y profesional.


  —Estamos bien, gracias. ¿Qué desea?


  —¿Recuerda el número de cuenta que le di en su oficina?


  —Sí.


  —Transfiera otros diez mil dólares. Mantengamos nuestra relación en términos amigables.


  —Pensaba que…


  —Ese es su problema, senador. No piense. Solo haga lo que le digo.


  Cuando Mowery cortó la comunicación, Jack dejó el teléfono en la mesa. Estaba temblando y sabía que estaba pálido. Podía sentirlo. Sidney lo miró con el ceño fruncido.


  —¿Jack?


  Él sonrió como pudo.


  —Julio siempre es época de úlceras en Washington. ¿Otro martini?


  


  Lucy se levantó temprano y se aseguró de salir de la cocina antes de que llegara Sebastian. Ya estaba casi recuperado, y su presencia en la casa la alteraba de formas inesperadas. Le costaba conciliar el sueño; cuando se dormía tenía sueños inquietantes, y se sentía constantemente al límite; no nerviosa, sino alerta, como si sus sentidos estuvieran potenciados.


  Aquella mañana tenía programada una clase de piragüismo con jóvenes de la zona en una laguna cercana. No tenía intención de cancelarla ni de pedirle permiso a Sebastian. Era otro de los problemas de tenerlo cerca. Lucy estaba acostumbrada a moverse a su antojo y no quería que él pensara que al pedirle ayuda lo dejaba al mando de su vida.


  J.T. la ayudó a reunir los remos y los salvavidas. Entre los asistentes había varios amigos suyos, pero le gustaba más considerarse ayudante de la profesora que simple alumno.


  —Recuerda que a nadie le gustan los sabelotodos —le advirtió Lucy.


  —Pero si sé algo, lo sé.


  —Eso no significa que tengas que hacer alarde. Tuviste la suerte de que tu madre te enseñara a remar cuando eras pequeño. Nada más.


  Madison se acercó a ellos.


  —¿Puedo ir con vosotros? No quiero quedarme aquí. Sebastian me pondría a trabajar.


  —Debería descansar —dijo Lucy.


  A Sebastian le habían aflorado los cardenales y parecía que estaba peor, aunque en realidad se sentía mucho mejor y ya no le hacían falta los calmantes. Lucy se preguntaba si tenerlo cerca era un elemento disuasorio, como tener un feroz perro guardián custodiando desde las sombras.


  Salvo que Sebastian era muy atractivo, y que ella se había pasado la noche imaginándolo en su cama.


  Antes de que se marcharan, Sebastian se había acercado al coche, descalzo y con unos vaqueros y un polo, y a Lucy se le había hecho la boca agua al verlo.


  —Solo quiero asegurarme de que los niños están contigo —dijo—. No quiero ninguna sorpresa.


  —Hemos pensado que te vendrá bien un rato de tranquilidad. Estaremos en la laguna. Es un lugar muy frecuentado.


  Él se asomó al coche, y tanto Madison como J.T. trataron de no mirar. Sebastian no tenía la cara tan magullada como podría haberla tenido, pero tenía moretones alrededor del corte, sobre el ojo. Aquella mañana parecía más energético y atento.


  —De acuerdo —dijo él, apartándose—. No lleguéis tarde.


  Lucy se enfadó.


  —No me des órdenes, Redwing.


  Él bajó la voz para que los chicos no lo oyeran.


  —No quieres que te siga, ¿verdad?


  De hecho, Lucy no quería. Una sensación cálida, casi eléctrica, le recorrió la espalda. Creyó que la había ocultado bien, pero la sonrisa cómplice de Sebastian le recordó que aquel hombre se daba cuenta de todo.


  Un par de horas en la laguna renovaron el espíritu de Lucy. Sus dudas y tribulaciones se acallaron por fin y, cuando recogieron las cosas y emprendieron el regreso, se sentía centrada de nuevo.


  Pero su calma se fue al diablo cuando llegó a la casa y vio a Sebastian charlando con Rob en el porche. Era como si tuviera dos vidas. Una en la que tenía el control frente a otra en la que lo había perdido. Los dos hombres la saludaron sonrientes, pero Lucy notó que la sonrisa de Rob era forzada.


  —¿Qué tal la laguna? —preguntó Sebastian.


  Lucy fingió su propia sonrisa.


  —Probablemente igual que cuando erais niños. ¿Estabais recordando los viejos tiempos?


  Rob se puso en pie con rigidez; su tranquilidad habitual había dejado paso a una evidente tensión.


  —Sebastian no sabía que todas las navidades mi abuela le hacía una tarta a Daisy en honor a Joshua por haberle salvado la vida a mi padre. Al parecer, Daisy siempre se la echaba a los pájaros. Sesenta años de tartas tirados por la ventana, literalmente.


  —Me ha gustado verte, Rob —dijo Sebastian, entrando en la casa.


  Rob se volvió a sentar.


  —De acuerdo, Lucy. Habla.


  —¿De qué quieres que hable?


  —De Sebastian Redwing.


  Ella suspiró, y Rob sacudió la cabeza, con fastidio. Lucy sabía que si algo odiaba su amigo era sentir algo negativo por alguien.


  —De acuerdo —dijo Rob—. Hasta donde sé, Sebastian es el nieto de Daisy, su abuelo murió rescatando a mi padre de la cascada, sus padres murieron cuando él tenía catorce años, se convirtió en una especie de agente de seguridad, les salvó la vida a tu suegro y a tu marido durante un intento de asesinato contra el Presidente, hace muchos años, y te ha vendido esta casa. Vive en Wyoming, y tú hiciste un viaje relámpago a Wyoming.


  Lucy volvió a suspirar, lamentando haber salido del agua.


  —Perdóname, Rob. Debería haberte contado antes lo que estaba pasando.


  —Tengo derecho a estar informado, Lucy. Mi hijo se pasa el día aquí.


  —Tienes razón —reconoció ella, sentándose y mirándolo a los ojos—. La verdad es que no sé exactamente qué está pasando. Algo pasa, pero no consigo relacionar los incidentes.


  —Empieza desde el principio y cuéntamelo paso a paso. No se me da bien leer entre líneas. Así que sé franca conmigo.


  Lucy se lo contó todo con detalles. Solo omitió la química que había entre Sebastian y ella.


  —Si quieres llevarte a Georgie…


  —No. Todo tiene que seguir como siempre. No permitiremos que el enfermo que está detrás de todo esto se salga con la suya. Solo lamento que no me lo contaras antes. No sospechabas de mí, ¿verdad?


  —¡No! —aseguró ella—. Supongo que estoy acostumbrada a resolver las cosas sola.


  —Tal vez demasiado acostumbrada.


  Lucy no contestó.


  —¿A Redwing se le dan bien estas cosas?


  —Se le daban muy bien, pero hace tiempo se tomó un año sabático o algo así.


  —¿Por qué?


  Ella frunció el ceño.


  —Buena pregunta.


  —No te culpo por no querer llamar a la policía, pero si tienes alguna prueba firme, debes hacerlo, Lucy.


  —Lo haré. Lo prometo.


  Rob sonrió un poco.


  —El abuelo Jack evaluará las ventajas políticas y decidirá si lo hace público o no.


  —¡Qué negativo eres!


  —Soy práctico.


  Lucy rio y se sintió mejor.


  —Gracias, Rob.


  —Gracias, ¿por qué?


  —Por no haberme estrangulado por callar esto tanto tiempo.


  —Imagino que ya tendrías suficiente castigo ayudando a Redwing a bajar de la cascada la otra noche. No entiendo por qué lo hiciste sola si tenías a un tipo fuerte como yo que podría haberlo llevado en brazos.


  —Habrías llamado a Urgencias.


  —¿Tan mal estaba?


  Ella asintió.


  —¿Crees que se cayó? —preguntó Rob.


  —Puede que fuera un derrumbamiento. Estaba en la cascada en la que murió su abuelo. Estaba distraído.


  —Los derrumbamientos no son tan habituales, y menos en esta época del año —afirmó Rob, poniéndose en pie—. Creo que iré a ver a los chicos.


  


  Sebastian decidió preparar la cena y puso a Madison y a J.T. a recoger todo lo que estuviera maduro en el huerto. Lo que no pusiera en la ensalada, lo echaría a la parrilla. Encontró un poco de pollo en la nevera y también lo puso en la parrilla. Era de carbón, y no le había resultado fácil encenderla.


  El olor al carbón, la sensación del calor en la cara y el día tranquilo en un lugar que quería y aun así había tratado de olvidar, lo habían ayudado a sentirse más centrado, calmado y estable. Podía bucear en su interior y pensar con claridad. Darren Mowery. Jack Swift. Chantaje. Lucy y los extraños incidentes. Todo estaba relacionado. Solo tenía que averiguar cómo encajaba.


  Y tenía que mantenerse concentrado en el trabajo, no en lo que sentía al estar de nuevo en casa ni, desde luego, en lo que sentía al estar con Lucy. Hacía quince años que la llevaba bajo la piel, y no había podido hacer nada, salvo vivir con ello. El año anterior había dejado que el vínculo emocional le nublara el juicio con Darren Mowery. No había visto los cambios en Darren, la aterradora negatividad, la pérdida de empatía. Tal vez siempre hubieran estado allí, ocultas bajo una capa de profesionalismo, y no se hubieran vuelto patentes hasta el año anterior.


  Sebastian dio la vuelta a un trozo de pollo. Imaginaba que habría sido algo parecido a lo que le pasaba al volver a ver a Lucy: que se sentía capaz de hacer cualquier cosa. Por ejemplo, pensar en ella mientras asaba pollo y verduras.


  Necesitaba decidir qué hacer con Jack Swift. Sabía por experiencia que a un senador no le gustaría hablar de lo que el chantajista se trajera entre manos.


  Lucy se acercó a él con dos botellas de cerveza, le dio una y se sentó en una silla, estirando las piernas y cruzando los tobillos. Tenía unas piernas muy bonitas; largas, delgadas y fuertes.


  —Huele bien —dijo, con una sonrisa.


  —Es el carbón y la salsa de barbacoa. Podría echar un repollo y olería bien.


  —Pero no me gustaría. Ni siquiera me he atrevido a probar los dientes de león verdes. La gente del pueblo dice que eran los favoritos de Daisy.


  —Es verdad.


  —¿Y tú los comías?


  Sebastian rio al verle la cara de espanto.


  —Con sal, pimienta y vinagre. Daisy y una amiga suya hacían hasta licor de diente de león. Era horrible.


  Lucy lo observó mientras bebía cerveza. Sebastian eran increíblemente sensual.


  —¿De niño pensabas quedarte aquí?


  —Nunca pensé que me iría. Este lugar me encantaba, y no podía imaginarme en otra parte.


  —¿Y por qué lo vendiste?


  —Las cosas cambian.


  Mientras cortaba las verduras, Sebastian sabía que Lucy lo estaba mirando y preguntándose cómo habría sido de pequeño. El huérfano; el nieto de Daisy; un niño con una tragedia y una pérdida incalculables.


  —¿Qué ha cambiado?


  —Yo.


  Ella se quedó en silencio, pero él sabía que no era por dejarlo en paz. Sabía que indagaría, sondearía y lo cuestionaría todo. Sabía que Lucy era así desde el día en que se había casado con su mejor amigo.


  Se volvió a mirarla y bebió un trago de cerveza.


  —Daisy vivía aquí —continuó—. Era su casa. Para mí era un refugio, un lugar donde esconderme. Y un día supe que no podía seguir escondiéndome.


  —Tenías que salir a aprender a salvar a la gente. No habías podido salvar a tu abuelo, porque murió antes de que nacieras. Ni habías podido salvar a tus padres, porque no estabas.


  Él la miró a los ojos.


  —Sí que estaba.


  Lucy estuvo a punto de escupir la cerveza. Se puso pálida y susurró:


  —Lo siento. No lo sabía. ¿Colin lo sabía?


  —Una noche después del intento de asesinato del Presidente, nos emborrachamos mucho, y se me escapó —contestó Sebastian, encogiéndose de hombros—. Éramos jóvenes y nunca volvimos a hablar del tema.


  Lucy se recuperó, pero se notaba que la había afectado.


  —Nada como las balas y el alcohol para unir a dos hombres. ¿Plato también estaba con vosotros?


  —Sí.


  Lucy sonrió, y Sebastian recordó lo mucho que había querido a su esposo y lo mucho que Colin la quería. Estaba distinta, aunque a la vez era la misma. Era extraño y difícil de definir.


  —Así que viste cómo morían tus padres y viniste aquí a vivir con tu abuela. Después te fuiste y empezaste a trabajar en seguridad e investigación; fundaste tu propia empresa, ganaste mucho dinero y el año pasado te retiraste para pasarte los días en la hamaca de una choza sin electricidad ni agua corriente.


  —Un buen resumen de mi vida.


  Ella lo contempló detenidamente, con los ojos entrecerrados.


  —Y renunciaste a la violencia.


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Por un hombre llamado Darren Mowery.


  —Me suena. Trabajabas para él cuando Colin te conoció. DM Consultants. Mowery le salvó la vida al Presidente.


  —Sí, pero cambió mucho.


  —¿Qué pasó?


  —El año pasado secuestraron a un empresario colombiano, cliente de Redwing Associates, a su esposa y a sus tres hijos, y me hice cargo del caso personalmente —explicó Sebastian—. DM Consultants acababa de quebrar, y sabía que Darren me culpaba. Sabía que estaba desesperado. Tentado…


  —¿Estaba involucrado en el secuestro?


  —Ayudó a planificarlo y estuvo a punto de largarse con treinta millones de dólares.


  —¡Dios mío! —exclamó ella, con los ojos desmesuradamente abiertos—. ¿Y qué pasó?


  —Le estropeé los planes. Tuve que disparar contra tres de los cómplices colombianos de Mowery delante de los niños.


  Sebastian aún podía oír sus gritos, ver sus caras aterradas. Solo eran niños.


  —¿Habían matado a los padres?


  —Sí. Y Darren se habría ido con el dinero, pero lo atrapé en Bogotá. Sacó el arma, y le disparé a quemarropa. Después llegaron las fuerzas de seguridad colombianas, y volví a Wyoming.


  Lucy se había vuelto a poner pálida y le temblaban las manos.


  —¿Sabes si está vivo o muerto?


  Ya estaba demasiado nerviosa para que Sebastian le contara que Darren había estado en el despacho de Jack.


  —Está vivo.


  —Pero en la cárcel, ¿verdad? Los colombianos deben de…


  Él negó con la cabeza.


  —No hubo forma de demostrar su participación en el secuestro. Lo supe cuando lo di por muerto. Lucy, no terminé el trabajo. No hay excusa.


  —¿Por eso te encontré en una hamaca?


  —Sí. Delegué la dirección de la empresa en Plato y contraté y entrené a unas cuantas personas de confianza.


  —No me extraña que Plato se alegrara de que salieras de Wyoming —dijo Lucy, tratando de poner un poco de humor—. ¿Cuántos años tienes, Sebastian? ¿Cuarenta?


  —Casi.


  —¿Y nunca te has casado, ni tienes hijos?


  —No.


  —¿Ni siquiera has estado cerca?


  Él pensó en ella, en su vestido de novia y en las ilusiones que tenía el día de su boda. Una ilusión que él no estaba seguro de haber sentido jamás.


  —No. Hace mucho tiempo que no soy bueno para nadie, Lucy. Si prefieres que Plato se ocupe de descubrir quién está tratando de amedrentarte, le pediré que venga.


  —No. Te quiero a ti.


  Él sonrió y bebió otro trago de cerveza.


  —Bueno, por fin estamos en la misma sintonía.


  —Ni lo sueñes, Redwing —replicó ella, poniéndose en pie para ocultar su tensión—. ¿Dónde están Madison y J.T.?


  —En sus habitaciones. Los iba a hacer barrer el porche, rastrillar el jardín y podar los arbustos de flores, pero he pensado que se merecían un descanso.


  —Daisy no te hacía trabajar tanto.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque vivo en su casa. Es extraño. Hay noches en las que siento que su espíritu sigue aquí. Imagino que trabajaba muy duro, pero también sé que era muy amable y que sabía divertirse.


  —Era un hueso duro de roer.


  —Ah —dijo Lucy, sin tomarlo en serio—, ahora comprendo a quién sales.


  —Podría haberle vendido la casa a un abogado de Boston.


  —¿Y por qué no lo hiciste?


  —Porque te la vendí a ti.


  Lucy se volvió a sentar y contempló el huerto. Sebastian pensó que todo en ella era una mezcla de fuerza y femineidad, y sabía que había sido estúpido al subestimarla.


  Ella se volvió y lo miró con detenimiento.


  —Los lugareños me llaman «la viuda Swift». A tu abuela la llamaban «la viuda Daisy».


  —¿Y eso te molesta?


  —No lo sé. Tengo una buena vida aquí, y me gusta pensar que ella también la tuvo.


  —Sí, porque se quedó aquí para vivir, no para esconderse. No se volvió a casar, pero tuvo una vida plena.


  —¿Crees que me escondo?


  Él se encogió de hombros.


  —No importa lo que yo crea.


  —Es cierto —afirmó Lucy, sonriendo con ironía—. Al menos en lo que respecta a mi vida. Los murciélagos muertos en mi cama son otra historia.


  Sebastian puso el pollo en la bandeja, junto a las verduras. Si no se mantenía ocupado, su mente divagaba demasiado y empezaba a pensar cosas sobre Lucy que había estado reprimiendo durante más de quince años. Como que besarla unas noches atrás había sido una bajeza, pero que no se arrepentía.


  Ella lo miró con el ceño fruncido.


  —¿Qué pasa? —preguntó él.


  —Hay algo en tu expresión que no me gusta. No has encontrado nada más en mi cama, ¿verdad?


  Sebastian la miró a los ojos y, al verla moverse en su asiento, supo que también estaba pensando en el beso.


  —Te prometí que no volvería a pasar. Y cumpliré mi palabra.


  —No me molesta que haya pasado.


  Se adentraban en un terreno peligroso.


  —Mejor así.


  Sin embargo, ella se puso en pie y evitó mirarlo.


  —Deberíamos cenar en la mesa.
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  Después de cenar, J.T. desapareció. Lucy y Madison habían salido a dar una vuelta en coche, y Sebastian había cometido el error de no encerrar al chico en su habitación. J.T. había estado callado durante la cena y de repente se había esfumado.


  Sebastian echó un vistazo en el garaje y, al ver que faltaba la caña de pescar, caminó hasta el arroyo. Estaba dolorido y entumecido, pero le vendría bien moverse.


  Vio a J.T. sentado en una roca en la orilla, con la caña a un lado. El niño lo vio acercarse y hundió la cara entre las manos. Sebastian maldijo entre dientes. No sabía qué decirle a un chico angustiado.


  —¿Has pescado algo? —preguntó.


  J.T. sacudió la cabeza sin levantar la vista.


  —¿Te importa si me siento contigo? —continuó Sebastian—. Caminar hasta aquí me ha dado dolor de cabeza y estoy un poco mareado.


  El chico se encogió de hombros, y Sebastian lo tomó como un sí y se sentó en la roca.


  —Cuando era pequeño, este era mi lugar favorito para pescar —dijo—. No conseguía pescar gran cosa, pero venía para evadirme.


  No hubo respuesta.


  —Es el viaje para familias con hijos, ¿verdad? —preguntó Sebastian—. Rob me ha dicho que quiere llevarte. Pero no es tu padre.


  J.T. levantó la vista. Tenía las mejillas surcadas por las lágrimas. Olía a sudor, y se notaba que llevaba un buen rato llorando.


  —Quiero ir con Rob —declaró, entre sollozos.


  —¿Y por qué no vas? Tu madre te dejaría.


  El chico no paraba de llorar.


  —Tu padre era mi amigo, J.T. —continuó Sebastian—. No nos veíamos tanto como nos habría gustado, pero si algo sé es que habría querido que hubiera hombres como Rob en tu vida.


  —Lo sé. No es eso.


  Él sabía que no lo era.


  —No lo olvidarás. Nunca te olvidarás de él.


  J.T. se abrazó a sus rodillas y lloró desconsolado. Sebastian conocía aquella pena inconsolable. Cuando era un niño también lloraba así, donde nadie podía encontrarlo, donde nadie podía enterarse.


  —Si dejo de echarlo de menos…


  El chico no pudo terminar. Sebastian se quitó un mosquito del brazo. Por ello evitaba trabajar con las víctimas. Porque nunca sabía qué decir.


  —Las heridas se curan —dijo, sin mucha convicción—. Si son profundas, como perder a un padre, necesitan tiempo y dejan cicatriz. Después, la cicatriz deja de doler, pero sirven de recordatorio de lo que se ha perdido, y del propio valor, por haber afrontado la pérdida.


  —No soy valiente.


  —J.T., he hecho montones de cosas. He disparado y he perseguido a secuestradores, a chantajistas, a terroristas y a toda la escoria que puedas imaginar. Pero creo que lo peor fue tener que ver llorar a mi abuela tras la muerte de mis padres.


  El chico se enderezó, gimiendo.


  —¿Cómo murieron?


  —Los atropelló un coche delante de mí. Eso también fue duro, pero eran las lágrimas de Daisy las que me recordaban lo que había perdido. Mi abuelo había muerto cuando ella era muy joven, y era todo lo que me quedaba.


  —¿Qué le pasó a tu abuelo?


  —Se llamaba Joshua.


  —¿Lo llamaron así por la cascada?


  —No. Pusieron ese nombre a la cascada en su honor. Se ahogó tratando de salvar a un niño. Al padre de Rob.


  —¿En serio? Georgie no me lo ha dicho nunca.


  —Puede que no lo sepa. A la gente de por aquí no le gusta hablar de esas cosas. Fue en marzo, en pleno deshielo. El arroyo estaba crecido, y el agua estaba helada. El padre de Rob estaba persiguiendo a su perro, se cayó en la cascada, y mi abuelo se tiró y lo salvó.


  —Mi madre no nos deja acercarnos a la cascada en invierno.


  —Hazle caso.


  —¿Tu abuela culpaba al padre de Rob por la muerte de tu abuelo? —preguntó J.T., fascinado con la historia.


  —Era un niño de ocho años que había cometido un error. Joshua tenía dos alternativas: dejar que se ahogara o hacer cuanto pudiera por salvarlo.


  —Mi madre sabe rescatar gente del agua. Un día me va a enseñar. Pero no creo que se suponga que hay que saltar siempre que se cae alguien.


  Sebastian asintió.


  —A veces la vida solo plantea opciones malas y hay que hacer lo que se pueda.


  El chico se quedó pensando un momento. Después se puso en pie y tomó la caña.


  —Me molestan los mosquitos —dijo, dando por terminada la charla.


  Sebastian se alegró de volver a la casa, porque estaba agotado. Ni J.T. ni él mencionaron su conversación cuando volvieron a ver a Madison y a Lucy.


  —Si tienes que elegir entre atropellar a una ardilla y perder el control del coche —estaba diciendo Lucy—, atropella a la ardilla.


  —No podría. Me moriría.


  J.T. se acercó a Sebastian y susurró:


  —¿Dos opciones malas?


  —Es peor tener que atropellar a un ardilla que ir a un viaje para familias con hijos con Rob y Georgie, ¿no crees?


  El chico sonrió, y Sebastian se marchó al dormitorio de Lucy. Revisó la habitación, pero no encontró murciélagos muertos, orificios de bala, intrusos ni nada que se saliera de lo común. Se quitó los zapatos y se tumbó en la cama, sobre la cálida y mullida colcha.


  Lucy llamó a la puerta.


  —Necesito recoger unas cosas.


  —Adelante.


  Ella fue directamente al ropero a buscar un camisón, ropa interior, calcetines y un conjunto para el día siguiente. Estaba de espaldas, y Sebastian le observó la curva de las caderas, la forma de las piernas, el modo en que le caía el pelo por debajo de los hombros. Sin mirarlo, ella dijo:


  —Espero que el día de hoy no haya sido muy agotador para ti.


  —Los he tenido peores. Aunque podrías tener un par de caballos.


  Lucy se volvió a mirarlo.


  —Apenas puedo con dos niños, la empresa y este lugar. ¿Qué iba a hacer con los caballos?


  —Prestarme uno.


  —No estás en condiciones de montar.


  Sebastian se levantó de la cama. La escena le resultaba aterradoramente íntima.


  —Estoy perfectamente. O casi.


  Lucy fue a la puerta, pero se detuvo antes de salir.


  —Gracias —dijo.


  —¿Por qué?


  —J.T. me ha dicho que ha decidido ir al viaje con Rob y Georgie.


  —Ha sido su decisión, no la mía.


  —Has hablado con él.


  Sebastian suspiró.


  —Debería haber pescado con él. Los chicos son demasiado intensos en esta época.


  —Gracias de todas maneras.


  —No dejes que el día de hoy te engañe. Necesitaba un par de días para recuperarme de la caída. He hablado con J.T. y he preparado la cena para matar el tiempo.


  —Si tratas de decirme que no eres un tipo agradable, ya lo sabía —replicó ella, marchándose con una sonrisa.


  Sebastian se maldijo por su estupidez. La tenía en la habitación, dándole las gracias por su amabilidad, y había tenido que recordarle que era un cerdo. Supuso que debía de ser el fantasma de Daisy. De haber estado en Wyoming, en aquel momento, Lucy Blacker estaría en la cama con él.


  


  Sebastian se despertó al amanecer por un sonido que procedía del exterior. Echó un vistazo al reloj de la mesita y vio que eran las cinco y veinte. Los Swift eran madrugadores, pero no tanto, y se preguntó qué o quién había en el jardín trasero.


  Se levantó y espió por la ventana mientras se ponía los pantalones. Vio a Madison trepar por el muro de piedra del huerto, saltar al otro lado y correr agachada por el campo.


  Maldijo entre dientes. No entendía qué podía sacar de la cama a una chica de quince años a las cinco de la mañana.


  —Un secreto —se dijo.


  Salió de la habitación y subió al cuarto donde dormía Lucy. Entró tratando de no hacer ruido y se arrodilló junto a la cama.


  —Lucy.


  Ella se despertó sobresaltada y lo tomó del brazo.


  —¿Qué pasa?


  —Madison se ha escabullido al campo. Sabes que a los adolescentes les encanta tener secretos. La seguiré. Quédate aquí con J.T.


  —¿Que Madison está dónde?


  Lucy apartó las mantas, y a él se le hizo la boca agua. El camisón no era de seda, pero era pequeño y con un escote que revelaba casi todo el pecho. Sebastian trató de no mirar, pero algo en su expresión debió de delatarlo, porque ella bajó la vista y se cubrió.


  —No debe de estar muy lejos —afirmó él—. Probablemente hayamos vuelto antes de que J.T. y tú os levantéis. Pero no quería arriesgarme a que te levantaras y te asustaras al no encontrarnos.


  Ella se sentó en la cama. El camisón apenas le cubría las caderas. Tenía unos muslos suaves y bien torneados. Si Madison no estuviera fuera, sola, nada habría detenido a Sebastian. El deseo lo consumía, le robaba el aliento y le alteraba los sentidos.


  —No pasará nada —susurró él, besándola.


  Lucy se tumbó en la almohada, y Sebastian tuvo que reprimir la imperiosa necesidad de hacerle el amor en aquel mismo instante. Pero lo que tenía que hacer era averiguar en qué estaba metida Madison.


  —No tardaré —dijo, poniéndose en pie.


  Ella se cubrió con la sábana.


  —¿La encontrarás?


  —Sí. Lucy…


  —Vete.


  Él asintió sin decir una palabra y se marchó.


  Él frío rocío matinal le humedeció los zapatos y las perneras del pantalón mientras atravesaba el campo. Se sentía mejor. El descanso y el beso matinal habían ayudado. Tenía la mente clara, y ya no le dolían tanto las heridas. Estaba entumecido, pero el dolor era tolerable.


  Sabía que le resultaría fácil seguir el rastro de Madison. Sabía qué camino había tomado, y no se sorprendió al encontrar sus huellas en el barro del bosque que se extendía detrás del muro. Tomó el estrecho camino que conducía a la colina y avanzó con cuidado, pero sin procurar ser silencioso. Si Madison lo oía y volvía a casa, mejor que mejor.


  El sendero terminaba en el camino de tierra. Sebastian ya había investigado a los ocupantes de las casas de la zona. En la primera había un oculista de Boston; en la segunda, dos floristas de Nueva York, y la tercera estaba en alquiler.


  Encontró a Madison en la última casa, hablando con alguien en el porche. Sebastian no podía ver quién era, pero oyó la voz de una mujer.


  —No puedes venir aquí a estas horas, Madison. Está mal. ¿Qué pensaría tu abuelo?


  —Ya lo sé, pero he tenido una pesadilla terrible y necesitaba salir de mi casa. No podía respirar. Y mi madre está rara desde que… No lo puedo explicar.


  —Inténtalo.


  —¿Conoces a Sebastian Redwing?


  Sebastian permaneció inmóvil mientras se preguntaba quién sería la mujer a la que había ido a ver Madison.


  —No personalmente. Sé que les salvó la vida a tu padre y a tu abuelo hace años, que tiene una empresa de investigación y seguridad, y que es muy respetado en su ámbito.


  —Bueno, está aquí.


  —¿Sebastian Redwing? —preguntó la mujer, sin perder la calma—. ¿En serio? ¿Y por qué?


  —Mi madre nos llevó a verlo cuando fuimos a Wyoming, y no creo que le hayamos caído bien. Es un imbécil. Y ahora está aquí, no sé por qué, y me parece muy raro. La otra noche casi se mata en la cascada. Se resbaló o algo así, y mi madre lo encontró.


  —Sebastian le vendió la casa a tu madre, ¿verdad?


  —Sí, era de su abuela.


  —Tal vez vuestra visita hizo que se acordara de Vermont y sintiera el deseo de volver a ver la casa de su abuela.


  —Pero mi madre no quiere que mi hermano y yo vayamos al bosque solos. Si supiera que estoy aquí, me mataría.


  —¿Tu abuelo sabe que Sebastian ha venido a visitar a tu madre?


  El tono crítico en la voz de la mujer era casi imperceptible, pero inconfundible. Sebastian frunció el ceño. Se trataba de alguien que creía que quería lo mejor para Jack y que no consideraba que Lucy compartiera sus deseos.


  —No creo —contestó Madison—. No le cuenta mucho al abuelo.


  —No. Estoy segura de que no.


  Fuera quien fuera aquella mujer, no sentía simpatía por Lucy.


  —Mi madre es muy independiente —dijo la chica, saliendo en defensa de Lucy.


  —Así es. Deberías volver antes de que se despierte y vea que has salido, o se preocupará.


  Sebastian se ocultó detrás del pinabeto y oyó cómo caminaban Madison y la mujer, presumiblemente hacia la puerta del porche.


  —Estoy deseando que llegue el abuelo para pasar el verano —dijo la adolescente—. Va a ser genial. Mis amigos no se creen que tengo un abuelo senador.


  —Tus amigos de Washington lo creían, ¿no es cierto?


  —Me refería a los de aquí.


  Madison salió al jardín que estaba en el lado de la casa opuesto a aquel donde Sebastian estaba escondido.


  —Vuelve a verme —la despidió la mujer desde el porche—. Guardarás nuestro secreto, ¿verdad?


  —Por supuesto.


  A Sebastian no le gustaban los secretos. Una cosa era mantener la boca cerrada sobre algo y otra pedirle a alguien que lo hiciera. Sobre todo a una jovencita de quince años. Rara vez era algo bueno.


  Sebastian quería saber quién era la mujer del porche, pero su prioridad era asegurarse de que Madison regresara a salvo a casa. Bajó por la colina haciendo el menor ruido posible y salió al camino varios metros detrás de ella. Madison estaba caminando alegremente. Fuera quien fuera la mujer, la chica pensaba que la tenía en aprecio.


  Casi habían llegado al campo cuando Sebastian anunció su presencia.


  —¿Me has seguido? —preguntó ella, sobresaltada.


  —Sí. Una chica que escapa de su casa al amanecer está pidiendo a gritos que la sigan.


  —Eso no es cierto.


  Parecía que Madison estaba dispuesta a montar un escándalo. Estaban lejos de la casa de alquiler, pero si empezaba a gritar, podrían oírlos.


  —No montes una escena, porque no servirá de nada.


  Ella lo miró furiosa.


  —¿Qué piensas hacer? ¿Atarme a un árbol?


  —Es una idea.


  —Mi madre…


  —Tu madre te ataría a un hormiguero. ¿Quién es la mujer que hay en esa casa?


  Madison no contestó.


  —De acuerdo. Subiré la colina, llamaré a la puerta y se lo preguntaré.


  —¡No! Le causarías problemas.


  —¿Eso te ha dicho?


  —Es lo que sé.


  —Trabaja para tu abuelo, ¿verdad?


  Madison se negó a contestar y volvió a andar. Él la alcanzó sin dificultad.


  —Puedo llamarlo, averiguar quién está fuera de la ciudad…


  Ella se detuvo bruscamente y se giró para mirarlo. Estaba pálida.


  —No, por favor. Lo he prometido.


  —¿Qué es lo que has prometido?


  —He dado mi palabra…


  —Me da igual. Cuéntame que pasa.


  —¿Por qué debería hacerlo?


  —Por dos motivos. El primero es que lo averiguaré de todas formas, pero será menos humillante si me lo cuentas. Y el segundo es que si no me lo dices, puedo contárselo a tu madre y dejar que te saque la verdad a la fuerza.


  —Mi madre no cree en el castigo corporal.


  —Hablaba metafóricamente.


  —Está bien —accedió Madison, al fin—. Barbara ha venido a alquilar una casa. Mi abuelo va a pasar el mes de agosto en Vermont, y le ha pedido que no se lo diga a mi madre. Quiere asegurarse de que no surja ningún contratiempo y después se lo dirá él mismo.


  —¿Por qué?


  —Supongo que porque quiere darle una sorpresa.


  —¿Cómo se apellida Barbara?


  —Allen. Es la secretaria personal de mi abuelo. Trabaja con él desde siempre, incluso antes de que le salvaras la vida.


  Sebastian estaba impresionado. Madison tenía miedo, pero no por ella, sino por la mujer a la que le había dado su palabra. La mezcla de lealtad y amabilidad la hacía parecerse a su madre, probablemente más de lo que le gustaba.


  —El otro día la vi por casualidad —continuó la chica—, y me pidió que no dijera nada.


  —Barbara Allen no se va a quedar sin trabajo porque la hayas descubierto alquilando una casa de vacaciones para tu abuelo. Y lo sabe.


  Sebastian se preguntaba por qué manipularía Barbara a una niña de quince años.


  —¿Algo más? —preguntó Madison, sarcásticamente.


  —No. Ya podemos volver y contárselo todo a tu madre.


  Ella maldijo entre dientes. A Sebastian le pareció oír que decía «bastardo» y algo sobre lo mucho que le alegraba que se hubiera caído en la cascada. Estaba molesta, y él también, aunque no era nada comparado con lo enfadada que estaba Lucy, que los esperaba en la puerta de la casa, con la cara lavada, asustada y demasiado furiosa para hablar.


  —Ve a tu cuarto —le ordenó a su hija cuando llegaron.


  —Mamá, puedo explicarlo. He…


  Lucy señaló el interior, y la chica se calló y subió las escaleras.


  Sebastian se desplomó en una silla de la cocina. Estaba agitado y le dolía la cabeza. Necesitaba café y comida, y tal vez un día más antes de estar en forma para perseguir forajidos en lugar de a los hijos de Lucy.


  —Si eso te hace sentir mejor, no ha ido a ver a un tipo.


  —¿Con quién estaba?


  —Con una tal Barbara Allen, que ha alquilado una casa a escondidas para tu suegro. ¿La conoces?


  Lucy asintió.


  —Maldito Jack. Siempre hace las cosas en secreto. Dice que es porque le gusta sorprender y porque quiere evitar la publicidad.


  —¿Y quién es Barbara?


  —Es la secretaria personal de Jack desde hace veinte años o más. Siente devoción por él y hace todo lo que le pide. Siempre ha tenido mucho cariño por los niños, y era muy amable con nosotros cuando estábamos en Washington.


  —No debería haberle pedido a Madison que no te lo contara…


  —Lo sé —afirmó ella, sacando dos tazas del armario—. Pero debía de querer complacer a Jack, y no sabe nada de los incidentes.


  Sebastian guardó silencio. Lucy dejó las tazas en la encimera y lo miró.


  —Ni se te ocurra, Sebastian. Barbara no tiene nada que ver con todo eso.


  —Cuéntame lo que sepas de ella.


  —Acabo de hacerlo.


  —Háblame de su personalidad, de su sentido de la lealtad, de lo que piensa de ti, de tus hijos, de que te mudaras a Vermont. Todo.


  —No sé gran cosa. Mi relación con ella ha sido por Jack, más que nada. Es muy profesional; nunca ha dicho demasiado sobre su vida privada en mi presencia. Creo que tiene un piso cerca del río.


  —¿Está casada?


  Lucy sacudió la cabeza.


  —Tiene mi edad, tal vez uno o dos años más. Pero no creas que es la típica solterona rara, porque no lo es.


  —No estaba pensando en eso, pero tengo la impresión de que tú sí.


  —En absoluto. Solo lo decía…


  —Lo pensabas, Lucy. Algo de esa mujer te hizo pensar en una «típica solterona rara». Piensa en la cantidad de solteras de cuarenta años que conoces. ¿Le dirías inmediatamente a alguien que no las encasillara en un estereotipo?


  —Puede ser.


  —Lo dudo. Hay algo en Barbara Allen que te hace querer defenderla de los estereotipos.


  Lucy frunció el ceño.


  —Tal vez me parezca que está un poco necesitada. Pero quién sabe, también podría estar proyectando mi propia situación.


  —Tú no estás necesitada.


  —No lo sé. Esta mañana, después de que te fueras…


  Él sonrió.


  —Eso es distinto.


  —No puedo sentirme atraída por ti, Sebastian. No funcionaría nunca, y el momento no podría ser peor.


  —Estoy de acuerdo.


  —¿Estás de acuerdo?


  —Es un mal momento; no funcionará; no podemos sentirnos atraídos. Es básicamente lo que estaba pensando.


  —Después de lo que ocurrió arriba.


  —En realidad, antes. He estado pensando en ello toda la noche —declaró él, tomando una de las tazas de café—. Aunque, obviamente, no estaba convencido.


  —Yo sí.


  —Mejor. Eso evitará que vuelva a besarte.


  —Así es. No podemos hacerlo. Tengo una hija que se escapa al amanecer, un hijo al que le preocupa olvidar a su padre, un negocio que dirigir y una persona que me hostiga, y encima Jack Swift viene en agosto. Así que, por favor, convéncete de que no puedes besarme de nuevo.


  —¿Y qué harás?


  —¿A qué te refieres?


  —Lo de besarme. Porque si sabes que quiero besarte, no habrá nada que te lo impida.


  Ella se quedó mirándolo.


  —Lo que dices no tiene sentido.


  —Desde luego que sí —afirmó él—. Quiero volver a besarte. Con toda mi alma —le acarició el pelo—. Lo he deseado durante mucho mucho tiempo.


  —¿Cuánto?


  De pronto, Sebastian sintió que Lucy lo sabía.


  —Años —dijo, rozándole los labios con el pulgar.


  Ella tragó saliva, pero le sostuvo la mirada.


  —Lo siento.


  —Yo no. Ahora ve a ver a tu hija.


  —Es una buena chica, Sebastian.


  —Lo sé.


  Él se apartó, y ella cruzó la cocina con la taza en la mano. En el umbral, se volvió a mirarlo y sonrió.


  —Pero la voy a encerrar en su habitación los próximos cien años.


  Mientras madre e hija discutían, Sebastian se llevó el café al jardín trasero. Pensó en Barbara y en Jack, en la casa alquilada, en el murciélago muerto en la cama de Lucy, en la caída que casi lo había matado, en Darren Mowery, en las vacaciones del senador y en el chantaje.


  Y en besar a Lucy. También pensó en ello.
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  Madison se mostró desafiante y victimista cuando Lucy se encaró con ella en su habitación.


  —Me faltan dos años para terminar el instituto. No tengo por qué contártelo todo.


  —Es cierto. Ni yo necesito saberlo todo. Pero escaparte de casa a las cinco de la mañana después de que te pidiera expresamente que…


  —¡No había motivo para preocuparse! —exclamó Madison, arrojando un cojín al suelo—. Estás loca. Si tuvieras vida propia, me dejarías en paz —se arrepintió de inmediato—. Perdona, mamá. No quería decir eso.


  Lucy permaneció tranquila, aunque había sentido el filo de las palabras de su hija.


  —Tengo vida propia, Madison. Os tengo a J.T. y a ti; tengo mi trabajo; tengo amigos, pasatiempos… Me gusta vivir aquí. Pero que tenga una vida propia o no la tenga no es asunto tuyo. Mi felicidad es responsabilidad mía. Ni tuya ni de J.T.


  —Ya lo sé. Pero no quiero que renuncies a todo por nosotros. No quiero que seamos un obstáculo en tu camino…


  —Jamás serías una molestia para mí.


  Madison levantó la cabeza.


  —Entonces, ¿por qué no puedo pasar un semestre en Washington?


  Lucy sonrió.


  —No te faltarán oportunidades para ir a Washington. Ahora mismo me gustaría que pensaras en lo que significa la confianza. Si no puedo confiar en ti cuando estás en casa, ¿cómo podría confiar si estuvieras sola en Washington o en donde fuera?


  —Tendría al abuelo…


  —Está muy ocupado, Madison. No tendrá tiempo para asegurarse de que no te escapes. Cuando confíe en que eres capaz de tomar las decisiones correctas, volveremos a hablar de tu viaje.


  —Lo siento.


  —Busca algo que hacer en la casa.


  Su hija asintió. Si no se había arrepentido, por lo menos estaba reconsiderando su conducta.


  —Sé que la otra noche no fui del todo clara —añadió Lucy—. Pero si no quiero que J.T. ni tú salgáis solos no es porque sea una madre histérica y sobreprotectora, sino porque tengo miedo de que os convirtáis en el blanco de alguien que me ha estado acosando.


  Madison se puso pálida.


  —¿Qué?


  —De momento parece que soy el único objetivo. Y los incidentes, porque no sé de qué otra forma llamarlos, parecen haber acabado. Espero que no se repitan y espero haber exagerado su significado. Pero mientras no esté segura, te pido por favor que no salgas sola.


  —¿Qué clase de incidentes?


  Lucy se lo contó con detalle.


  —No sé si están relacionados, pero…


  —¿Por eso está aquí Sebastian?


  Por aquellos incidentes y por algo más de lo que no hablaba, aunque Lucy sospechaba que tenía algo que ver con Darren Mowery.


  —Sí.


  —J.T. no lo sabe, ¿verdad?


  —No. Aún es pequeño y hace lo que le pido sin acribillarme a preguntas ni cuestionar todo lo que decido.


  —Esto da miedo.


  Unos minutos más tarde, Lucy bajó a la cocina, se sirvió otra taza de café y se sentó con Sebastian en la escalera que daba al jardín trasero. Estaban cerca, pero sin llegar a tocarse. Tras un largo silencio, dijo:


  —Ya no soy la esposa de Colin. Una de las cosas más difíciles después de su muerte fue quitarme el anillo.


  Antes de que Sebastian pudiera contestar, Lucy se levantó y volvió a la cocina. J.T. había salido de su habitación. Habían hecho tortitas con jarabe casero, y la cocina estaba llena de aromas deliciosos. Madison había dicho que no quería desayunar.


  Lucy pensó que aquella era su vida. No con alguien con Sebastian Redwing, un hombre que había renunciado a la violencia no porque fuera pacifista ni un caballero por naturaleza, sino precisamente por todo lo contrario. Sebastian había matado a personas y habían tratado de matarlo. De hecho, cabía la posibilidad de que lo ocurrido dos días atrás hubiera sido un intento de asesinato.


  Lucy se sentó a la mesa y se miró las manos. No llevaba ningún anillo. Rob le había contado que Daisy jamás se había quitado el anillo de casada.


  Había dicho que ya no era la esposa de Colin. Se le hizo un nudo en la garganta y se le llenaron los ojos de lágrimas, porque aquella vez era real, no algo simbólico. Había besado a Sebastian. Lo deseaba. Aunque no fuera conveniente para ella, de alguna manera Sebastian la hacía fantasear con hacer el amor con él. Era una locura.


  Pero tal vez fuera necesario. Lucy no quería que la conocieran como la viuda Swift. Por muy buena que hubiera sido la vida de Daisy, no era su vida.


  Se sirvió otra taza de café y se lo llevó al granero. Sebastian no estaba en la escalera, y Lucy pensó que era mejor así.


  


  Barbara salió a correr por la carretera principal y pasó frente a la casa de Lucy. Había dejado el coche al final del camino de tierra, porque no quería tener que trepar por las colinas. Era domingo, pero no había nadie cerca. Aun así, sentía que Sebastian la espiaba mientras corría. No era paranoia. Estaba allí. Era posible que Madison le hubiera dicho quién era.


  Mientras corría se preguntaba si sospechaba que ella lo había hecho caer en la cascada. Le había salido mejor de lo que esperaba. Recordaba la mezcla de horror y fascinación que había sentido al verlo zambullirse de cabeza desde el saliente. Se había convencido de que si lo hubiera matado habría sido culpa de Lucy. Era ella quien lo había hecho ir a Vermont.


  Barbara rodeó una vieja escuela y dio la vuelta. Le dolía el estómago y tenía miedo de vomitar. Sabía que era por la tensión y el odio. Nunca había sentido odio ni lo había entendido. Lucy no le había hecho nada.


  O sí, aunque de manera indirecta. Si profundizaba en la negativa de Jack a reconocer abiertamente que la quería, llegaba a Lucy. Ella no se había dado cuenta de que Colin tenía una afección cardíaca; le había arrebatado los nietos a Jack y lo había hecho renunciar a ella, la única mujer que lo amaba sin condiciones. Era culpa de Lucy. Así de fácil.


  Barbara recogió unas flores a un lado del camino, corrió a su coche y buscó papel y lápiz. Estaba a punto de escribir una nota cuando se dijo que si quería hacerlo bien, tenía que tranquilizarse.


  Dejó las flores en el asiento trasero y se sentó detrás del volante.


  Al llegar a la casa que había alquilado comprobó que no había noticias de Darren, de Jack ni de nadie. Contuvo las lágrimas y cortó cuidadosamente los tallos de las flores. Algunas estaban marchitas, pero no le importó. Encontró un cordón en un cajón de la cocina y ató el ramo. En un armario encontró una máquina de escribir antigua y escribió una nota breve, con cuidado de no tocar el papel directamente para no dejar huellas que pudieran servir de pista a Redwing.


  —Tendría que haber muerto en la cascada —dijo—. Tendría que estar muerto.


  Con la mano envuelta en un paño de cocina, metió la nota entre las flores y sonrió.


  —Qué romántico.


  


  Cuando se pasó el efecto de la dosis de azúcar y adrenalina de la mañana, Lucy llamó a su suegro con el teléfono inalámbrico mientras quitaba las flores marchitas de las jardineras de la entrada del granero.


  —¿Por qué no me dijiste que enviarías a Barbara a alquilar una casa, Jack? La habría ayudado. O por lo menos podría haberla invitado a cenar —dijo, tratando de mantener un tono bromista—. Espero que no tuvieras miedo de que no te quisiéramos aquí.


  —En absoluto —contestó él, tenso e incómodo—. No sabía si iba a encontrar algo disponible, y no quería ilusionar a Madison y a J.T. hasta estar seguro de que podría ir. Además, sabes que me gustan las sorpresas.


  —Barbara te ha encontrado una casa preciosa en la colina que está justo encima de nuestro terreno.


  —Ya me lo dijo. ¿Te parece bien?


  Lucy tiró un puñado de capullos mustios y se frotó la frente. Le dolía la cabeza.


  —Te he dicho mil veces que siempre eres bienvenido. Los chicos estarán encantados de tenerte cerca.


  —Barbara ha alquilado la casa por un mes. Tendré que volver a casa un par de veces…


  —Podría haberla alquilado por un año, Jack. Somos familia.


  —Gracias. Siento haberte cuestionado el otro día.


  —Nos conocemos hace mucho tiempo y hemos pasado demasiadas cosas juntos para preocuparnos por algo así. Pareces cansado. ¿Todo marcha bien?


  —Sí, solo hace mucho calor —contestó él—. Hay otra cosa que debería decirte, Lucy. Sidney se va a quedar unos días en Vermont conmigo.


  —¡Qué bien, Jack! Sidney es maravillosa. Me alegro muchísimo por ti.


  —¿Tú estás bien?


  —Nada que no se cure con un par de días de tranquilidad. ¿Cuándo vuelve Barbara a Washington? Me gustaría invitarla a cenar.


  —Le he dicho que se tome un par de días libres, para descansar. Ya conoces a Barbara. Este lugar se derrumbaría sin ella.


  Lucy sonrió.


  —¿Te refieres a tu despacho o a toda la ciudad de Washington?


  Él soltó una carcajada; sonaba como el Jack de siempre.


  Cuando Lucy cortó la comunicación, Sebastian apareció detrás de ella.


  —¿Cómo está el senador?


  —Es de mala educación escuchar a escondidas. Esta mañana he tenido que reprender a J.T. por lo mismo.


  —Nadie ha dicho que yo fuera educado.


  Ella tragó saliva. Sentía que Sebastian no estaba de buen humor.


  —Jack estaba tenso —dijo—. Esta época del año siempre es complicada en Washington. Todos quieren irse a casa, hace calor, y la presión se vuelve insoportable.


  —Me gustaría hablar con él.


  —¿Con Jack? ¿Por qué?


  —Por los mismos motivos por los que la policía local habría querido hablar con él si no hubieras recurrido a mí. Es un senador. Si alguien te molesta, tal vez pretenda molestarlo a él.


  —No tiene sentido.


  —Puede que no.


  —¿Crees que el hecho de que haya alquilado una casa aquí en agosto podría significar algo?


  —No creo nada. Solo quiero hablar con él.


  Ella le dio el teléfono.


  —Adelante. Escucharé lo que dices.


  —Lucy…


  —Estás ocultando algo, Redwing. No has venido solo porque alguien disparó a mi comedor. ¿Qué sabes que yo no sepa?


  —No me gusta hablar por teléfono mientras alguien me respira en la nuca. Eso es todo.


  —Ni a mí.


  —No sabías que estaba ahí.


  —Si no querías que te escuchara, deberías haberte traído tu propio teléfono.


  Lucy arrojó un puñado de flores a la entrada. Sebastian la miró sin hacer comentarios. La ponía nerviosa y la hacía sentirse al límite. Sentía que no podía pensar con claridad, o, mejor dicho, que podía pensar con demasiada claridad. Todo parecía más vivo cuando él estaba cerca. No había medias tintas. Ni paz.


  —Eres un mentiroso —declaró, volviendo al granero.


  Él se quedó fuera y empezó a marcar. Lucy dio una patada a una papelera y levantó la extensión del teléfono.


  —Corta, Lucy —dijo Sebastian—. Soy mejor que tú en esto.


  —Los niños podrían oírte.


  —No. Y no insistas. Corta.


  Ella oyó una voz que decía:


  —Despacho del senador Swift.


  Sebastian cortó la comunicación sin decir una palabra. Lucy lo vio dejar el teléfono en un tiesto y acercarse a ella, a grandes zancadas. Estaba sola en el granero. J.T. estaba jugando con la videoconsola en su habitación; Madison estaba confinada en su cuarto, y era domingo, por lo que el personal tenía día libre.


  —Estaba pensando en esconderme debajo de una canoa —dijo cuando Sebastian la alcanzó—, pero he recordado que eres un experto. Me encontrarías, y eso solo reafirmaría las horribles ideas que tienes de ti mismo.


  —Maldita sea, Lucy.


  Acto seguido, Sebastian la tomó de la cintura, la atrajo hacia sí y la besó. Estaba muy excitado. Lucy sentía la tensión de su cuerpo que se apretaba contra ella, mientras movía la lengua eróticamente, haciéndole saber cuánto la deseaba.


  Sebastian le levantó la camisa, le pasó una mano por debajo de los pantalones y empezó a acariciarla entre las piernas.


  —No te detengas —susurró ella—. No pares.


  —No tengo intención de parar.


  Y no se detuvo hasta que Lucy se estremeció contra sus dedos. Estaba asombrada por la rapidez y la intensidad con que había ocurrido, pero no estaba avergonzada. Él se apartó y la dejó desplomarse en una silla. Ella se lamió los labios, que aún sabían a Sebastian.


  —¿Y qué hay de ti?


  —Esperaré.


  —No suelo ser tan imprudente.


  —Esto no ha sido imprudente —afirmó él, besándola suavemente—. Un día te enseñaré lo que es la imprudencia.


  El deseo volvió a apoderarse de ella, tan ardiente y furioso como antes. Sebastian guiñó un ojo, como si lo supiera, y fue hacia la puerta.


  —¿Adónde vas? —preguntó Lucy.


  Él sonrió.


  —A hacer mi llamada.


  


  Jack Swift se negó a dar detalles.


  —Le dije a Plato todo lo que necesitas saber. Y he corrido un gran riesgo al hacerlo. Conoces a Darren Mowery. Sabes lo que hará si no coopero.


  —¿Y qué harás? —preguntó Sebastian.


  —Revelar sus mentiras y su mugre.


  Mentiras y mugre. Estaban progresando.


  —Mi consejo es que lleves todo lo que tengas a la policía del Congreso, Jack. Que hagan su trabajo. Pueden brindarte protección las veinticuatro horas. Mowery no tiene por qué saberlo.


  —Pero lo sabrá. Sabes que tengo razón.


  —Sí.


  —No corro peligro físico.


  —¿Le has pagado?


  Jack vaciló. Era más de lo que quería admitir.


  —Dos cuotas.


  —¿De cuánto?


  —De diez mil dólares cada una.


  —¿Veinte mil dólares en total? El año pasado, Darren Mowery trató de robar millones. No se va a conformar con veinte mil.


  No hubo respuesta.


  —Pero eso ya lo sabías, ¿verdad, Jack? —continuó Sebastian.


  —No sé qué quiere. Solo sé lo que hará si no coopero, y no podría soportarlo. Y ahora que ya le he pagado dos veces, el cerdo sabe que me tiene acorralado. No hay vuelta atrás.


  —¿Y qué quieres de mí?


  —Quiero que lo detengas.


  —No, Jack. Quieres que lo mate.


  Sebastian cortó antes de que el senador pudiera reaccionar. Era cruel exacerbarle la sensación de desolación, pero la experiencia le había enseñado que a las víctimas de chantaje no les gustaba hablar de las pruebas incriminatorias que tuvieran los chantajistas. Solo querían que las cosas se resolvieran solas. Algo que, por lo general, no sucedía.


  Madison apareció en el porche con una caja de cartón y se sentó cerca de él.


  —He encontrado esto en el desván —dijo—. Cuando estoy castigada suelo hurgar entre los trastos. Mira —abrió la caja—. Son trozos de tela para una colcha. Hexágonos. ¿Crees que eran de tu abuela?


  Sebastian asintió al reconocer la tela de las camisas de su abuelo. Daisy las había cortado muchos años después de la muerte de Joshua, pero no había llegado a hacer la colcha.


  —Sí, eran de Daisy.


  —Estaba pensando en pedirle a mi madre que me ayude a hacer una. ¿Te molestaría?


  —¿Por qué iba a molestarme? Tu madre compró la casa y es dueña de todo lo que hay en ella.


  —Si fueran de mi abuela, los querría.


  Él sonrió.


  —Considérate la bisnieta honorífica de Daisy.


  Madison rio contenta.


  —Por supuesto. Hago esto porque me aburro mortalmente. Si estuviera en Washington, no tendría que entretenerme haciendo una colcha.


  —En Washington también hay gente que hace colchas.


  —Porque quiere, no porque no tiene nada mejor que hacer.


  —Madison, quiero que me cuentes todo lo que has hablado con Barbara Allen. Imagina que eres periodista y has grabado mentalmente la conversación.


  —¿Por qué?


  —Porque no confío en ella —dijo Sebastian, sin rodeos.


  —No confías en nadie.


  —Confiaba en Daisy.


  —¿Y en mi madre?


  —¿Tu madre? —repitió él, perdiendo la vista en el horizonte—. Lo cierto es que he amado a tu madre durante mucho tiempo. No sé cómo confiar en ella.


  Madison se quedó boquiabierta. Sebastian se lo había dicho porque había considerado que necesitaba aprender que si hacía preguntas impertinentes, tenía que estar dispuesta a recibir respuestas impertinentes.


  —Estábamos hablando de Barbara Allen —le recordó.


  —Es cierto.


  Madison le contó lo que había hablado con la secretaria de su abuelo. No era mucho.


  —¿Eso es todo? —preguntó Sebastian.


  Ella asintió.


  —No creerás que es ella la que hostiga a mi madre, ¿verdad?


  —No lo sé. Me gusta mantenerme abierto a todas las posibilidades. Y te recomiendo que hagas lo mismo.


  Madison se puso en pie con la caja en la mano.


  —Conozco a Barbara desde siempre. Trabaja con mi abuelo desde antes de que yo naciera. No podría hacerle algo así a mi madre.


  —En determinadas circunstancias, la gente es capaz de cualquier cosa.


  —Yo no —declaró ella, categóricamente.


  Sebastian detestaba discutir con una quinceahera.


  —De acuerdo. Tú no.


  Madison se marchó ofendida. Él pensó en seguirla para disculparse, pero se contuvo. Le molestaba que creyera que a los quince años se podía saber juzgar a las personas. Pero le caía bien. Estaba humillada, molesta, vencida y probablemente asustada, y aun así seguía tratando de hacer lo mejor. La chica tenía carácter. Como sus padres.


  Sebastian pensó en Colin y sonrió. Su amigo habría estado orgulloso de su familia.


  Lucy lo encontró en las escaleras y se sentó cerca de él, con las manos en el regazo.


  —Parece que Madison y yo vamos a hacer una colcha con unos retazos que había cortado Daisy. Madison está en una etapa complicada, y a veces no sé qué hacer con ella. Pero los adolescentes son maravillosos.


  —Tienes unos hijos fantásticos, Lucy. Lo has hecho muy bien.


  —Ojalá. Crucemos los dedos.


  —Quiero ir a hablar con Barbara Allen —dijo él—. No debería tardar más de media hora.


  —¿Me estás preguntando si voy a estar bien sola? Si es eso, la respuesta es sí.


  Él estiró las piernas.


  —No sé. Cuando Daisy me dejaba solo, tenía miedo. Sobre todo durante las tormentas.


  —Eras un niño.


  —¡Qué va! Me dieron miedo las tormentas hasta los dieciocho años.


  Ella soltó una carcajada y le puso una mano en el muslo.


  —Quería decirte que no me avergüenzo de lo que ha pasado antes y que lo único que lamento es que no hayamos tenido más tiempo. Cuando fui a verte a Wyoming sabía que corría un riesgo al invitarte a mi vida. Nunca me has sido indiferente.


  Sebastian la tomó de la mano.


  —Tras la muerte de mi madre, Daisy decía que el destino era cruel por haberle arrebatado a su esposo y a su única hija. Estaba furiosa y creía que vivir era un insulto. Pero sabía que yo no tenía a nadie más e hizo lo que pudo para superarlo. Y después de un tiempo, dejó de estar enfadada y empezó a vivir de nuevo.


  —Yo nunca he estado furiosa.


  —Por supuesto que sí.


  Ella se quedó en silencio.


  —Colin te dejó con dos niños y una vida que no querías seguir —continuó Sebastian—. Tus padres se fueron a Costa Rica cuando más los necesitabas. Y Jack te enredó con su dolor, con su mundo y con sus ideas sobre cómo debías criar a sus nietos. Si hubiera ido al funeral o te hubiera visto después, habría querido hacerme cargo de tu enfado.


  —Ojalá lo hubieras hecho. Me habría encantado desahogarme con alguien. Supongo que, en cierta forma, me desahogué contigo en ausencia.


  —Me maldijiste hasta el hartazgo, ¿verdad?


  —Algo así —reconoció Lucy, con una sonrisa—. Tienes razón. Estaba furiosa. Aunque en aquel momento no lo sabía. Tenía tanto que hacer, tantas emociones que poner en orden… El enfado parecía la menor de mis preocupaciones. Me sentía culpable. Sigo sintiéndome culpable.


  —Lo sé.


  Ella se puso en pie y respiró profundamente.


  —Hace un día precioso. Ve a ver a Barbara. Y si encuentras algún animal muerto cerca de ella, te doy permiso para que la lleves a la policía.


  —¿Crees que puede ser la responsable?


  —Quiero creer que no. Me cae bien, y siempre he pensado que es mutuo.


  —Puede que esto no tenga nada que ver contigo.


  —¿Un murciélago muerto en mi cama?


  Sebastian asintió mientras se levantaba.


  —Tienes razón. Tiene todo que ver contigo.


  Lucy se cruzó de brazos, y él pudo ver que estaba nerviosa, molesta con la idea de que la secretaria de su suegro pudiera querer hacerle daño.


  —Me estoy adelantando a los hechos —dijo Sebastian—. Barbara ni siquiera es sospechosa.


  —Vigila la retaguardia. No quiero tener que volver a sacarte de las rocas.
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  —No quiero seguir con esto —protestó Barbara.


  Darren sonrió con suficiencia desde su sillón, frente a la chimenea de piedra. Había llegado diez minutos antes, sin avisar.


  —Barbie, Barbie…


  —No me llames así. Me llamo Barbara.


  Ella estaba caminando por el salón, tratando de parecer más tranquila de lo que se sentía. Darren había entrado en la casa sin hacer ruido y la había sorprendido al salir de la ducha.


  —De acuerdo, Barbara —dijo él, con tono sarcástico—. No llamarás a la policía.


  —Lo haré, si no me dejas en paz. Nunca debería haberme mezclado contigo. No razonaba con claridad.


  Barbara había estado cegada por el deseo de castigar a Jack, de obligarlo a reconocer que la quería. Pero su alianza con Darren era infame. Había otras maneras de ganarse a Jack.


  Mowery se rascó la comisura de los labios, con aire despreocupado.


  —Te advertí que no quería sorpresas.


  —No es mi problema.


  —Sí que lo es. Si vas a la policía, Barbie, tendrán mis fotos de tu acecho a Lucy Swift.


  Al principio ella no entendió a qué se refería. Pero cuando procesó las palabras se quedó sin aliento y sintió la satisfacción con que la miraba Darren.


  —No lo entiendes —balbuceó, con la voz quebrada—. No podrías entenderlo.


  —Claro que lo entiendo. Es sencillo. Odias su valentía y te has empeñado en asustarla. Le contaré a la policía de Washington cómo he seguido tu caso durante el mes pasado. Se lo diré todo, de principio a fin.


  —Jack sabe la verdad. Sabe que eres un chantajista.


  —Y sabrá que eres una acechadora, una loca que se esconde en el bosque para espiar a su nuera. Sabes que no dirá una palabra sobre mí. Tiene demasiado miedo, y le da igual lo que haga mientras no revele los chanchullos de Colin.


  —¿Me has seguido? Todo este tiempo sabías…


  —Barbie, olvidas cuál fue mi profesión durante casi treinta años.


  —Oh, Dios…


  Darren se cruzó de piernas, como si quisiera enfatizar que estaba relajado.


  —Si hablo, lo perderás todo. El trabajo, la reputación y cualquier esperanza de atrapar a tu jefe. En el mejor de los casos te internarían en un psiquiátrico.


  —No estoy loca.


  —Entonces admite tu culpabilidad y negocia con el fiscal. Barbara Allen, la acechadora. Reconozco que la bala en el asiento del coche fue algo brillante. Estoy seguro de que a Lucy se le puso la piel de gallina.


  Barbara lo miró con desdén, como si fuera un insecto en la alfombra.


  —No tengo que darte explicaciones. Solo trataba de impresionarla para que criara mejor a los nietos de Jack. No soy la única persona que desprecia a las farsantes como Lucy.


  —Es cierto. La odias porque es todo lo que tú no eres.


  —Eso no es verdad.


  Él no le hizo caso.


  —Se casó con un Swift, tiene dos hijos, un trabajo divertido y una casa. La odias porque tiene una vida y tú no.


  —¡Yo tengo una vida! Es ella quien no la tiene.


  —Cuando Jack te dijo que te tomaras un descanso, te dejaste dominar por la obsesión que tienes con ella —dijo Darren, disfrutando de la situación—. Alivia la presión, ¿verdad? Molestar a Lucy te hace sentir mejor. Al menos por un rato.


  Barbara mantuvo la cabeza alta, aferrándose al poco orgullo que le quedaba.


  —Lo he dado todo por Jack. He trabajado día y noche para él durante veinte años. He puesto sus intereses por encima de los míos. Lucy no es ni la mitad de mujer que yo.


  —Sin embargo, es ella la que lleva el apellido Swift.


  —Cerdo.


  —¿Lo ves? Soy un experto en estas cosas, Barbie.


  A ella se le hizo un nudo en la garganta. Darren no podía entenderla.


  Nadie podía.


  —Por favor —dijo, con tono algo patético—, ya no quiero seguir con esto.


  Darren apoyó los dos pies en el suelo y se echó hacia delante.


  —Dejemos una cosa en claro. No me importa tu estúpido secreto. Por mí, puedes desquiciar a Lucy Swift. Pero seguirás con esto hasta el final. ¿Entendido?


  —Espero que Sebastian Redwing te encuentre y te mate.


  Mowery sonrió.


  —Eso sería divertido, ¿no crees? Ya trató de matarme una vez. Me gustaría ver cómo lo intenta de nuevo.


  Ella se arrodilló delante de él. Aunque sabía que daba pena, necesitaba que la entendiera.


  —No me importa mi parte del dinero. Puedes hacer lo que quieras. Te prometo que no diré nada. Solo quiero parar.


  —Barbie…


  —Por favor, sigue sin mí. Por favor.


  —No me parece adecuado.


  Barbara se puso en pie, con la esperanza de no romper a llorar. Le dolía el estómago. Se echó el pelo hacia atrás y fue a la ventana. Mientras miraba el bosque y el arroyo pensó que nada de aquello habría pasado si Lucy se hubiera quedado en Washington.


  —Ya he obtenido toda la satisfacción que quería de hacerle daño a Lucy —dijo—. Y puedo esperar a Jack —se volvió a mirarlo—. No le contaré a nadie lo que estás haciendo. Sigue con tus asuntos, pero déjame quedarme al margen.


  —No puedo.


  —Querrás decir que no quieres.


  —Las dos cosas.


  Ella empezó a temblar. Para Darren sería un síntoma de debilidad. La había usado, la había manipulado, y ya no tenía escapatoria. Era culpa de Lucy. Barbara estaba furiosa. Por culpa de Lucy estaba atrapada.


  —De acuerdo. ¿Qué quieres que haga?


  —Ahora mismo, haces bien en quedarte aquí —dijo Mowery, acercándose a mirar el paisaje—. Vermont me pone los pelos de punta. Odio los bosques. ¿Tú estás bien, Barbie?


  —Sí. No me arrepiento de lo que le he hecho a Lucy. Se lo merecía.


  —Por supuesto.


  —¿Lo sabes desde el principio?


  —¿Por qué crees que estamos juntos en esto?


  —Tenías que tener algo con lo que poder chantajearme por si trataba de dejar esto.


  —Olvidas que se me da mejor que a ti, Barbie. Solo un hombre ha conseguido burlarme. Y en cualquier momento llamará a tu puerta.


  —Sebastian Redwing.


  Él le guiñó un ojo, le dio una palmada en el trasero y se marchó.


  Quince minutos después, como Darren había previsto, Redwing apareció en la terraza, donde Barbara seguía analizando sus opciones. No tenía muchas.


  Cuando Sebastian se presentó, ella pensó que era extremadamente sensual.


  —Me alojo con Lucy y los niños —dijo—. La casa era de mi abuela. Se la vendí después de la muerte de Colin.


  —Sí, lo sé.


  Sebastian parecía ver más de lo que a ella le habría gustado. Pero aunque supiera que ocultaba algo, no podía imaginar de qué se trataba. Era lo que más la incomodaba de Mowery: que sabía la verdad.


  —¿Te importa que hablemos un momento? —preguntó él.


  —En absoluto. Supongo que Madison te ha dicho que vine a Vermont a alquilar una casa para su abuelo.


  —No tenía intención de decírselo a nadie. Pero la descubrimos viniendo aquí esta mañana, y lo tuvo que contar.


  Barbara asintió.


  —No pretendía que mintiera por mí. No debí pedirle que no dijera nada. Espero que Lucy no esté enfadada conmigo.


  —Madison tiene quince años y conoce los riesgos.


  En otras palabras, Lucy había castigado a su hija. Barbara sintió que se le revolvía el estómago. Aquella mujer era repugnante.


  —¿Cuánto tiempo piensas quedarte en Vermont? —preguntó, manteniendo el tono coloquial.


  —No tengo planes precisos. Lucy fue a visitarme cuando estuvo en Wyoming, y decidí venir a ver mi antigua casa.


  —¿Colin mencionó alguna vez algo sobre comprar la casa de tu abuela y mudarse a Vermont?


  Sebastian negó con la cabeza.


  —No. A Colin le encantaba Washington.


  —A Madison también.


  —Es lo que tengo entendido. No pude ver mucho a Colin en los cuatro o cinco años previos a su muerte.


  —Es fácil dar por sentado lo que quieren los demás.


  Barbara no pudo evitar cierta crítica en su tono, pero Sebastian no reaccionó. Lo había dicho pensando en sí misma y en cómo Jack había dado por sentado lo que quería. Siempre había estado allí, dispuesta a hacer todo lo que le pidiera sin protestar, apoyándolo incondicionalmente. Sin embargo, la lealtad no le había servido de nada. Jack tenía que quererla.


  —¿Cuándo vuelves a Washington? —preguntó Sebastian.


  —En uno o dos días. Tengo que ayudar a Jack a resolver unas cuantas cosas antes del descanso de agosto.


  —Me sorprende que pueda arreglárselas sin ti. ¿No es una época ajetreada en Washington?


  —Por lo general, sí.


  Él no dijo nada, y Barbara se preguntó si podía ver lo que ocultaba, si podía saber algo, si tenía sospechas. La cobarde de Lucy le habría hablado de los incidentes, y él había ido a Vermont a protegerla, no a visitar la casa de su abuela. Daba asco.


  Barbara no necesitaba ningún hombre que la protegiera. Tal vez Jack tuviera miedo de reconocer que la quería porque sabía que no necesitaba que la cuidara ni que la mantuviera económicamente; las cosas que la mayoría de las mujeres querían de un hombre. Ella era diferente. Era más fuerte.


  Sebastian sonrió, y Barbara pensó que para una persona débil como Lucy debía de ser fácil apoyarse en un hombre como Redwing. Ella era más segura de sí. Más firme.


  —No pretendo saber qué pasa en los despachos de Washington —dijo él—. Lucy me ha pedido que te invite a cenar.


  —Qué amable. Dale las gracias de mi parte, pero tengo otros planes. Y espero que no sea muy dura con Madison. La puse en una situación difícil.


  —No pasa nada.


  Sebastian empezó a bajar las escaleras, pero se detuvo a mitad de camino y se volvió a mirarla, con una expresión indescifrable.


  —Por cierto, un antiguo compañero de trabajo mío podría estar por la zona. Darren Mowery. ¿Lo conoces?


  Barbara comprendió que aquel era el verdadero motivo de su visita. Ni Madison ni Lucy: Darren Mowery.


  —He oído hablar de él.


  —El año pasado se pasó al otro bando. Es una larga historia. Espero estar equivocado y que no ande por aquí. Pero si trata de ponerse en contacto contigo, búscame o llama a la policía. Es peligroso.


  —Entendido. Gracias por la advertencia.


  


  Lucy, Madison y J.T. habían separado los retazos por colores y tenían trescientos hexágonos apilados en la mesa del comedor. La tela estaba descolorida y desgastada.


  —Parecerá una colcha antigua —dijo Madison, encantada con la idea.


  Lucy acarició un pedazo de tela e imaginó a Daisy cortando meticulosamente las camisas de su marido. Se preguntaba si el trabajo la había ayudado a soportar mejor la ausencia o si solo era que Daisy tenía por costumbre aprovechar todo lo que tenía a mano.


  J.T. había renunciado a la tarea después de los primeros cien retazos y estaba jugando en el porche.


  —¡Mamá! —gritó—. ¡Alguien ha dejado flores!


  Madison dejó lo que estaba haciendo.


  —¿Flores? Qué bien. ¿Quién…?


  Lucy la interrumpió.


  —Quédate aquí.


  —¿Por qué? Mamá, deberías verte la cara. ¡Estás blanca como la nieve! Solo son unas flores…


  —Quédate aquí.


  Lucy corrió al porche y tomó a J.T. del brazo antes de que pudiera recoger el ramo. Las flores estaban mustias, marchitas. Si las hubiera encontrado ella, habría pensado que eran de J.T. o de Georgie.


  —Ve adentro con tu hermana.


  —¿Qué pasa, mamá? Me asustas.


  —No pasa nada, cariño. Tú entra.


  J.T. empezó a hacer pucheros, pero hizo lo que le pedía. Lucy sintió que se le aflojaban las piernas. Estaba asustando a sus hijos, asustándose a sí misma. Tal vez estuviera equivocada. Tal vez fuera cosa de Georgie. Era posible que el hijo de Rob hubiera pasado mientras estaban en el comedor y hubiera querido darles una sorpresa.


  La flores estaban atadas con un cordón, y había una nota. Lucy la sacó con cuidado y leyó:


  
    Querida Lucy:


    Te amo con todo mi corazón.


    Eternamente tuyo,


    Colin

  


  Lucy no podía respirar; no podía ver. Perdió el equilibrio y se tambaleó.


  —Lucy —dijo Sebastian, corriendo a sostenerla—. ¿Qué pasa?


  Ella tomó aire.


  —¡La muy desgraciada! —exclamó, mirándolo a los ojos—. Es Barbara, ¿verdad? Porque si es ella, subiré ahora mismo y… y… —no encontraba las palabras—. ¡Maldición!


  Sebastian la ayudó a sentarse en los escalones del porche.


  —Estás hiperventilando. Si no te calmas, te pondré una bolsa en la cara.


  Lucy sabía lo que tenía que hacer. Cerró la boca, contó hasta tres, respiró por la nariz y soltó el aire por la boca.


  —Hazlo dos veces más.


  —Madison y J.T…


  —Dos veces más, Lucy. Tienes que tranquilizarte antes de verlos.


  Ella sabía que tenía razón. Un minuto después, estaba más calmada y respiraba con normalidad. Sebastian tomó la nota y la leyó. Su única reacción visible fue un ligero temblor en la barbilla.


  —No me lo esperaba —aseguró ella—. Sabía que era algo, pero no esto. ¿Qué clase de desquiciado haría algo así?


  Se puso en pie y se sujetó del brazo de Sebastian para estabilizarse. Podía no tener agua corriente ni electricidad, haber renunciado a la violencia y tener demonios contra los que luchar, pero estaba allí, sólido como una roca.


  Cuando recuperó el equilibrio, Lucy se acercó a la puerta.


  —Madison, J.T. Está bien. Podéis salir.


  —Me desharé de las flores —dijo Sebastian.


  Lucy asintió.


  —Gracias.


  —Y llamaré a Plato.


  


  Sebastian había tenido una impresión clara de Barbara.


  —Está agobiada por algo.


  Lucy sonrió.


  —¿Esa es tu opinión profesional?


  —Es mi instinto.


  Estaban sentados a la mesa de la cocina, tomando café, mucho después de cenar. Madison y J.T. se habían ido a la cama.


  —¿Tu instinto siempre es correcto?


  —Cuando se trata de decidir si quiero una hamburguesa con queso o sin él, sí. Cuando se trata de saber quién está mintiendo, ocultando o tramando algo, casi siempre acierto. Solo me he equivocado en una ocasión.


  —A veces olvido a qué te dedicas. Cuando estás aquí pareces una persona normal.


  —No lo soy.


  Ella lo recordó en su choza, rodeado de perros y cubierto de polvo, y se estremeció. No, no era normal.


  —Volviendo a Barbara, ¿qué crees que la agobia? Porque tienes una idea, ¿verdad?


  Él no dijo nada.


  —Sebastian, tengo derecho a saberlo.


  —No se trata de que tengas derecho. Se trata de lo que hagas con la información.


  —No confías en mí.


  Él frunció el ceño.


  —No sé qué significa eso. ¿Confío en que te cruzarás de brazos y harás todo lo que te diga? No. ¿Confío en que haces lo que crees correcto por el bien de tus hijos? Sí.


  —Eso es demasiado específico. Me refería a la confianza en general.


  —Eso no existe.


  —Sí que existe. Es cuando se confía en que alguien tiene una brújula interna que apunta siempre en la dirección correcta. Todos cometemos errores; de lo que se trata es de tratar de tomar decisiones acertadas.


  —No estoy seguro de que tu idea de una decisión acertada sea la misma que la mía.


  —Esa no es la cuestión. No se trata de pensar igual; se trata de confiar en las personas por lo que son.


  Sebastian bebió un trago de café.


  —Confío en ti, Lucy. ¿De acuerdo?


  —Bien. Entonces dime qué crees que tiene preocupada a Barbara.


  —Un chantaje.


  Ella soltó la taza y se tiró café en la mano y en la mesa. Él buscó unos papeles de cocina y se los dio. Lucy estaba temblando.


  —Dime que Darren Mowery no tiene nada que ver. Por favor, Sebastian, dime que…


  —Ojalá pudiera. Te lo he ocultado con la esperanza de que Darren no estuviera involucrado con lo que te ha estado pasando. Pero lo está.


  —Entiendo.


  —No, Lucy, no lo entiendes. Darren era mi jefe, mi mentor y mi amigo. Pero se descarrió, y tuve que ir tras él. Debería haberme asegurado de que estaba muerto o preso antes de salir de Colombia. Y no lo hice.


  Ella frunció el ceño mientras trataba de encajar las piezas.


  —¿Y ahora te está chantajeando?


  —Si fuera eso, ya lo habría resuelto. No, está chantajeando a tu suegro.


  —¿Qué?


  —Darren se puso en contacto con él cuando estabas en Wyoming. Jack le pagó, y cuando Darren volvió por más, llamó a mi empresa.


  —Y ellos te llamaron a ti —dijo ella, sintiendo que la cabeza le daba vueltas.


  —Sí.


  —¿Cuándo?


  —Antes de caerme en la cascada.


  —Mientes mejor que yo. O que Madison, incluso. Dioses. ¿Lo sabes desde entonces?


  —Jack no estaba dispuesto a darle detalles a Plato, así que lo dejé sudar un par de días. Pero sigue sin soltar prenda.


  —Pero si sabes que Darren Mowery está involucrado, ¿por qué no lo denuncias?


  —El problema de los chantajes es que las víctimas no quieren que se hagan públicos. Les da igual que el chantajista vaya a la cárcel. Lo único que quieren es mantenerlo callado.


  Incapaz de quedarse sentada otro segundo, Lucy se puso en pie y corrió al jardín. Apenas podía contener las lágrimas, y no se podía creer que estuvieran chantajeando a Jack.


  Sebastian la siguió, pero se mantuvo a cierta distancia.


  —¿Sabes cuánto ha pagado Jack? —preguntó Lucy.


  —Veinte mil dólares en dos pagos.


  —¿Eso es todo?


  —Por ahora.


  —Lo único que quiero es hacer una colcha con mi hija —suspiró ella, mirando el cielo estrellado—, llevar a mi hijo a pescar, vivir mi vida.


  —Plato llegará mañana.


  Ella asintió. Sebastian le acarició una mejilla.


  —Oh, Lucy —continuó—. Si pudiera hacer que todo esto desapareciera, lo haría. Aunque eso significara que nunca hubieras ido a Wyoming, que nunca te hubiera vuelto a ver.


  Ella cerró los ojos y trató de contener las lágrimas.


  —¿Crees que Barbara está implicada en el chantaje?


  —Sí.


  —¿Y crees que tiene que ver conmigo?


  —Sí. No sé cómo, pero sí.


  Lucy apoyó la cabeza en el pecho de Sebastian y lo rodeó con los brazos. Él la abrazó mientras se recuperaba lentamente y dejaba de llorar.


  —Odio llorar —confesó—. No he llorado en años. Salvo cuando me torcí el tobillo el año pasado, y fue más por el enfado que por el dolor.


  —Eres una de las mujeres más fuertes que conozco.


  —No lo soy. Solo trató de salir adelante día a día y de hacerlo lo mejor que puedo.


  —A eso me refiero.


  Ella abrió los ojos y, al verle la sonrisa, lo besó suavemente, disfrutando del sabor y de la sensación de las manos en su espalda.


  —Si pudiera —susurró—, te pediría que me hicieras el amor.


  —Lucy…


  —Mis hijos están arriba. Están asustados y necesitan saber dónde estoy.


  —Te amo, Lucy Blacker —declaró él, besándola para reafirmar sus palabras—. Siempre te amaré.


  —Gracias.


  Sebastian soltó una carcajada.


  —¿Gracias?


  —Bueno, no sé. Sí, gracias.


  Él le dio una palmada en el trasero.


  —Ve a ver a tus hijos antes de que pierda el control y te lleve en brazos a la cama.


  —Suena muy tentador.


  —Lo sé. Créeme.


  J.T. estaba dormido cuando ella entró en su habitación. Empujada por una fuerza invisible, Lucy se volvió a mirar la foto del niño con su padre.


  —Colin —susurró, acariciando la imagen—, gracias por los años que compartimos. Gracias por Madison y J.T.


  Salió al pasillo, comprobó que Madison también dormía y fue al cuarto de invitados. Se acercó a la ventana y miró las estrellas mientras pensaba en el chantaje, en Jack y en el peligroso hombre que no había muerto. Cuando se metió en la cama y se cubrió con las mantas pensó en Sebastian y sonrió. La «viuda Swift» se estaba enamorando de nuevo.


  


  El informe llegó al despacho pasadas las nueve de la noche. Jack se había quedado trabajando hasta tarde y planeaba volver a su casa en taxi. Era una nota de rutina. Sus empleados sabían que Sebastian Redwing le había salvado la vida y que había sido amigo de Colin, y solían mantenerlo informado de los asuntos de Redwing Associates.


  Esta tarde, Happy Ford, especialista de Redwing Associates destinada en Washington, ha recibido un disparo en la ciudad, decía la nota. Se encuentra en estado crítico, con pronóstico optimista. No se sabe si la agresión está relacionada con su trabajo. De momento no hay sospechosos.


  Jack supo que era Darren Mowery quien había disparado a aquella mujer. Fue a su casa, corrió al dormitorio y empezó a meter ropa en una maleta. Tenía que ir a ver a Lucy y a los niños. Tenía que encontrar la manera de deshacerse de Mowery.


  —¡He hecho todo lo que el bastardo me ha pedido!


  La maleta se cayó de la cama, y el contenido quedó desparramado por el suelo. Jack se desplomó sobre la ropa, se hizo un ovillo y lloró como un niño de dos años. No podía parar. Colin y Eleanor habían muerto; todo por lo que siempre había vivido y trabajado se había convertido en humo.


  No le quedaba nada. Nada, salvo su nuera y sus nietos, y Mowery los tenían en el punto de mira.


  —¿Jack? —lo llamó Sidney desde abajo—. ¿Estás aquí? He llamado a tu oficina, y me han dicho que te habías ido hecho una furia. ¿Qué pasa?


  Segundos después, llegó a la puerta de la habitación y soltó un grito ahogado al verlo.


  —Dios mío, Jack.


  —¿Qué voy a hacer, Sidney?
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  A la mañana siguiente, Lucy hizo caso omiso de las protestas de J.T. y lo obligó a recoger moras con ella.


  —Con zarzamoras salen unos bollos estupendos.


  —¿Y por qué no viene Madison?


  —Porque aún está dormida. En cambio tú estás aquí, fresco y radiante.


  Él le puso mala cara y la siguió arrastrando los pies.


  —Puedes sufrir o puedes divertirte. Tú eliges.


  —Me gustaría que pudiera venir Georgie.


  Lucy había llamado a Rob y a Patti la noche anterior y les había sugerido que Georgie se quedara en casa.


  —Has crecido mucho —dijo, pasándole un brazo por los hombros—. Tienes los pies más grandes que yo.


  J.T. sonrió ante la idea. Escalaron el muro que rodeaba la finca y se dirigieron a los arbustos de zarzamoras silvestres.


  —Aún están verdes —afirmó J.T.


  —No todas. Solo necesitamos una taza para los bollos. Cuando tu abuelo llegue la semana que viene estarán a punto y podremos prepararle tortitas, tartas y helados.


  —Odio las tortitas con salsa de zarzamora.


  —J.T.


  El chico sonrió. Seguía pensando que su sonrisa simpática podía librarlo de los problemas. Igual que su padre. A Lucy se le hizo un nudo en el estómago al darse cuenta de que su hijo nunca conocería bien al padre.


  —¡Mira, mamá! Tengo cinco zarzamoras. Mira esta. Es enorme. Parece que estoy en el lugar correcto.


  —Te felicito, cariño. Sigue recogiendo.


  J.T. perdió el interés enseguida, pero Lucy decidió que tenían bastantes zarzamoras para los bollos. Mientras trepaban el muro pensó que, de momento, su vida había vuelto a la normalidad.


  Vio que Sebastian la saludaba desde la puerta trasera de la casa y sintió que se le aceleraba el corazón, como si fuera una adolescente loca por un chico. Solo que aquello era diferente. Sebastian y ella ya no eran niños. Ella tenía treinta y ocho años, y él, casi cuarenta. Colin había sido el hombre ideal para la mujer que ella había sido, pero ya no era aquella mujer. Los tres últimos años la habían transformado. Había perdido a su marido, estaba criando a sus hijos sola, había fundado una empresa y se había mudado al campo.


  J.T. corrió hacia la casa.


  —¡Hola, Sebastian!


  —Hola, J.T. Te has levantado con las gallinas.


  —He ido a recoger zarzamoras con mi madre —dijo el chico, enseñándole su cosecha—. Mira. Son para hacer bollos.


  Lucy lo siguió sin apretar el paso, consciente de que se acercaba la hora de la verdad. Tenía un plan. Sabía que a Sebastian no le iba a gustar lo que tenía en mente, pero estaba cansada de esperar.


  Sebastian la miró acercarse. Era como si pudiera sentir que tramaba algo.


  —Bollos, ¿eh?


  —Sí —contestó ella—. He pensado que podíamos darle una sorpresa a Barbara.


  A él se le oscureció levemente la mirada, y Lucy supo que tenía razón. Sebastian no lo aprobaba.


  —J.T., ¿por qué no vas a la cocina a lavar las zarzamoras mientras hablo con tu madre?


  —No discutas con ella —le advirtió el chico antes de entrar—. Está de mal humor.


  Sebastian se puso en pie. Cada vez se le notaban menos los golpes y las heridas.


  —¿Le vas a llevar bollos a Barbara?


  —Sí. Es lo que haría si no sospechara que está involucrada en un chantaje y que me deja «regalitos».


  —Pero sospechas de ella.


  —Tú sospechas. Yo no lo sé aún. No tengo veinte años de experiencia con delincuentes.


  —Quien te dejara esas flores ayer sabía que estabas aquí con los niños. Si fue Barbara, sabía que yo estaba aquí. Corrió un gran riesgo, Lucy. Cuando veo que las cosas llegan a este extremo, no me gusta.


  —A mí tampoco. Pero Barbara sabe que sé que está aquí, y si no voy a verla, se preguntará por qué.


  —Pues que se lo pregunte.


  —¿Y si es inocente? La ofenderé sin motivo.


  —No, con un motivo muy válido. Y si es inocente, lo entenderá.


  —¿Qué la creí capaz de dejarme flores en nombre de mi esposo muerto? Lo dudo.


  —J.T. tiene razón. No estás de humor para discutir.


  Lucy abrió la puerta. Se volvió a mirar a Sebastian y contuvo la respiración al ver cómo el sol le realzaba las facciones. Tal vez se estuviera adelantando a los acontecimientos al pensar que podía tener una relación con él. Una cosa era enamorarse, y otra tener una relación que funcionara.


  —Iré a preparar los bollos para Barbara.


  —Plato llegará a mediodía.


  —Bien. Hasta entonces, desaparece.


  Acto seguido, Lucy cerró la puerta. Sebastian rio. Minutos después, estaba haciendo café en la cocina y limpiando las moras con J.T. como si hubiera reconocido la derrota, aunque ella sabía que no era así. La derrota podía haberlo sacado de su rancho, pero no lo había llevado a su cocina. El hombre se le había metido bajo la piel, y estaba decidido a quedarse allí.


  


  Lucy envolvió los bollos en papel de aluminio y condujo por el camino de tierra. Madison y J.T. se habían quedado en la casa con Rob. Sebastian estaba merodeando por el bosque. Ella casi podía sentir su presencia cuando salió del coche frente a la casa que Barbara había alquilado para Jack. Cruzó el camino de grava y subió las escaleras hasta la terraza. Sebastian le había aconsejado que no entrara.


  —¿Barbara? Soy Lucy.


  —Estoy aquí —contestó la mujer desde la ventana.


  —No te había visto. J.T. y yo hemos hecho bollos de zarzamoras silvestres, y te he traído unos cuantos.


  —Qué bien suena. Me encantan las zarzamoras.


  Barbara salió a la terraza, sonriendo. A Lucy le pareció la de siempre. La había conocido antes de casarse con Colin, poco después del intento de asesinato. Le costaba imaginarla acosando a alguien, mucho menos a la nuera de su jefe. Habría sido una estupidez, y Barbara no era estúpida.


  —Seguro que también hay arbustos por aquí —dijo Lucy—. Podrías recoger suficientes para hacerte unas tortitas.


  Barbara soltó una carcajada.


  —Me temo que no soy tan dada a los quehaceres domésticos.


  —Cualquiera puede hacer una tortita. En cualquier caso, espero que te gusten los bollos. ¿Cuánto tiempo vas a quedarte?


  —Uno o dos días más, supongo. Menos mal que existen los móviles. De lo contrario, no habría podido escaparme de la oficina.


  —Sí, sé a qué te refieres.


  Lucy se arrepintió de sus palabras. Le molestaba estar a la defensiva. Le gustaba hacer bollos y tortitas, recoger frutos silvestres, cuidar el jardín y pasear con sus hijos. Tenía una empresa, trabajaba y conocía muy bien Washington. No tenía nada que demostrar. Si Barbara quería asegurarse de que supiera lo importante e indispensable que era, ella no tenía por qué ponerse a la defensiva.


  —Espero no haberle causado ningún problema a Madison —dijo Barbara.


  —Claro que no. Está impaciente por ir a Washington en otoño. De hecho, todos lo estamos.


  —El otoño es mi estación favorita en Washington. Es tan vibrante, tan vivo… Me encanta el campo, pero tanta tranquilidad acaba por ponerme nerviosa.


  —Los primeros meses que pasé aquí estaba tan inquieta que no sabía si me iba a quedar. Después, no sé cómo, empecé a encontrarle el encanto a este ritmo de vida. Vermont no está tan aislado como parece. Hay muchas cosas que hacer.


  —Imagino que sí, con tantos turistas. ¿Tu agencia de turismo de aventura funciona bien?


  Lucy asintió. Aquella mujer la sacaba de quicio. Era posible que las sospechas de Sebastian le alterasen la percepción.


  —Muy bien, gracias. Tengo unos empleados fantásticos, y tenemos muchas ideas. ¿Madison te ha contado que vamos a organizar un viaje a Costa Rica?


  —No. La verdad es que no hemos tenido oportunidad de hablar de ti.


  Lucy sintió que se acababa de clavar mil espinas envenenadas. No le caía bien a aquella mujer.


  —Sabes que mis padres se han ido a vivir allí.


  —Jack me lo contó. Es un poco extraño, ¿no crees?


  Lucy se encogió de hombros y se obligó a sonreír. Barbara no solo la consideraba egoísta e inferior, sino que también pensaba que su familia era rara.


  —A mí me parece de lo más normal, teniendo en cuenta su historia. Estoy tratando de que Jack venga con nosotros. ¿No sería genial? Tal vez Sidney Greenburg pueda venir también. Es amiga de mis padres.


  —Sí, lo sé.


  Barbara dejó los bollos en una silla, respiró profundamente y miró hacia el bosque.


  —Revisaré la agenda de Jack —añadió—. No sé si tiene tiempo para ir a Costa Rica.


  Lucy fingió que no había notado el desdén con que lo había dicho.


  —Espero que pueda, aunque entiendo que está muy ocupado.


  —Hay que tener prioridades. Sabes que si pudiera, Jack pasaría todo el tiempo del mundo contigo y con sus nietos. A mí me corresponde la ingrata tarea de decirle que no puede.


  —¿Piensas que no debería pasar el mes de agosto aquí?


  —Creo que un mes entero es mucho —contestó Barbara—. En lo personal, lo entiendo. Sois su única familia. Pero es senador por Rhode Island, no por Vermont —sonrió con ternura—. Si te hubieras mudado a Providence o a Newport, habría sido distinto.


  En otras palabras, era una mala nuera. Lucy soltó una carcajada.


  —Nadie me ofreció una casa barata en Providence ni en Newport. Bueno, tengo que irme. Estamos ajustando los últimos detalles de un viaje para familias con hijos.


  —Debe de ser agradable tener un horario tan flexible. Estoy tan acostumbrada a pasarme el día trabajando.


  —Me alegro de verte, Barbara.


  —Y yo.


  Cuando Lucy estaba bajando las escaleras, Barbara añadió:


  —Por cierto, yo en tu lugar no perdería de vista a Sebastian Redwing.


  Lucy se volvió.


  —¿A Sebastian? ¿Por qué?


  —Creo que tiene otros planes, aparte de visitar la casa de su infancia.


  —No me preocupa. Lo conozco desde hace casi veinte años.


  Barbara se acercó al borde de la escalera. Era una mujer atractiva, pero cargante.


  —Tú eres su plan oculto.


  —¿Qué?


  —Ha estado enamorado de ti durante años. Todo el mundo lo sabe, menos tú.


  —Washington —suspiró ella, sacudiendo la cabeza—. Si hay algo que no echo de menos es el cotilleo. Hasta la próxima, Barbara.


  Lucy volvió al coche y se aferró al volante. Estaba furiosa consigo misma, con Barbara y con la idea de lo que aquella mujer le había hecho.


  —Si tuviera pruebas —aseguró, en voz alta—, arrastraría a esa bruja a la comisaría de policía por los pelos.


  —Vaya —dijo Sebastian, abriendo la puerta del acompañante con una sonrisa—. Me gusta tu espíritu, Lucy Blacker.


  —Se suponía que no tenías que oír eso.


  Él entró en el coche y se sentó.


  —Escuchar a escondidas es un arte poco apreciado.


  —¿Has escuchado mi charla con Barbara?


  —Sí. Un curioso duelo verbal.


  —No sé qué me ha pasado —declaró Lucy, encendiendo el motor—. No me importa si trabaja veinticuatro horas al día y cree que soy un adefesio. En serio, no me importa.


  —Ha hecho que te midas por sus normas y no por las tuyas.


  Lucy pisó el acelerador y volvió al camino de tierra. Iba muy deprisa y el coche se sacudía con cada bache.


  —Estaba tentada de decirle que no tenía vida propia. Pero habría sido tan maleducada como ella si la hubiera juzgado por sus elecciones. Tienes razón. Ha sido un duelo verbal.


  —¿Quieres ir más despacio? Si nos estrellamos contra un árbol, Plato acabará criando a tus hijos. Piensa que solía saltar de un helicóptero en medio de la nada.


  Ella redujo la velocidad, pero no porque le preocupara chocar contra un árbol y que Plato criara a sus hijos. Miró a Sebastian de reojo y suspiró.


  —¿Qué vamos a hacer con Barbara? No se detendrá. Estoy segura de que acabo de empeorar lo que tuviera contra mí.


  —No podrías haber hecho ni dicho nada que mejorara las cosas. Está decidida a odiarte. Le gusta. Odiarte la hace sentirse mejor.


  —¿De verdad crees que está confabulada con Mowery?


  —Diría que hay una probabilidad muy alta.


  —Eso quiere decir que lo que Mowery está usando para chantajear a Jack podría hacerme daño.


  Sebastian la contempló con detenimiento.


  —¿Jack arriesgaría su reputación y su cuenta bancaria para protegerte?


  —Sí. No me cabe duda.


  —¿Por Madison y J.T.?


  —No solo por ellos —contestó Lucy—. Somos la única familia que tiene. Después de la muerte de Colin… —pisó el freno y detuvo el coche—. Dios mío, Sebastian. ¿Y si esto tiene algo que ver con Colin?


  —Si sabes o sospechas algo, es el momento de decirlo.


  —No. No hay nada. Colin no tenía secretos. No para mí. Murió repentinamente sin ninguna advertencia. No sabíamos que estaba enfermo del corazón. No tuvo tiempo de ocultarnos nada.


  —¿Tenía un diario?


  Ella asintió.


  —¿Lo leíste? —preguntó él.


  —No. Lo quemé sin leerlo. ¿Tú no habrías hecho lo mismo?


  —Probablemente no.


  —¿Leerías el diario de un muerto?


  —Tal vez. Lo que es seguro es que no lo quemaría. ¿Y si tenía el secreto de la fusión fría?


  Lucy contuvo la risa.


  —Eres un mentiroso, Redwing.


  Él sonrió.


  —Necesitabas calmarte. ¿Y qué hay de Jack? ¿Podría tener algo que ocultar?


  —Lo máximo que podría tener sería un par de facturas de hospital impagadas —afirmó Lucy, poniendo el coche en marcha—. Puede que Mowery y Barbara hayan inventado algo.


  —Es posible.


  —¿Cómo puedes estar tan tranquilo?


  —¿De dónde sacas que estoy tranquilo?


  Cuando llegaron a la casa, Lucy llevó a sus hijos a trabajar con ella en el granero. Se notaba que Rob quería hacerle preguntas, pero no delante de los niños.


  A mediodía, tal como estaba previsto, llegó Plato.


  —Dioses —exclamó Rob al ver el coche reluciente de Rabedeneira—. ¿Sabes, Lucy? A veces empiezo a pensar que eres una persona normal, una viuda con dos hijos que tiene una agencia de turismo, y justo entonces llega la caballería.


  —Esto no es nada. Deberías ver lo que habría pasado si hubiera llamado a Washington.


  Plato salió del coche. Llevaba un traje negro y gafas oscuras, y su cojera era más pronunciada, probablemente por las horas de vuelo.


  —¿Crees que va armado? —preguntó Rob.


  —Hasta los dientes.


  Lucy salió del granero y casi sintió cómo se estremecía Rob cuando Plato la besó en la mejilla.


  —Hola, colega.


  —Gracias por venir, Plato —dijo ella—. Solo una cosa, antes de dejarte entrar en mi casa —se cruzó de brazos y lo miró con gesto reprobatorio—. No me puedo creer que me echaras encima a Sebastian sabiendo lo que sabías.


  Plato sonrió.


  —¿Te refieres a que es odioso o a que está enamorado de ti?


  —A las dos cosas.


  —Creía que te había echado a ti encima de él.


  —Muy gracioso.


  Las gafas oscuras hacían que resultase difícil descifrar su expresión.


  —Sigue siendo el mejor.


  —Eso espero, porque necesito al mejor.


  —¿Dónde está?


  —Aquí —dijo Sebastian, saliendo de la casa—. ¿Qué haces con ese coche y esas gafas? Tienes suerte de que no te haya pegado un tiro.


  —No tienes armas. Y si las tuvieras, no las usarías.


  —Tal vez haya cambiado de idea.


  —Mejor. Si tu año sabático ha terminado, puedes volver al trabajo.


  —«Año sabático». Tienes cada cosa…


  Pero las bromas terminaron pronto.


  —Tengo noticias —dijo Plato, mirando de reojo a Lucy.


  Ella negó con la cabeza, categóricamente.


  —No pienso ir a ninguna parte. Sea lo que sea que tengáis que decir, podéis decirlo delante de mí.


  —¿Sebastian?


  Lucy apretó los dientes, aunque no protestó. En teoría, Sebastian era el jefe de Plato y podía obligarlo a seguir la cadena de mando.


  —Puedes hablar —contesto él.


  —No son buenas noticias. Anoche le pegaron un tiro a Happy Ford, en Washington. Está en estado crítico, pero se supone que se recuperará.


  Sebastian no mostró reacción alguna.


  —¿Está recibiendo toda la atención que necesita?


  —Toda.


  Sebastian desvió la vista hacia las colinas.


  —¿Mowery?


  —No hemos podido hablar con ella.


  —Entonces no sabemos dónde está.


  —No. Ayer por la tarde, Happy creía que había dado con su pista. Eso fue lo último que supimos de ella.


  —Si muere, yo seré el culpable.


  Plato sacudió la cabeza.


  —Si muere, el culpable será el que haya apretado el gatillo.


  —Debería haber matado a Mowery hace un año.


  —¿Solo hace un año? ¿Por qué no hace quince? ¿Por qué no el día que lo conociste?


  Madison y J.T. salieron del granero. Lucy sintió que se le paraba el corazón al pensar en su energía, su juventud, su ingenuidad. Eran sus hijos, y tenía que protegerlos.


  Sebastian entrecerró los ojos.


  —Ocúpate de los niños.


  —Me lo temía —dijo Plato, con una mueca de dolor.


  —Sácalos de aquí y llévatelos a un lugar seguro.


  Sebastian volvió a entrar en la casa. Lucy se sobresaltó al oír el golpe de la puerta, pero trató de sonrefr.


  —Estoy un poco nerviosa.


  —Mejor —afirmó Plato—. Así te mantendrás alerta.


  —¿Qué quieres que haga?


  —Ayuda a tus hijos a preparar una maleta. Dos mudas de ropa, dos pares de zapatos y ningún animal.


  —¿Sacos de dormir? Tengo toneladas de comida congelada…


  Él frunció la boca.


  —No me los llevo de acampada, Lucy. Encontraremos algún hotel seguro.


  —¿Me llamarás?


  —No. Si te llamo, significa que hay algún problema.


  A ella se le aflojaron las piernas, pero se mantuvo firme.


  —Plato, no sé si puedo…


  —Puedes venir con nosotros.


  —No. Tengo que descubrir quién está detrás de esto. Confío en ti.


  Él le acarició la barbilla.


  —Confía en Sebastian.


  —¿Qué pasa, mamá? —preguntó Madison.


  Lucy sintió el miedo de su hija.


  —¡Qué coche más guay! —exclamó J.T.


  Lucy no sabía cómo explicárselo. Respiró profundamente y trató de hacerlo de la mejor manera posible.


  —Quiero que os vayáis con Plato. Podría ser durante un par de horas o un par de días. Cuidará de vosotros hasta que yo consiga resolver las cosas aquí.


  Madison se puso pálida.


  —¿Y qué pasará contigo?


  —No os preocupéis. Me quedaré aquí con Sebastian.


  J.T. seguía fascinado con el coche.


  —¿Puedo ir delante?


  Plato hizo una mueca.


  —Por supuesto, colega.


  Madison trató de sonreír. Era mayor y sabía y entendía mejor lo que estaba pasando. No obstante, estaba decidida a ser valiente.


  —¿Puedo llevarme mi colcha? —preguntó.


  Lucy sabía que se refería a los retazos que había encontrado en el desván, pero Plato no.


  —¿Una colcha? —repitió, sorprendido—. Sí, claro. Trae tu colcha.
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  Plato se apoyó en la puerta de la habitación de J.T.


  —El chico está preparando la maleta para un milenio —le dijo a Lucy—. Tu hija es peor. Tal vez deberías bajar a tomar algo. Yo me ocupo de ellos.


  Ella asintió.


  —Están nerviosos.


  —Están llevando demasiadas cosas —afirmó Plato—. No he traído una furgoneta. Ve. Bajaremos enseguida —se acercó a la cama de J.T.—. ¿De dónde has sacado toda esta basura, colega?


  —No es basura. Son mis cosas.


  Plato levantó un juguete.


  —Me gusta este helicóptero. Antes me dedicaba a saltar de uno parecido.


  —¿En serio?


  J.T. estaba impresionado con el exparacaidista. Plato acabaría por convencerlo para que redujera el equipaje, y probablemente también encontraría la forma de conquistar a Madison.


  Lucy bajó a la cocina. No sabía dónde estaba Sebastian, y Rob se había ido a Manchester a comprar provisiones. Se estaba sirviendo un vaso de zumo cuando sonó el teléfono.


  —¿Diga?


  —¿Lucy? Gracias a Dios. Soy Sidney. Jack tiene un problema.


  Lucy se preguntó si su suegro se habría dignado a contarle a Sidney lo del chantaje.


  —¿Qué clase de problema?


  —Lo están chantajeando. ¿Cuánto sabes? Poco, ¿verdad? Es un imbécil. Cree que está siendo noble. Odio esto, Lucy. Lo odio con toda mi alma.


  —Lo sé. Dime qué te ha contado. Puedo soportarlo.


  —Por supuesto que puedes —aseguró Sidney—. Un cerdo llamado Darren Mowery lo está chantajeando con una aventura que, supuestamente, tuvo Colin poco antes de morir. Se supone que hay fotos. Si Jack sabe el nombre de la mujer, no quiere decírmelo. Imagino que será alguien que generaría un interés mediático, pero quién sabe.


  —Eso es ridículo. Colin no tuvo ninguna aventura. Y aunque la hubiera tenido, está muerto, y era un asunto privado.


  —¡Es lo que le he dicho a Jack! Pero insiste en que cuando algo así sale a la luz en Washington, cobra vida propia. Le he dicho que me importaba un bledo y que te llamara de una vez. Estaba tan enfadado… Creía que os estaba protegiendo al pagar a ese desgraciado.


  —No necesito que me protejan de la verdad. Puede protegerme de leones y osos, llegado el caso. Pero nunca de la verdad.


  Lucy casi podía sentir la sonrisa apenada de Sidney.


  —Solo quería cuidarte, Lucy. Se preocupa mucho por sus nietos y por ti. No ha podido superar lo de Colin. Ya que no pudo salvarlo en la cancha de tenis, por lo menos quiere salvar su reputación.


  —¿Dónde está ahora? ¿Te ha pedido que me llamaras?


  —Hay más, Lucy —dijo Sidney, respirando profundamente—. El tal Mowery ha colgado fotos tuyas en Internet. Fotos recientes. De la semana pasada.


  —Dios mío —susurró ella.


  —Jack estaba horrorizado. Lo consideró una amenaza implícita de que si no hacía lo que le pedía, Mowery podía hacerte daño.


  —Podría hacerme daño, aunque Jack no cooperara.


  —Lo sé. Sin embargo, debo reconocer que al ver las fotos he pensado que también le habría dado hasta el último centavo a Mowery —afirmó Sidney, tratando de contener los sollozos—. Lucy, Jack ha desaparecido. No sé dónde está.


  —¿Desaparecido? ¿Qué quieres decir con eso?


  —Se suponía que nos reuniríamos en mi despacho hace una hora. Te íbamos a llamar juntos. Pero no ha venido. He llamado a su despacho y me han dicho que no había ido en todo el día. Ahora mismo estoy en su casa, y no está aquí.


  —Llama a la policía y cuéntaselo todo. ¿De acuerdo? Y que envíen a alguien aquí cuanto antes. ¡Maldición! Jack y yo hemos esperado demasiado tratando de protegernos solos. Oh, Sidney, cuánto lo siento.


  —¿De qué hablas, Lucy?


  —Alguien me está acosando. Creía que era Barbara, pero ya no estoy tan segura. Puede que alguien la esté usando de señuelo. No lo entiendo. Plato Rabedeneira y Sebastian Redwing están aquí. Son como dos enormes perros guardianes.


  —Hace un par de semanas, Barbara le confesó a Jack que llevaba veinte años enamorada de él.


  —Oh, no.


  —No me sorprendería que Mowery se hubiera aprovechado de ella. Barbara cree que es fuerte, pero es como una tortuga, con un caparazón duro que protege un interior blando. Cuando se dé cuenta de que Mowery la ha manipulado, no le gustará nada. Aunque estoy segura de que jamás va a reconocer su debilidad. Hará cualquier cosa para evitar que la gente vea que no es tan dura como aparenta.


  Lucy sonrió.


  —Estoy impresionada.


  —Olvídalo. Mi madre es psiquiatra, y yo antropóloga. Vengo de una familia que piensa demasiado. Cuídate, ¿me oyes?


  Sidney cortó la comunicación, y Lucy se quedó temblando en medio de la cocina.


  Sebastian apareció detrás de ella.


  —No sé tú, pero ahora mismo preferiría lidiar con leones y osos.


  Lucy se giró a mirarlo.


  —¿Has escuchado? ¡Diablos, Redwing! ¿Cómo te atreves? Era una conversación privada.


  Él la tomó de las muñecas.


  —Maldíceme todo lo que quieras, Lucy. No he venido a hacer que te sientas cómoda ni a vivir según tus reglas. He venido para evitar que Darren asesine a alguien más.


  —¡Esto no tiene que ver contigo!


  —Por supuesto que sí. Tiene que ver conmigo y con el error que cometí hace un año. Mowery no está chantajeando a Jack por la supuesta aventura de Colin. No le interesan los veinte mil dólares ni el voto de Jack en el Senado. Jack no lo conoce. Tú no lo conoces.


  —¿Y tú sí?


  —Sí.


  —Te quiere a ti —dijo Lucy, bruscamente—. Oh, Dios mío. Esto es una venganza, ¿verdad?


  Sebastian le soltó las muñecas y le besó una mano.


  —Lucy, cuando haga piragüismo, haré todo lo que me digas. Te lo prometo.


  Ella asintió y trató de sonreír.


  —Te tomo la palabra. ¿Tienes alguna idea de dónde puede estar Mowery?


  —Aquí no. Aún no. Pero si Sidney está llamando a la policía de Washington, Barbara y él pondrán su plan en marcha.


  —Deberíamos llamar a la policía local. No son un montón de palurdos. Si les decimos que sean discretos…


  —Sé quiénes son, Lucy. Fui al colegio con la mitad. Espera a que la policía de Washington se ponga en contacto con ellos. Ahora mismo, si Mowery tiene a Jack, está en ventaja.


  —Matará a Jack…


  —Matará a cualquiera que se cruce en su camino.


  Lucy fue hacia la puerta trasera.


  —Voy a advertirle a Barbara que está en peligro.


  —No creo que te lo agradezca.


  —No me importa.


  Lucy salió al jardín trasero, desesperada por encontrar un espacio en su mente para poder pensar. Sebastian la siguió.


  —Voy contigo —dijo.


  Ella se paró en seco.


  —Quieres venir porque no quieres que vaya sola. Eres un solitario, Sebastian —declaró, mirándolo detenidamente a los ojos—. Es fácil amarme a distancia.


  Él le acarició la boca y la besó apasionadamente. Después, dio un paso atrás y sonrió.


  —No es fácil amarte de ninguna manera.


  —Sebastian…


  —Es tarde. Vamos —dijo él, guardándose el móvil en el bolsillo—. Me cuesta creer que Larry el Lerdo sea el jefe de policía.


  


  Barbara entró por la puerta trasera del granero que Lucy usaba de oficina y avanzó entre canoas, piraguas, chalecos salvavidas y equipo de rescate, hasta la mesa de trabajo. Le parecía patético que hubiera renunciado a un trabajo en un prestigioso museo de Washington por algo tan ridículo como una agencia de turismo de aventura.


  Vio que la mesa estaba llena de fotos de Madison y J.T., pero no había ninguna de Jack ni de Colin. Era como si Lucy los hubiera arrancado de su vida. Había ido a Vermont para empezar de nuevo, y lo había hecho.


  Parecía que Lucy tenía a Sebastian Redwing y a Plato Rabedeneira comiendo de su mano. A Barbara le sorprendía que no vieran la clase de persona que era, pero veinte años en Washington le habían enseñado que la gente era estúpida; los hombres en especial.


  Pensó en lo distinto que sería todo si Jack reconociera que la quería; si tuviera el coraje de decirle las palabras con las que tanto había fantaseado.


  «Oh, Barbara. Todos estos años he estado esperando a que me dieras una señal de que sentías algo por mí. Incluso cuando Eleanor vivía soñaba con estar contigo».


  Pero eran simples fantasías. En la vida real, Jack la había rechazado y le había hecho sentir que había perdido veinte años de su vida.


  Barbara acarició el cañón de la Smith & Wesson que le había robado a su padre años atrás. Era la misma con la que sus hermanas y ella habían aprendido a disparar. Era un arma vieja, que había quedado anticuada en un mundo de semiautomáticas. No obstante, tenía un silenciador que funcionaba, y ella sabía manejarla.


  Un rato antes, Madison la había llamado desde su dormitorio.


  —Estoy haciendo las maletas —le había dicho—. No le digas a nadie que te he llamado, ¿de acuerdo? No quería que pensaras que no te teníamos en cuenta. Están pasando cosas muy raras, y Plato, un amigo de mi madre, nos va a llevar a J.T. y a mí a alguna parte lejos de aquí.


  —¿Estás asustada?


  —Trato de no estarlo. Nos vamos en un par de minutos.


  Barbara se acercó a la puerta de entrada del granero. Plato estaba fuera del coche. Era muy atractivo, pero cojeaba y parecía fuera de lugar en las colinas de Vermont. Ella lo recordaba del día del intento de asesinato de Jack y el Presidente. Había recibido un tiro y no había dejado escapar una sola queja.


  Se metió el arma en el cinturón y la cubrió con la camisa. No tenía un plan definido. Había visto a Sebastian y a Lucy caminando por el bosque, y se preguntaba si sospecharían de ella.


  Salió del granero y cruzó el jardín hacia el porche. Diría que había ido a darle las gracias a Lucy por los bollos de zarzamora y, tal vez, a invitarlos a cenar pasta. A los niños siempre les gustaba la pasta.


  No iba a permitir que se fueran.


  Madison bajó las escaleras del porche. Las petunias de las macetas necesitaban agua. Lucy las descuidaba como a sus hijos.


  Barbara sacó el revólver. No sabía por qué; solo seguía el instinto.


  Plato la vio.


  —¡Madison, al suelo!


  La chica se le echó encima cuando él quiso sacar el arma.


  —¡No, es Barbara! Es una amiga.


  Plato la empujó al suelo.


  —¡No te muevas!


  Ella se puso en pie, descontrolada, y le gritó:


  —¡Estás loco! ¡Estáis todos locos!


  Barbara disparó antes de que Plato pudiera desenfundar el arma. Con el silenciador, el disparo apenas se oyó. Entre los gritos de Madison y la rápida reacción de Plato, Barbara falló la puntería y le dio en el brazo derecho. Volvió a disparar y le rozó la sien.


  La chica se volvió loca cuando Plato se desplomó en el suelo, con la cara ensangrentada. Barbara corrió hacia ella y la tomó del codo.


  —Deja de gritar.


  Madison no podía dejar de llorar.


  —¡Has matado a Plato!


  —Lo mataré si no te callas y vienes conmigo.


  Barbara respiró profundamente. Le dolía la cabeza, pero tenía un propósito claro. Sabía lo que tenía que hacer.


  —¿Dónde está tu hermano? —preguntó.


  —¡Corre, J.T.! ¡Corre a buscar a mamá y a Sebastian!


  Barbara le dio una bofetada, mitad con la mano y mitad con la culata del revólver. Madison se tragó el grito. Barbara vio la ira que había detrás de su terror. Era igual que Colin, aunque corrompida por su madre.


  Plato yacía inmóvil en medio de un charco de sangre. Solo a Lucy se le ocurría dejar a sus hijos con un desconocido. Ella no ganaba nada matándolo; le interesaba más el niño desaparecido. Él sí podía ser un problema.


  A Madison le castañeteaban los dientes.


  —No mates a Plato, por favor. No podría vivir con eso. Ha sido culpa mía. ¡Confiaba en ti!


  —No quieres que lo remate para que pueda matarme, ¿verdad? —dijo Barbara, poniéndole el revólver en la cabeza—. Tu madre no se preocupa por ti, Madison. Te lo demostraré. Rescató a Sebastian de la cascada. ¿Crees que te rescatará?


  —Me rescataré sola.


  —¿Lo ves? Estás acostumbrada a arreglártelas sola, incluso a los quince años. Vamos, Madison. Eso es. Paso a paso.


  


  Jack mantuvo la cabeza en alto, tratando de conservar la dignidad.


  —Nunca te saldrás con la tuya, secuestrando a un senador.


  Darren Mowery sonrió.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  Darren estaba conduciendo e iba armado con una semiautomática. Estaban a pocos minutos de la casa de Lucy. Jack seguía sin saber qué había pasado exactamente. Otro senador, amigo suyo, le había prestado su avión privado para que volara a Vermont, donde planeaba contarle a Lucy lo que estaba pasando y evaluar sus opciones.


  Pero Mowery lo había interceptado en el aeropuerto, y el chantaje seguido de extorsión se había convertido en secuestro. Había pilotado el avión y tenía un coche esperando en Vermont. Su estrategia para mantener a Jack a raya era muy sencilla. Le bastaba con amenazarlo una y otra vez.


  —Yo soy el experto, Jack. Tú eres el senador pedante. Si intentas algo, me enfadaré. Primero te mataré a ti, después a Lucy y, por último, a tus nietos.


  —¿Qué quieres?


  —¿Aún no lo sabes?


  —Si es dinero…


  —Si fuera dinero, me habría metido con un senador más rico que tú. Dioses, Jack. No estás al nivel de Washington, ¿sabes?


  —Entonces ¿qué quieres? ¿Poder? ¿Mi voto? ¿Alguien te está pagando para que hagas esto? Si lo supiera, tal vez podríamos hacer un trato.


  —No. Tuve mi oportunidad, y era un trato incomparable que no se va a repetir. Lo supe cuando empecé a recorrer ese camino. Redwing Associates ya se había metido en mi negocio. Sebastian hizo correr la voz de que me había vuelto loco.


  —Eso no es lo que tengo entendido.


  —¿Y quién le dice la verdad a un senador? Por eso tienes tantos alcahuetes: porque tienes que soportar las estupideces de todo el mundo para conseguir algo. ¿No te cansa?


  —No.


  —Pues no eres un ejemplo de superioridad moral, Swift. Así que allí estaba yo, al borde de la quiebra, mientras el cerdo al que había entrenado ganaba millones. Si vive como un monje, será porque se lo merece. Aunque no ha tenido que robar un avión para venir aquí.


  Jack pensó que Mowery exageraba, pero prefirió no decirlo.


  —Es la historia de siempre, ¿verdad? El alumno supera al maestro.


  —El desgraciado no lo entendió. Me involucré en un secuestro, pero siempre tuve intención de asegurarme de que los malos no se salieran con la suya.


  —¿No eras uno de «los malos»?


  —No, imbécil. Me iba a ocupar de que la familia regresara sana y salva.


  —¿Y qué hay del dinero del rescate?


  —Mi único pecado fue querer quedarme con el dinero. Pensé que me lo merecía por salvar a la familia.


  —Pero los habías puesto en peligro al ser cómplice del secuestro.


  Darren giró en la carretera de la casa de Lucy.


  —¿Por qué no cierras el pico, Swift?


  —¿Lo que quieres es acabar con Sebastian?


  —Felicidades, Jack. Lo has adivinado. Si me mudo a Rhode Island, te votaré. Ahora cállate.
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  Lucy le tocó el brazo a Sebastian, aunque él ya se había detenido. Estaban cerca del camino de tierra.


  —Creo que he oído algo.


  —Yo también.


  Se oyó un coche en la carretera. Sebastian apretó el paso y se agachó cuando el vehículo pasó por delante de él. No era el turismo de alquiler de Barbara ni el coche de Plato.


  —¿Has visto quién era? —preguntó Lucy, cuando lo alcanzó.


  Él se volvió a mirarla y le puso el móvil en la mano.


  —Era Mowery. Tiene a Jack, Lucy. Llama a la policía, di que hay un caso de secuestro de un senador y pide que alguien se ponga en contacto con los federales.


  —¿Jack estaba bien?


  —Estaba en el asiento del acompañante. Parecía estar bien.


  Ella asintió.


  —Debería avisar a Plato.


  —Si es que aún está aquí. Si no, ve a la comisaria o a casa de algún amigo y quédate allí.


  —¿Y qué hay de ti? Estarás a merced de Mowery. Ni siquiera vas armado.


  Pero él ya se había adentrado en el bosque. Lucy lo vio rodear una roca y desaparecer. Llamó a la policía mientras corría por el sendero. Habló con Larry, el jefe de policía, y le explicó los hechos tan sucintamente como pudo.


  —Estoy volviendo a mi casa —dijo.


  —Bien. Quédate ahí.


  —Por favor, tened mucho cuidado. Este tipo podría matar a mi suegro.


  —De acuerdo, me reuniré contigo en tu casa. Tardaremos un rato en llegar.


  —Lo sé. No te preocupes.


  Lucy cortó la comunicación y apuró el paso hasta llegar al muro de piedra que rodeaba la finca.


  Plato salió de la nada y la tomó de la cintura. Le salía sangre de un lado de la cabeza; se había quitado la chaqueta, y tenía la camisa manchada de sangre y la manga derecha rasgada. Estaba pálido, sudoroso y armado hasta los dientes.


  —Lucy, se ha llevado a Madison. Y es probable que a estas alturas también tenga a J.T.


  —Oh, no. Te refieres a Barbara, ¿verdad? ¿Adónde ha ido?


  —A la cascada —contestó él, estremecido de dolor—. Me ha disparado. Me voy a desmayar. Llama a la policía. ¿Dónde está Sebastian?


  —Se ha ido.


  —Bien.


  Lucy sacudió la cabeza.


  —Mowery tiene a mi suegro.


  Plato se desplomó en los helechos que crecían cerca del muro.


  —Maldición.


  —La policía está de camino. Ve a su encuentro, en la casa.


  —Tus hijos…


  —No estás en condiciones de ayudarlos y no conoces el camino. Iré yo. Conozco un atajo hasta la cascada.


  —Lo he estropeado todo. No me había dado cuenta de que Madison conocía a Barbara, de que le caía bien. Debería haberlo previsto.


  —Tendría que habértelo dicho. Lo siento.


  —Suerte que esa bruja es una pésima tiradora.


  Lucy echó un vistazo a las heridas. Eran desagradables, pero no parecían mortales. Le dio el móvil.


  —Acabo de llamar a la policía. Llama de nuevo. ¿Podrás llegar a la casa? ¿Puedo dejarte solo?


  Él la empujó hacia el sendero.


  —Vete —le ordenó—. Esa mujer está loca. Ten cuidado. Gana tiempo hasta que llegue la policía —sacó un arma, con la mano temblorosa y llena de sangre—. Toma.


  —¿Y qué hago con eso?


  Él esbozó una sonrisa y soltó el revólver.


  —Tienes razón. Ahora, vete.


  


  A Barbara le dolían las piernas por la escalada a la cascada Joshua.


  —Ya verás como tu madre no hace nada por ti. Ya verás.


  Madison seguía desafiándola.


  —Mi madre nunca nos apuntaría con un arma.


  —Ha hecho cosas peores. Si no te hubiera lavado el cerebro contra mí, no tendría que apuntarte con un revólver. Es culpa suya. Y solo hago esto por tu bien. Tienes que ver lo que te ha hecho.


  Esta vez, Madison mantuvo la boca cerrada. Se sentía peor desde que Barbara había descubierto a J.T. escondido en el fondo del granero y había disparado. No le había hecho daño, pero lo había asustado, y el niño no había vuelto a pronunciar palabra.


  Barbara estaba convencida de que Lucy les había lavado el cerebro y se iba a asegurar de que recibieran tratamiento psicológico en Washington. No quería que les quedaran secuelas por lo que les había hecho su madre.


  Podía ver un futuro para ella. Se ocuparía de los hijos de Colin, los nietos de Jack. Se encargaría de que recibieran la educación y la enseñanza apropiadas para unos Swift.


  Era culpa de Lucy que estuvieran tan asustados. Todo era culpa de Lucy.


  Oyó el agua cayendo por la cascada. Había empezado a caer una llovizna fría y persistente, aunque Madison y J.T. no parecían notarlo.


  J.T. resbaló en una roca mojada y se despellejó la rodilla, pero volvió a ponerse en pie y no se quejó. Barbara estaba complacida. Era estoico como su padre y su abuelo.


  —Buen chico.


  —Sigue andando, J.T. —le susurró Madison—. No pasará nada. Te lo prometo. No dejaré que te haga daño.


  Barbara reprimió el impulso de golpearla.


  —Suenas como tu madre. No llenes al chico de ideas negativas sobre mí; no lo envenenes contra mí.


  —No necesito envenenarlo. ¡Lo has envenenado tú sola!


  Barbara apretó los dientes y se recordó su objetivo. Tenían que ver la verdad. Cuando llegaron al nacimiento de la cascada, la lluvia se había intensificado.


  —Deteneos —ordenó Barbara—. Madison, quiero que agarres la cuerda —le arrojó el trozo de cuerda que había sacado del granero—. Si haces alguna estupidez, te pegaré un tiro a ti o a tu hermano. O a los dos, si es algo realmente estúpido. ¿Entendido?


  La chica asintió, pálida.


  Barbara señaló la cuerda.


  —Átate un extremo a la cintura. Espero que tu madre te haya enseñado a hacer nudos. No es algo que puedas permitirte hacer mal.


  —Suelta a J.T. —suplicó Madison, temblando mientras se ataba la cuerda—. Es culpa mía; él no ha hecho nada. Plato te habría disparado si yo no lo hubiera empujado. J.T. no sabe nada…


  Barbara levantó el arma.


  —Átate la cuerda.


  J.T. estaba en el saliente, llorando desconsolado, y Barbara quería que Lucy viera lo que le había hecho a su hijo.


  Madison comprobó la firmeza del nudo.


  —Muy bien —dijo la mujer—. Ahora, ata la cuerda al tronco de aquel árbol —señaló un pinabeto deforme cuyas ramas pendían sobre el abismo de la cascada—. Ten cuidado. No te resbales.


  —¿Para qué quieres que…?


  —Hazlo.


  La chica asintió. Estaba empapada y no podía dejar de temblar. Se agachó y ató la cuerda al árbol.


  —He pensado en traer un arnés —dijo Barbara—, pero me ha parecido que así sería más teatral. No te entretengas.


  —Ya has demostrado lo que querías. Mi madre es horrible. La odio.


  Barbara sonrió.


  —Lo sé, cariño. Lo sé. Ahora acércate al borde.


  —Antes suelta a J.T.


  —No eres tú la que está al mando, Madison. Soy yo. He estado haciendo todo lo que querían los Swift durante veinte años. Ha llegado mi turno —la apuntó con el arma—. Ahora cuélgate sobre la cascada.


  Barbara retrocedió mientras Madison se ponía en pie y se soltaba de las ramas del pinabeto, tirando de la cuerda para comprobar la firmeza del nudo.


  —No te entretengas. Si tengo que empujarte, dolerá más. La soga te hará daño, y te estrellarás contra las rocas.


  —Lo sé. Solo estoy asustada. La estúpida de mi madre debería estar aquí.


  —Así es.


  Madison se acercó al borde del abismo. Barbara podía oír el rumor del agua. No sabía muy bien cómo era la soga de larga, pero creía que llegaba hasta el agua.


  —No lo hagas, Madison —gritó J.T.


  —J.T., escúchame…


  Madison sonaba calmada, y Barbara creyó que estaba uniendo a su hermano a la causa. Por el contrario, se empujó contra el árbol y uso el impulso para arremeter contra ella. Barbara cayó de espaldas y soltó el arma.


  —¡Corre, J.T.! ¡Vete a buscar a mamá! ¡Corre!


  —¡Confiaba en ti! —protestó Barbara.


  —Mi hermano es más inteligente y rápido que tú, bruja.


  Barbara retrocedió y comprendió que la adolescente no tenía salvación. Tomó la soga con ambas manos y empujó a Madison al vacío; la vio golpearse contra las rocas y la oyó gritar de dolor.


  —Te lo mereces —le dijo.


  Acto seguido, se sentó en el suelo mojado. Estaba agotada, pero si quería encontrar al chico tenía que correr. Se echó hacia atrás para buscar el revólver y descubrió a Lucy, de pie y con su arma en la mano.


  —Reza para que mi hija no se haya hecho mucho daño.


  Barbara vio el miedo en sus ojos. No era miedo por Madison, sino por sí misma y por lo que podía perder. Por la forma en que sostenía el arma era obvio que no sabía cómo usarla.


  Lucy se asomó a la cascada.


  —¿Mamá? —sollozó Madison—. Menos mal que estás aquí.


  Barbara suspiró. Tenía razón. La chica estaba perdida.


  —¿Te has hecho daño? —gritó Lucy—. ¿Puedes sujetarte a algo?


  —Creo que me he roto el brazo.


  Lucy miró a Barbara, sin dejar de apuntarla con el treinta y ocho.


  —¿Por qué? ¿Qué te ha hecho mi hija?


  —Nada. Pero tú sí.


  —Estás loca, Barbara —dijo Plato, apoyándose en el árbol.


  Lucy respiró aliviada al verlo.


  —Madison está colgada sobre la cascada. Tengo que sacarla de ahí. ¿Has visto a J.T.?


  Plato negó con la cabeza.


  —Tu casa es un hervidero. Hay policías por todas partes. Podemos traer un equipo de rescate.


  —Llama a Rob. Es el mejor —afirmó Lucy, asomándose a ver a su hija—. ¿Cómo está la soga, Madison? ¿Resistirá?


  —No puedo colgarme, mamá. Mi brazo. No puedo.


  —Tranquila, Lucy —dijo Plato—. Estoy apuntando a Barbara con un arma. No va a ir a ninguna parte.


  Ella dejó el revólver cerca del tronco del pinabeto, se puso de rodillas y se colgó parcialmente de la cornisa, inspeccionando como si supiera lo que buscaba.


  —Esta es la situación, Madison: no puedo bajar a buscarte sin el equipo apropiado y no tengo fuerza para subirte sola. Plato está aquí, pero está herido. Puedes esperar a Rob o puedes tratar de escalar un poco para que pueda ayudarte.


  —No puedo. Me duele el brazo.


  —Usa el otro brazo y los pies. Busca puntos de apoyo.


  —Eres tan cobarde que ni siquiera te arriesgas para salvar a tu hija —dijo Barbara.


  Plato se sentó junto a ella.


  —Me has pegado dos tiros. Creo que deberías procurar no enfadarme. Tienes suerte de que esté dolorido.


  —No me dispararías. Eres un profesional. Solo tiras a matar.


  —Soy diestro, y me has disparado en el brazo derecho. ¿Quién sabe lo que podría hacer con un arma en la mano izquierda? Sin querer, podría dispararte a la pierna.


  —Odio a los tipos como tú.


  —¿En serio? ¿Y qué hay de tu amigo Mowery?


  Barbara no contestó. Quería que dejara de llover, porque se estaba muriendo de frío.


  —Eso es —le estaba diciendo Lucy a su hija—. Concéntrate en un paso antes de dar el siguiente, cariño.


  Un momento después, Lucy estaba tirando de la soga con todas sus fuerzas. Plato se cambió el arma de mano y se acercó a ayudarla.


  Madison logró llegar arriba y se desplomó en los brazos de su madre, sollozando.


  —Le he dicho a J.T. que corriera. ¿Está bien? Soy una imbécil. Todo esto es culpa mía.


  —No es culpa tuya, mi vida. Solo tienes quince años.


  —Vete, Lucy —dijo Plato—. La policía no tardará en llegar. Tienes que encontrar a tu hijo.


  Barbara suspiró mientras pensaba que Lucy no dudaría en abandonar a la hija para salvar al hijo.


  


  Sebastian tenía la situación bajo control. Estaba escondido detrás de un sofá, en la casa que había alquilado Barbara. Darren y Jack estaban hablando de ella en el porche.


  —Barbie se inventó lo de la aventura con Colin para chantajearte —dijo Mowery—. Y caíste en la trampa. ¿No te sientes estúpido?


  —¿Dónde está?


  —Imagino que haciéndole la vida imposible a Lucy. La odia. Está completamente obsesionada con ella. Es asombroso.


  —La has usado. La has manipulado.


  —No sientas pena por ella.


  —No la siento.


  —Lo de Sebastian te llegó al alma, ¿verdad?


  —Si le hubiera dicho la verdad desde el principio…


  —Sí, bueno. Pero no se la dijiste.


  Sebastian no pensaba permitir que salieran de allí. Había inutilizado el coche de Mowery, obstruyendo el tubo de escape con barro. Solo tenía que esperar. De momento, Mowery no había hecho nada contra el senador. Si lo hacía, Sebastian actuaría. De lo contrario, esperaría a Larry y a los federales.


  Hasta que de pronto apareció J.T.


  —¡Abuelo! ¡Abuelo! —gritó, subiendo las escaleras de la terraza—. ¡Barbara tiene a Madison!


  Sebastian reaccionó inmediatamente, y salió por la puerta corredera que daba a la terraza. Tenía que atrapar al niño antes que Mowery, aunque aquello significara perder la ventaja que tenía. Consiguió frenar a J.T. El chico estaba histérico y agitado, y se aferró a los brazos de Sebastian.


  —Tranquilo, J.T. Ya te tengo.


  —Tenemos que salvar a Madison. Barbara la va a matar. La tiene colgada de la cascada y va a cortar la cuerda.


  Sebastian permaneció entre el chico y la puerta, consciente de que Mowery estaría calculando sus opciones.


  —Escúchame, J.T. Vuelve a la carretera. Corre tanto como puedas, ¿me oyes? Tu madre debe de estar buscándote.


  —El abuelo…


  —Yo me ocupo de tu abuelo. Ahora vete. Confía en mí. Tu madre estará allí.


  Si algo sabía Sebastian era que Lucy siempre estaría a disposición de sus hijos.


  —Qué enternecedor, papá Redwing —dijo Mowery detrás de él.


  Sebastian empujó al niño fuera de la terraza. J.T. se puso en pie y gritó:


  —¡Abuelo! ¡Tiene un arma!


  Jack Swift se apartó de Mowery y se apoyó en la barandilla.


  —Corre, J.T. No te preocupes por nosotros. Vete.


  El chico vaciló un momento antes de desaparecer en el bosque. Sebastian había hecho su trabajo: J.T. no había caído en manos de Mowery.


  —¿Creéis que le dispararía a un niño? —preguntó Darren.


  —Seguro que sí —afirmó Sebastian—. Pero antes no eras así.


  —Siempre fui así, pero no te diste cuenta. Y no le habría disparado por la espalda. Le habría apuntado a la cabeza.


  Jack se desplomó contra la barandilla de la terraza. Estaba pálido y respiraba con dificultad.


  —No puedo… —balbuceó—. No podría soportar que les pasara algo a mis nietos.


  Mowery se acercó y le puso el arma en la sien.


  —No lloriquees. Necesito pensar.


  —Darren —dijo Sebastian, sin moverse del lugar—. Estás en una carretera sin salida. He estropeado tu coche. La policía local llegará en cualquier momento, y la de Washington está de camino. Suelta a Jack y sal de aquí mientras puedas.


  —¿Por qué iba a hacer algo así?


  —Porque conoces este trabajo y sabes que mi prioridad es salvar al senador y a su familia. Es tu oportunidad de escapar.


  —Por si no lo has notado, Sebastian, yo soy el que tiene un arma. Podría mataros a los dos y largarme.


  —De haber querido matarme, habrías ido a Wyoming y me habrías disparado mientras dormía en mi hamaca —afirmó Sebastian, acomodándose en un sillón—. No solo quieres matarme, Darren. Quieres destrozarme, como crees que yo te destrocé. Quieres que sufra, como tú has sufrido.


  —Quiero al senador, a Lucy y a sus hijos muertos, y quiero que cargues con la responsabilidad.


  —Si nos disparas al senador y a mí, te quedarás sin rehenes. ¿Qué harás entonces? Te recuerdo que estás en una carretera sin salida y sin coche.


  —Ponte de pie.


  Sebastian hizo lo que le ordenaba. Se preguntaba dónde estaría Lucy y qué le habría pasado a Plato para que Madison estuviera colgada de la cascada y J.T. llorando por el bosque.


  Mowery obligó a Jack a ponerse junto a Sebastian y los hizo salir de la terraza. Sebastian no estaba preocupado. Imaginaba que tenía diez minutos para pensar en algo antes de que J.T. encontrara a Lucy y el lugar se llenara de policías.


  


  Lucy atravesó el sendero del bosque sin prestar atención al cansancio ni al dolor en el costado.


  —¡Mamá!


  —¡J.T.! —exclamó ella, arrodillándose para abrazar a su hijo—. ¿Estás bien?


  —Sebastian… El abuelo… ¡Mamá!


  Lucy se dio cuenta de que su hijo no podía articular una frase. Estaba asustado y le faltaba el aire.


  —Todo saldrá bien, J.T. La policía está de camino. Vamos.


  Lo llevó a rastras hasta el nacimiento de la cascada. Plato, pálido y ensangrentado, estaba apuntando a Barbara con dos armas, la suya y la de ella. Madison estaba temblando cerca de él, sosteniéndose el brazo herido, sin mirar a la mujer que había estado a punto de matarla.


  Lucy sabía que por el bien de sus hijos tenía que fingir que controlaba la situación.


  —Siéntate con tu hermana, J.T. No te muevas ni mires a Barbara.


  —Mamá, ese hombre estaba apuntando al abuelo con un arma. Y Sebastian también estaba allí.


  —Ahora no pienses en eso y concéntrate en respirar.


  Le puso una mano en el pecho. J.T. estaba empapado y muerto de miedo.


  —Inspira y espira, cariño —añadió.


  El niño lloriqueó como un cachorro perdido, y a Lucy se le partió el corazón.


  —Plato —dijo, tratando de dominar su angustia—, necesito que me des una pistola.


  —Mejor quédate aquí, e iré yo con el arma.


  Ella sacudió la cabeza.


  —No podrías dar tres pasos sin desmayarte.


  —Está bien, colega —accedió él, dándole el arma de Barbara—. ¿Sabes apretar el gatillo?


  —Creo que sí. He visto muchas películas. ¿Tengo que quitar algún seguro?


  Plato la miró con los ojos inyectados de sangre.


  —Solo aprieta el maldito gatillo.


  —Lo haré si es necesario.


  —Y confía en Sebastian. Hace las cosas a su tiempo y a su manera. Pero debes confiar en él, Lucy.


  —Si ha renunciado a la violencia…


  —Ha renunciado a la violencia gratuita. Si Mowery los está apuntando con un arma, sería defensa propia. Lucy, si Sebastian no puede escalar un muro, lo rodea. Créeme: encontrará una forma de solucionar esto.


  Ella contuvo las lágrimas.


  —Espero que tengas razón.


  J.T. no dejaba de temblar; tenía ojeras, y los labios amoratados.


  —No te vayas, mamá. Tengo miedo.


  Lucy miró a sus hijos. Habían perdido a su padre, y su abuelo era rehén de un asesino. Si algo le pasaba a ella, Madison y J.T. acabarían en Costa Rica con sus padres. No podía correr riesgos innecesarios. No era una cuestión de valentía; era una cuestión de responsabilidad.


  Tenía que confiar en Sebastian, igual que había tenido que confiar en que Madison podría empujarse para que la ayudara a subir.


  —Lo quiero —le dijo a Plato—. Quiero a Sebastian.


  Él se recostó contra una roca.


  —No sé cuál de vosotros es peor. Si Sebastian con su amor por ti o tú con tu amor por él. Sois insufribles.


  Lucy sonrió y se secó las lágrimas.


  —Iré a buscar a la policía y a asegurarme de que envíen una cuadrilla de rescate.


  Él asintió.


  —¿Quieres venir conmigo, J.T.? —preguntó ella.


  El chico gimoteó y la tomó de la mano. Lucy besó a su hija y le dijo que no tardaría.


  Barbara no dijo una palabra, ni se dio por enterada de la presencia de Lucy ni de su inminente arresto. Plato estaba cada vez más pálido, pero se las ingenió para sonreír una vez más.


  —Diles a los palurdos de los policías locales que se den prisa. Estoy a punto de tirar a Barbara por la cascada y decir que ha sido un accidente.


  A pesar del cansancio y el miedo, J.T. le siguió el paso a su madre. Lucy tomó el sendero hacia el camino de tierra, dando por sentado que la policía llegaría por allí.


  Cuando salieron al camino, J.T. soltó un grito ahogado y se aferró con fuerza a la mano de su madre. Entonces, Lucy vio que Sebastian y Jack estaban delante, caminando con otro hombre, que debía de ser Darren Mowery.


  —Es él —susurró J.T.—. Ese es el hombre…


  —Vuelve a la cascada y díselo a Plato.


  Lucy sabía que Plato no estaba en condiciones de ayudar, pero podía cuidar de su hijo. Abrazó a J.T. para darle ánimos, y el chico corrió de regreso al bosque.


  Mowery debió de haberlos oído o percibido, porque se volvió a mirarla.


  —Baja el arma, Lucy, o le pego un tiro a Sebastian.


  Ella casi había olvidado que tenía un arma.


  —Si le disparas, te dispararé.


  Sebastian se giró lentamente y en silencio. Jack tomó aire. Lucy no sabía qué hacer. Odiaba las armas y no sabía disparar. Contuvo la respiración y miró a Sebastian a los ojos. Él no dijo nada ni le dio una pista de lo que debía hacer, pero cuando Mowery se movió, Lucy disparó.


  Darren maldijo mientras la sangre empezaba a brotar de su nalga derecha. Sebastian se le echó encima, le quitó el arma y lo dominó con facilidad, como si hubiera estado esperando el momento preciso.


  Jack tomó el revólver, y Lucy siguió apuntando con el arma de Barbara.


  Sebastian empujó a Mowery al suelo, le sostuvo las manos en la espalda y miró a Lucy con incredulidad.


  —¿Le has pegado un tiro en el trasero?


  —Creo que sí.


  —Por Dios, Lucy. No hay que pegarle un tiro a nadie en el trasero. Si estás en una situación que requiere que uses un arma, dispara a matar.


  —He disparado por disparar. No estaba apuntando.


  —Eso me tranquiliza. En ese caso, ¿por qué no bajas el revólver?


  Lucy obedeció. Sabía que, en parte, Sebastian estaba bromeando, y en parte quería que recordara lo que acababa de hacer y lo cerca que habían estado de morir.


  —¿Tenías la situación bajo control?


  —No —reconoció él, sonriendo—. Pero estoy en ello.


  Jack le dio el arma de Mowery a Sebastian y se volvió hacia su nuera.


  —Lucy… —sollozó.


  —Los chicos están bien.


  —Idos —les dijo Sebastian, sin quitarle la vista de encima a Mowery—. Id con los niños.


  Lucy se acercó a él y lo miró a los ojos.


  —¿Estás bien? —le preguntó, en voz baja.


  —Si lo que te preocupa es que le pegue un tiro en la cabeza a Darren en cuanto volváis la espalda, te recuerdo que he renunciado a la violencia.


  Ella sonrió.


  —De acuerdo. Pero no se lo digas a Mowery.


  —Vete. Lo entregaré a la policía. Esta vez no habrá finales abiertos.


  Jack la tomó de la mano, y mientras subían hacia la cascada, ella le contó lo que había hecho Barbara.


  —No tenía ni idea, Lucy —declaró, entre lágrimas—. No me di cuenta. Tendría que haber hablado antes.


  —Ya es agua pasada, Jack. Los dos hemos cometido errores.


  —Estoy destrozado y atónito. Jamás habría esperado esto. Ni en un millón de años. Habría hecho lo que fuera por evitaros una experiencia como esta.


  —Ya lo sé. Eso es lo más duro, ¿no crees? Darse cuenta de que se haga lo que se haga es imposible proteger a los hijos de la vida.


  —Sin duda es lo más difícil. Pero tú les has dado a Madison y a J.T. las herramientas que necesitan, el buen juicio. Lucy, cuando he visto a J.T. correr hacia Mowery…


  Ella se estremeció.


  —Ya ha pasado, Jack. Se ha acabado.


  —Por suerte.


  Cuando llegaron a una curva en el camino, Lucy miró atrás. Sebastian estaba en la misma posición, solo y apuntando con su arma a un enemigo que en otro tiempo había sido su amigo.


  —No le va a disparar —le aseguró Jack.


  —Lo sé. Pero creo que así es como quiere vivir. Solo y apuntando a los malos con un arma.


  —En realidad, no —dijo Jack—. Creo que quiere una vida contigo. Creo que es lo que quiso siempre, aunque hasta ahora había sido imposible.
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  Ni la policía de Washington ni la de Vermont estaban muy contentas con los Swift.


  —A mí también me han soltado una buena reprimenda —dijo Rob.


  Lucy y él estaban preparando los suministros para el viaje de familias con hijos. Habían pasado cuatro días y tenían mucho que hacer.


  Lucy suspiró.


  —Tenía razón al decir que lo están poniendo todo patas arriba, ¿verdad?


  Rob sonrió.


  —El secuestro de un senador hace que aparezcan hombres armados hasta debajo de las piedras.


  La policía de Washington había asignado una custodia para Lucy, Madison y J.T. hasta que terminara la investigación y se hubieran asegurado de que Darren Mowery y Barbara Allen no tenían otros cómplices. Uno de los inspectores le había confesado a Lucy que la avaricia era un móvil más fácil de resolver que la venganza y la obsesión.


  Sebastian había encontrado otro coche cerca de la propiedad de Lucy. Mowery pensaba usar a Jack como escudo hasta dejar de necesitarlo, matarlos a Sebastian y a él y escapar en aquel vehículo. Su objetivo era matar y desacreditar a Sebastian. Nunca le había interesado el dinero.


  Lo único que quería era desfogarse, por el odio que sentía por Redwing.


  Rob se detuvo junto a hilera de botellas de agua.


  —Ojalá J.T. pudiera venir con nosotros.


  —El año que viene.


  Él sonrió.


  —Tal vez Sebastian lo lleve.


  Lucy no podía pensar en aquello. De momento, tenía bastante con contar botellas de agua. Madison y J.T. estaban con su abuelo y con Sidney, que había volado desde Washington. Estaban recogiendo zarzamoras silvestres, incluso Madison con el brazo escayolado.


  —Todos necesitamos tareas sencillas y saludables —había dicho Sidney, con su estilo firme y amable.


  Después de que Rob se fuera a su casa, Lucy caminó por el jardín hacia el porche. Prestó atención al césped bajo sus pies, al calor del sol, al perfume de las flores y el canto de los pájaros. Tareas sencillas y saludables. Caminar por el jardín; respirar aire puro.


  Plato estaba sentado en el porche. Aunque ya no parecía tan débil, aún no estaba al cien por cien. Lucy rio mientras subía los escalones, encantada de verlo.


  —No sabía que habías salido del hospital. ¿Cuándo te han dado el alta?


  —Me he escapado esta tarde. Odio los hospitales.


  —¿Y cómo has venido?


  —Me ha traído un amigo que es inspector del FBI.


  —¿El FBI también está aquí?


  —Todos están aquí, colega.


  —Pues podrían irse a su casa. Quiero que me devuelvan mi vida.


  Él la miró con detenimiento.


  —¿En serio?


  Lucy sabía que lo decía por Sebastian.


  —No puedo irme de aquí. Esta es mi casa. Madison y J.T. necesitan estar aquí.


  —Lucy, Lucy —suspiró Plato, sacudiendo la cabeza—. Hay dos cosas constantes en la vida de Sebastian. Este lugar y tú.


  —Su rancho…


  —Casi lo pierde en una partida de póquer —dijo Plato.


  —Redwing Associates…


  —Ya ha hecho lo que tenía que hacer. Puede hacer otras cosas. Tal vez entrenar a la policía local. Si el personal está bien entrenado, se pueden prevenir un montón de problemas. Aunque, desde luego, siempre es posible toparse con cerdos y chiflados.


  —Cerdos y chiflados. ¿Es terminología técnica?


  —Por supuesto.


  De pronto, Plato se puso serio.


  —Lucy, siento no haber cuidado mejor a tus hijos.


  —Lo hiciste muy bien. Madison consiguió que un hombre atractivo con un arma la vigilara, y J.T. le ha puesto tu nombre a uno de sus helicópteros de juguete. Siento que te disparasen mientras los cuidabas.


  —Sí. No sirvo para canguro.


  —Puedes quedarte con nosotros el tiempo que quieras.


  Él negó con la cabeza y se puso en pie.


  —Me encantaría, pero tengo que ir a Washington a ver a Happy Ford.


  —¿Está bien?


  —Tiene una larga convalecencia por delante, pero es fuerte.


  —¿Y después volverás a Wyoming?


  —Sí, tengo mucho trabajo acumulado —contestó, tomándola de las manos para que se levantara—. No se lo digas a Sebastian, pero he demolido su cabaña. He sacado sus libros de poesía y un frasco de jarabe de arce, y he derribado esa pocilga.


  Lucy contuvo una sonrisa. Plato, Sebastian y Colin siempre habían tenido una amistad atípica, con reglas que ella no entendía.


  —¿Y qué has hecho con los perros y los caballos?


  —Los he llevado a la parte principal del rancho. Creo que el labrador se adaptaría muy bien aquí. Los otros dos están demasiado acostumbrados al clima del Oeste. Y Sebastian puede comprarse caballos nuevos.


  —Plato…


  —Se quedará aquí, Lucy. Créeme.


  —No lo sé. Es como si estuviera encerrado en sí mismo. Ni siquiera sé dónde está.


  Plato soltó una carcajada.


  —¿Bromeas? Está jugando a los detectives con los federales, para ver si encuentra algún candidato interesante para la empresa. He dicho que se queda aquí, Lucy. No que renuncia a su vida.


  


  Aquella noche, Sebastian los llevó a la cascada después de la cena. Jack y Sidney habían prometido preparar chocolate caliente y galletas para cuando volvieran.


  Madison estaba al lado de Lucy, temblando.


  —No sé si puedo, mamá.


  —No es necesario. Podemos volver.


  Ella asintió. Parecía que no tenía un solo centímetro sin heridas. La escayola ya estaba cubierta de firmas, corazones y flores. Todos sus amigos habían ido a visitarla en cuanto se habían enterado de lo que le había pasado.


  —Lo haré —susurró.


  Delante, J.T. estaba sujeto a Sebastian por una mano y tenía el helicóptero «Plato» en la otra. Estaba mirando a Sebastian atentamente, como si quisiera seguir su ejemplo.


  Sebastian estaba concentrado en la tarea, apartando las ramas de los árboles y comprobando la firmeza de las rocas. Había estado muy serio desde que la policía había apresado a su antiguo mentor y amigo, un hombre al que creía haber matado un año antes.


  Se detuvieron cuando oyeron el rumor de la cascada.


  —Escuchad —dijo Sebastian.


  Madison frunció el ceño; después esbozó una tímida sonrisa.


  —Es precioso.


  J.T. miró a su alrededor.


  —¿A qué te refieres?


  —Al sonido de la cascada.


  —Solo es agua.


  Sebastian le apretó la mano.


  —Vamos.


  Caminaron hasta el saliente donde Barbara había empujado a Madison. El pinabeto deforme aún conservaba las marcas de la cuerda. Madison respiró entrecortadamente, y Lucy temió que le diera un ataque de pánico. Pero no dijo nada, y su hija apretó la mandíbula, se apoyó en el árbol y miró hacia abajo.


  —¡Ten cuidado, Madison! —gritó J.T.—. Vas a caerte.


  —Solo son agua y rocas. Además, el otro día no me caí. Me empujaron.


  Él se acercó a su hermana con cautela, pero se mantuvo alejado del borde. Sebastian miró a Lucy, con su mirada indescifrable.


  —¿Y tú?


  Ella recordó el terror y la impotencia de ver a su hija colgada, sabiendo que estaba herida y asustada y que bastaba un movimiento en falso para que no saliera con vida. Su niña. Contuvo las lágrimas. Casi podía sentir la pequeña cabeza de Madison contra el hombro mientras la acunaba cuando era un bebé.


  —Ven, mamá —dijo J.T.


  Lucy caminó por las rocas y se detuvo cerca de sus hijos.


  —Lo hicimos muy bien ese día —afirmó—. Todos.


  Madison sonrió.


  —Este lugar es muy bonito.


  En el camino de regreso, J.T. se dedicó a atrapar sapos, y Madison a contar los nombres de su escayola.


  Lucy miró a Sebastian y sonrió.


  —Al menos hemos podido pasear sin tener a la policía de Washington pisándonos los talones.


  —Te equivocas.


  —¿Quieres decir que…?


  —Nos han seguido. Solo que no te lo he dicho. Jack se marcha en un par de días. Entonces se irán.


  —Bien.


  —Yo también me iré.


  Ella tragó saliva y siguió andando.


  —¿De vuelta a Wyoming?


  —Sí. Necesito resolver unas cuantas cosas, Lucy.


  —Lo sé. Estaré aquí.


  Sebastian sonrió, pero no dijo nada, y Lucy decidió no contarle que Plato había demolido su cabaña.


  


  —Lucy tiene una buena vida aquí —dijo Sidney—. Le va muy bien.


  Jack asintió, sosteniéndole la mano mientras esperaban a que Lucy, Sebastian y los niños volvieran de su paseo por la cascada.


  —Sí. Y me alegro por ella.


  —Pero durante mucho tiempo no te alegrabas.


  —No —reconoció él—. Supongo que creía que si se quedaba en Washington, mantendría una parte de Colin viva. Lo echo de menos, Sidney. Hay días en los que es muy duro, incluso ahora.


  Ella le besó la mano.


  —Tendrás días así el resto de tu vida. Deberías dar gracias por tenerlos. Te recuerdan lo mucho que querías a tu hijo y que no tienes que tener miedo de olvidarlo.


  —No pude protegerlo, Sidney. Tampoco pude proteger a Eleanor.


  —No, no podías.


  Jack sonrió y le acarició una mejilla.


  —¿Cómo has hecho para ser tan inteligente?


  Ella soltó una carcajada.


  —Evitando enamorarme antes de los cincuenta —dijo, poniéndose en pie—. Ahora, si no te molesta, no soy ninguna apasionada del campo. Hay demasiados mosquitos.


  —¿No quieres mudarte a Vermont?


  Sidney sonrió, y a Jack se le derritió el corazón.


  —En absoluto. No me mires así, senador Swift. No voy a hacerte el amor entre los calabacines.


  Jack la atrajo hacia sí.


  —¿Eso significa que estás dispuesta a colgar tus medias en mi baño?


  —Jack, el Newsweek nos ha dedicado un artículo. Se ha levantado la perdiz. Colgaré las medias en tu despacho del Senado.


  —No sé qué pensar de eso.


  Ella rio y lo besó.


  —Yo sí.


  A él se le aceleró el corazón.


  —¿Sidney?


  —Sí, Jack. Me casaré contigo.


  


  —¡Maldición, Plato! —dijo Sebastian cuando llegó a Wyoming dos días después—. Has derribado mi casa.


  —Yo no lo he hecho. Soy el jefe. He delegado el trabajo.


  —¿A quién? Quiero un nombre.


  —Prometí anonimato.


  Sebastian lo miró fijamente. Se habían reunido en Washington para visitar a Happy Ford, que ya se estaba recuperando en su casa, y Plato no había mencionado lo de la cabaña.


  —¿Y mis cosas?


  —Guardadas.


  —¿Dónde?


  —En tu camioneta. Supuse que querrías volver a Vermont en ella. Al labrador no le gusta ir en avión.


  Sebastian asintió.


  —Necesitaré una camioneta en Vermont.


  Los dos otros perros se estaban revolcando en la tierra. No cabía duda de que eran perros del Oeste.


  Sebastian miró a su amigo y compañero y sonrió.


  —Esta te la perdono porque te pegaron un tiro en la cabeza.


  —Solo fue un rasguño. Lo que me duele es el brazo. Suerte que no hay nervios dañados. ¿Te puedes creer que esa loca creía que era una tiradora experta?


  —Barbara tenía un montón de ideas equivocadas sobre sí misma.


  —Actuó según su propia lógica.


  Sebastian se arrodilló al lado del pastor alemán y le acarició el lomo mientras respiraba el aire seco y fresco de Wyoming. Le encantaba aquel lugar, lo había ayudado a restablecerse mental y físicamente. Pero su alma no estaba allí.


  —Si Lucy no le hubiera pegado un tiro en el trasero, habría tenido que matar a Mowery.


  —Si no hubieras tenido otra alternativa, habrías tenido que hacerlo. Eres un profesional, Sebastian. Esto era personal, pero mantuviste la calma. Tu error fue dejar que Mowery se llevara el mérito por haber frustrado el intento de asesinato, hace tantos años.


  —¿Frustrar? —bromeó Sebastian, poniéndose en pie—. ¿Cuándo has aprendido esa palabra?


  Plato se puso serio.


  —Sabes a qué me refiero. Darren Mowery no tenía el instinto, el sentido del bien y el mal, la capacidad de concentrarse sin volverse negativo. No lo tenía.


  —Quería tenerlo. Al menos al principio.


  —En cambio, tú nunca lo has querido.


  —No —reconoció Sebastian—. Quería ser feliz de la manera en que Daisy era feliz, con su terreno, sus pájaros, su bosque… —miró el paisaje de Wyoming—. Supongo que tardé veinte años en darme cuenta.


  —Sí, pero no has tirado la toalla. Imagino que si ampliamos el granero de Lucy tendremos nuestro centro de entrenamiento en el Este. ¿Me invitarás a la boda?


  —Necesitaré un padrino.


  —¿Tienes un anillo? No puedes pedirle a Lucy que se case contigo sin un anillo. Por muy aventurera que sea, querrá un anillo. Créeme.


  Sebastian suspiró y sacó un anillo del bolsillo.


  —Aquí está.


  Plato frunció el ceño.


  —Puedes comprar un diamante más grande.


  —Era de Daisy. Se lo regaló mi abuelo. No tenían mucho dinero.


  —Creía que no te habías quedado con nada de Daisy después de su muerte.


  Sebastian se encogió de hombros.


  —No me quedé con nada. Me llevé el anillo del desván antes de irme.


  —¿Lo robaste?


  —No fue un robo. Daisy quería que lo tuviera, pero era demasiado estúpido para entenderlo.


  —Nunca creíste que Lucy se enamoraría de ti —dijo Plato, sacudiendo la cabeza—. Tienes razón. Eras un estúpido.


  —Cuidado con lo que dices, Rabedeneira. Ya te he destinado tareas de canguro durante la luna de miel.


  —¿A mí y a cuántos más?


  —Te adoran.


  —Sí, pero esos dos conseguirán que me disparen de nuevo.


  


  Sebastian llegó a Vermont con la barba crecida, nervioso por tanta comida de carretera y harto de su perro. El perro también estaba harto de él. Cuando Sebastian abrió la puerta de la camioneta, el animal salió corriendo y en pocos segundos estropeó las azucenas de Lucy.


  Sebastian suspiró y se dijo que ya plantarían otras.


  Lucy salió al porche. Llevaba un vestido de tirantes, sandalias y el pelo suelto.


  —Había oído que estabas en el pueblo.


  —Hay espías por todas partes.


  —Te has detenido en la tienda por algo. Mis espías no me han dicho por qué. Han reconocido la matrícula de Wyoming, pero a ti no. Han dicho que tenías mala pinta.


  —¿Yo?


  —Por aquí, «mala pinta» es un eufemismo de «tío bueno».


  —Comprendo.


  Lucy miró al perro, que estaba persiguiendo a una ardilla por el jardín.


  —¿Crees que alguna vez aprenderá las reglas?


  —Nunca.


  —¡Qué desfachatez, traerte al perro!


  Sebastian se apoyó en la camioneta. Lucy ya no tenía veintidós años, ni él tampoco. Pero era la mujer que siempre había querido.


  —¿Dónde están los niños?


  —Rob y Patti se los han llevado a pasar la noche a su casa.


  —Muy atinado.


  —Así es. Los federales nos han dejado en paz. La prensa se ha ido. Los malos están en la cárcel —sonrió—. Estoy sola.


  —No, nada de eso.


  Sebastian la besó lenta y apasionadamente, y al cabo de un rato sacó el champán que tenía en la camioneta. Era lo que había comprado en el pueblo. Le había rogado a la dependienta que mantuviera la boca cerrada. Pero era probable que todo el pueblo se hubiera enterado ya de que el nieto de Daisy y «la viuda Swift» estaban tomando champán en la vieja granja Wheaton.


  Fueron a la cocina, y él destapó la botella y sirvió dos copas.


  —¿Por qué brindamos? —preguntó Lucy.


  —Podemos brindar por lo que queramos. Porque hemos atrapado a los malos; porque estamos vivos; o porque Lucy Blacker se ha vuelto a enamorar, porque volverá a hacer el amor, o por lo que quieras, porque aceptaré todo lo que puedas darme.


  Ella sonrió.


  —¿Puedo brindar por todo lo que has dicho?


  Él creyó que no podría cargar con Lucy y las dos copas, pero el dormitorio estaba cerca. Todo iba bien hasta que ella echó la cabeza hacia atrás y rio. Sebastian perdió el equilibrio y le volcó el champán encima, justo cuando la estaba acostando en la cama.


  —Mi colcha antigua —dijo ella.


  Sebastian apartó la colcha que Daisy había hecho tantos años atrás.


  Lucy lo abrazó por el cuello.


  —Huelo a champán.


  —También sabes a champán.


  —Tú sabes a pelo de perro.


  Él soltó una carcajada y la besó.


  —¿Quieres que me duche primero?


  —No, dúchate el segundo.


  —Nos ducharemos juntos.


  —Estaba bromeando —dijo ella, con los ojos encendidos—. Sabes a hombre que ha cruzado el país para hacerme el amor.


  —Es lo único en lo que he pensado durante días.


  —Años, creo.


  Sebastian podía ver la silueta de los senos contra el vestido empapado de champán.


  —Te tienes en muy alta estima, Lucy Blacker.


  —Y a ti —replicó ella—. Te amo, Sebastian. Creo que de alguna manera siempre te he querido. Siempre he sabido que podía contar contigo. Pero ahora es diferente. Te quiero como compañero, no solo como amigo. Te quiero como mi igual, no solo como mi protector. Me gusta tenerte cerca —acercó la boca para besarlo—. No quiero volver a amarte a distancia.


  Él le lamió el champán del cuello, le quitó el vestido y le lamió los senos y el estómago hasta hacerla temblar de deseo. Se apartó para quitarse la ropa, y cuando volvió a ella y le acarició las caderas, el estómago y los senos, sintió su propia necesidad, el irrefrenable deseo que sentía por aquella mujer a la que había amado desde siempre.


  —No puedo contenerme; ya no.


  —Entonces, no te contengas —dijo Lucy, antes de acogerlo en su interior.


  En el dormitorio hacía frío, y Sebastian podía oír el canto de los pájaros, a su perro jadeando y, en la distancia, el arroyo Joshua bajando por las colinas. Estaba en casa, y cuando le hizo el amor a Lucy, supo que aquel era su lugar.


  —Siempre te he amado —susurró—. Y siempre te amaré.
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